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PERSONAJES  ACTORES 

MARGARITA  MARJOLIN   Carmen  Jiménez. 

LUCIANA  LAMBRISSET   Concepción  Ruiz, 

NELLY  ,   Carmen  Cuevas. 

CELIA   Magdalena  Abrines. 

SEÑORA  CHANDORE   Blanca  Jiménez. 

SEÑORA  VERGETTES   Elisa  Pérez  Luque. 

SEÑORA  DE  POÜRVILLE   Josefina  Jiménez. 

ROBERTO  LAMBRISSET   José  de  la  Calle. 

JULIO  BRIOHOÜX..   Emilio  Mesejo. 

LEÓN  MARJOLIN   Rafael  Cobeña. 

EL  CORONEL  DE  SERVAN. . . .  Leovigildo  Ruiz  Tatay. 

PICHÓN  ,   Enrique  Cantalapiedra. 


La  acción  en  Neuilly  sur  Seine  (París).— Epoca  actual. 


Derecha  e  izqnieida,  del  actor 


ACTO  PRIMERO 


jardín  de  log  señores  de  Marjolin,  en  Neuilly. 

A  la  izquierda,  el  hotel,  practicable;  puerta  de  entrada  sobre 
una  meseta  a  la  qne  da  acceso  tres  escalones;  ventana  practicable. 
A  la  derecha  un  pabellón,  también  practicable.  En  el  foro  derecha 
alameda  que  conduce  a  la  verja  de  entrada. 


ESCENA  PRIMERA 

MARGARITA  y  las  SEÑORAS   DE  VERGETTES.   CHANDORE  y 
POURVILLE;  después,  CELIA 

Al  levantarse  el  telón  son  las  once  de  la  mañana;  las  señoras  se 
hallan  Bentadas  alrededor  de  una  mesa,  que  está  a  la  izquierda,  y 
trabajan.  En  la  mesa  hay  una  naranjada  helada,  vasos  y  una  botella 
de  Oporto 

Sra.  ChaN.  (sentada  en  un  canapé  colocado  detrás  de  la  mesa.) 

¡El  infeliz  me  escribe  que  vencerá! 
Marg.        ¿Ese  infeliz  es  su  marido  de  usted? 
Sra.  Chan.  No,  señora.  Mi  ahijado,  que  es  mecánico  en 

el  décimo  Cuerpo  de  Ejército...  (sacando  un 

retrato  de  su  saco  de  labores  y  mostrándolo.)  Ayer 

me  envió  su  retrato;  mírenlo  ustedes. 
Sra.  Pour.  (Mostrando  otra  fotografía.)  También  mi  ahijado 
es  mecánico  en  el  décimo  octavo. 

'^RA.  VerG.  (con  orgullo.)  ¡El  míO  eS  un  diablo  azul!  (^sacan- 
do también  un  retrato  del  bolsillo.) 

Sra.  Chan.  (Disgustada.)  ¡Un  motociclista!...  ¡Ya  puede  us- 
ted estar  orgullosa! 
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Sra.  Vero.  Fui  su  madricaf  en  el  Metropolitano...  ¡Es 

guapísimo!  ¿Eb? 
TcD/  s       ¡Sí,  bíl 

Sra.  Pour.  (a  Margarita.)  ¿Y  el  de  usted,  Margarita? 
Marg.        ¿El  mío?  Un  ranchero. 

Todas  (Sin  comprender.)  ¿Eh? 

M^RG.        Es  decir,  un  cocinero. 

Sra.  Verg.  (con  desdén.)  ¡Un  soldado  que  hace  elranchol 

Marg.       El  que  me  tocó  en  suerte. 

Sra.  Verg.  ¡Es  curioso;  Margarita  Marjolin,  la  esposa  del 
auxiliar  más  elegante  de  la  plaza  de  París, 
tener  por  ahijado  a  un  rancherol 

Sra.  Chan.  ¡Enséñenos  usted  su  retrato! 

Marg,  Mi  ahijado  es  un  pobre  muchacho,  oriundo 
de  una  de  las  provincias  invadidas.  ¡No  tie- 
ne retrato,  ni  familia  ni  gloria!  Guisa  para 
sus  camaradas  y  me  escribe  cartas  muy  bien 
escritas  en  papel  cuadriculado.  ¡Se  liorna 
Brichoux! 

Sra.  Chan.  (con  uua  mueca  de  desdén.)  ¡Bah,  Brichoux!... 

Sra.  Pour.  (ídem.)  ¡Huele  a  aldeano  a  la  legua! 

Marg.  ¿Qué  importa?  Todas  las  semanas  le  escribo 
y  le  envío  algún  regalillo.  En  la  última  carta 
me  anunciaba  su  llegada  aquí  de  un  instan- 
te a  otro.  Tiene  un  permi. 

Sra.  Chan.  ¿Y  eso  qué  es?  ¿Alguna  enfermedad  conta- 
giosa? 

Marg.  ¡No,  señora!...  Vn  permi  es  un  permiso...  un 
permiso  por  ocho  días.  Durante  ese  plazo,  le 
cuidaremos  y  le  mimaremos,  ¡estará  aquí  a 
cuerpo  de  rey! 

Sra.  Vero.  ¡Todo  se  lo  merecen  esos  bravos  defensores 
de  la  patria! 

Marg.  Hay  que  confesar  que  ha  tenido  una  idea 
feliz,  verdaderamente  genial,  el  que  inv-entó 
las  madrinas  de  guerra  para  los  soldados 
cuyos  padres  habitan  en  las  regiones  inva- 
didas: adoptar,  mientras  la  duración  de  las 
hostilidades,  a  un  bravo  soldado  a  quien  no 
se  conoce;  escribirle  para  mantener  su  valor; 
enviándole  ropas,  calzado  y  alimentos  que 
hagan  llevadera  la  vida  en  las  trincheras, 
especialmente  en  el  invierno;  en  resumen, 
reemplazar  a  la  familia  ausente  y  ocuparse, 
de  él  como  si  realmente  fuera  ahijado  ver-., 
daderol 


Sra.  Chan.  ¡Sí,  ha  sido  una  gran  idea! 

Celia        (por  íoro  derecha.)  ¡Señora:  una  joven  trae  el 

uniforme  qne  se  ha  mandado  hacer  el  señor. 
Marg.  (Disgustada )  Recíbala  usted...  ¡Estoy  ocupadal 
Sra.  Verg.  ¡No,  querida  amiga!..  Desearíamos  ver  el 

último  modelo  escogido  por  su  marido  de 

usted. 

Sra.  Chan.  (con  lirismo.)  ¡La  moda  bélica!... 
Celia        (subiendo  al  íoro.)  Pase  usted,  señorita. 


ESCENA  II 

DICHOS  y  NELLY 

Nelly       (con  una  gran  caja  de  modista.)  Señora:  aqui 

traigo  el  uniforme. 
IMarg.        Bueno,  señorita,  déjelo  usted  ahí. 
Nelly        ¿No  quiere  verlo  la  señora? 

Sra.  PoUR,  (Levantándose  y  pasando  a  la  derecha;  a  Nelly,)  ¡Ya 

lo  creo  que  queremos  verlo! 

Marg.  (contrariada.)  Puesto  quc  así  lo  quieren  estas 
amigas...  enséñeles  usted  el  uniforme. 

Nelly  (Desembalando.)  Creo  que  el  señor  quedará  sa- 
tisfecho. 

Todas  (Admirando  el  traje.)  ¡Ah! 

Nelly        ¡Parece  un  uniforme  de  oficial!...  (Mostrándolo; 

las  señoras  se  extasían.) 

Sra.  Fo\>r.  ¡Magnifico! 

SkA.  Verg.  (Levantándose  para  admirar.)  ¡El  Señor  Marjolin 

parecerá  un  héroe  con  él! 
Sra.  Chan.  (ídem.)  Ya  le  estoy  viendo  conducir  orgullo- 
so su  auto...  (sentándose  de  nuevo.)  ¿No  68  chauf- 
feur auxiliar? 

Marg.        ¡Si,  bien  lo  sabe  usted!  ¿Luego,  por  qué  me 

lo  pregunta?  (La   señora  de  Vergettes   se  sienta 
también.) 

Sra.  Chan.  Como  le  veo  con  tanta  frecuencia  en  París... 
Maro.       ¿Quiere  usted  decir  que  mi  marido  es  un 

emboscado  y  que  jamás  ha  estado  en  las  trin-  - 

cheras? 

Sra.  Chan.  (Protestando.)  ¡Nada  más  lejos  de  mi  pensa- 
miento!... 

Marg.  ¡Sí,  tiene  usted  razón!  No  le  han  enviado  a 
la  línea  de  fuego.  Pero  él  no  tiene  la  culpa, 
ni  yo,  ni  usted  tampoco... 


8 


Sra.  Chan.  Amiga  mía...  no  se  incomode  usted,  (a  Ndiy.) 

¿Y  usted,  señorita,  no  tiene  a  nadie  en  la 
guerra? 

Nelly  (con  orgullo.)  ¡A.  mi  novio...  que  es  subte- 
niente! 

Sra.  Chan.. ¿y  está  en  la  linea  de  fuego? 

Nelly        ¡Sí,  señoral...  \Y  ha  sido  herido  dos  vecesi 

Sra.  Verg.  ¡Qué  suerte!... 

Sra.  Chan.  ¡Un  héroe! 

Nelly       ¡Tiene  la  cruz  de  guerra,  la  medalla  militar! 

{Dos  veces  ha  sido  citado,  una  de  ellas  en  la 

orden  del  Ejército! 
Sra.  Verg.  ¡Es  un  valiente! 
Todas        ¡Sí!  ¡Sí! 

Maro.  (cada  vez  más  exasperada.)  ¡Dejen  ustedes  en 
paz  a  esta  joven!...  ¡La  están  haciendo  per- 
der su  tiempo! 

Nelly  ¡No,  señoral  ¡Celebro  tanto  hablar  de  mi  Lu- 
ciano! ¡Con  tal  de  que  regrese  bueno  a  mis 

brazos!...  (Ruido  de  un  auto.) 

Sra.  Vero.  ¡Ahí  viene  el  señor  Marjolinl 


ESCENA  III 

DICHOS  y  LEON  MARJOLIN 
León  (Por  foro,  arrogante  y  alegre,  saludando.)  ¡Salud, 

señoras!  ¡Cuánto  celebro  verla,  señora  de 
Pourville!...  Está  usted  cada  día  más  bella, 
señora  de  Vergettes!  ¡A  los  pies  de  usted, 
señora  de  Chandore!... 
Sra.  Vero.  ¡Ay,  qué  bien  huele  usted! 

Sra.  PüUR.  (Aparte,  coa  intención  a  la  señora  de  Vergettes.)  ¡A 

perfumado! 

León  (inocentemente.)  ¡A  gaSolina!  (a  Margarita.)  BUB- 

nos  días,  Margarita. 

Marg.  (secamente.)  Buenos  díaS. 

León         (Aparte.)  ¡Áh,  eí!...  No  me  acordaba...  (viendo 
la  caja.)  ¡Hola!...  ¿Ha  traído  usted  mi  nuevo 

uniforme?  (Aproximándose  a  Nelly,  a  la  izquierda.) 

Nelly        Sí,  y  creo  que  el  señor  quedará  muy  satis- 
fecho. 

León  (contemplando  el  uniforme.)  ¡Magnífico!...  Aun- 

que  los  pliegues  son  un  poco  anchos... 

Sra.  PoUR.  (Aparte,  riendo  a  escondidas.)  ¡Qué  preSUmidoI 


Sra.  Ch'kn.  (ídem )  ¡El  Petronio  de  los  emboscados! 
Sra.  Verg.  (ídem.)  ¡Él  dmdy  de  los  auxiliares! 

MarG.  (Levantándose  y  quitando  vivamente  el  uniforme  de 

las  manos  de  su  marido.)  ¡Ka,  basta!  ¡No  Seas 

ridículo! 

León         (sorprendido )  ¿Yo?...  ¿Y  pof  qué? 
Marg.        ¡Por  nada!...  (a  Nelly.)  Guárdelo  usted  en  la 
caja,  señorita. 

Nelly  Bien,  señora...  (piega  ei  uniforme.)  ¿Está  satis- 
fecho el  señor?  (lo  guarda.) 

León  (Temeroso.)  Pues ..  SÍ...  Pero  SÍ  hubiera  que 
hacer  alguna  modificación,  ya  se  lo  enviaré... 

(Las  señoras  ríen  de  nuevo  a  uacondidas.) 

Marg.  (Fxesperada.)  jPor  favor!  ..  ¡Termina  va  de  una 
VHz!..  Celia:  lléveselo  al  cuarto  del  señor... 

¡S:  ñorita,  muchas  gracias!  (Celia  se  lleva  la  caja 
al  hotel.) 

Nelly  (saludando.)  ¡Adiós,  señora!...  ¡Hasta  la  vista, 
feeñoras! 

Sra.  Vero.  ¡Hasta  la  vista!...  ¡Y  nuestra  más  sincera  en- 
horabuena a  su  novio!  (Nelly  vase  foro.) 

León         ¡Ay,  qué  profesión!  ¡No  puedo  más!... 

S«A,  Chan.  ¿Tan  mala  es  la  de  automoviÜ-ta? 

León  ¡Horrible!  Como  soy  cardíaco  me  destinaron 
a  guiar  autos,  y  por  mi  desgracia,  me  ha 
caído  un  jefe  que  siempre  quiere  ir  muy 
deprisa...  ¡Así  es  que  por  las  noches  estoy 
derrengado  y  no  me  puedo  tener  de  pie!  (De- 
jándose caer  en  una  mecedora  que  se  encuentra  al  pie 
del  descansillo.) 

Bra.  Pour.  (irónica.)  ¡Pobre  señor  MarjolinI 

Sra.  Verg.  (ídem.)  ¡Bien  merece  la  cruz  de  guerra! 

Í3RA.  Chan.  ¿Qué  ha  hecho  usted  esta  mañana? 

León         Llevar  a  mi  Coronel  al  Ministerio,  a  Vicen- 

nes  y  al  Elíoeo.  ¿Le  parece  a  usted  poco? 
Sra.  Chan.  ¡Terrible! 

León  ¡Nada  de  bromas!  ¡Hace  un  instante,  cuan- 
do creía  haber  terminado,  me  dice  mi  Capi- 
tán: «Venga  usted  por  mí  a  las  once 'y  me- 
dia. Vamos  al  frente,  donde  estaremos  ocho 
días.» 

Marg  .       ¿A  dónde  vais? 

León  Según  parece  a  Meaux.  ¡Nos  vamos  a  diver- 
tir... y  a  toda  marcha...  a  ochenta  por  hora! 

Sra.  Verg.  ¡Por  fin  va  usted  á  correr  un  verdadero  pe- 
ligro! 
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MaRG.         (Levantándose;  nerviosa.)  ¡Señoras,  BOn  DOás  de 

las  once  y  me  van  ustedes  a  perdonar  si...! 

(Todas  las  señoras  se  levantan  a  su  vez.) 

Sra.  Chan.  ¡l)ial)loI  ¡Tengo  que  asistir  al  alnouerzo  de 

los  refugiados  del  Midü 
Sra.  Verg  ¡Y  yo  que  entrar  de  servicio  en  la  estación 

de  8an  Lázaro! 
Sra.  Pour.  \  Y  yo  que  he  prometido  a  mi  marido  que 

estaría  en  casa  a  la  hora  de  almorzar!  (Todas, 

sin  dejar  de  hablar,  se  hallan  en  la  segunda  izquierda.) 

Marg.  Hasta  la  vista,  amgas  ni  as.  l)i>pensen  us- 
tedes que  no  las  acompañe...  Ha^ta  el  mar- 
tes. 

Todas        ¡Adiós!...  ¡Adiós!... 

León  Ha^ta  la  vista,  ^eñorás-l  (Las  señoras  vanse  foro.) 

¡Qué  colección  de  cotonas! 


ESCENA  .IV 

margarita,  MARJOLIN;  después,  CELIA 

Marg.       (sentándose  de  nuevo  )  ¡Gracias  a  Dios  que  se 
han  ido! 

León         (Aproximándose  a  ella.)  ¡Mi  querida  Margarita! 
Marg,       (oiteniéndcie  con  un  gesto.)  ¡No  te  accrques  a 
mí! 

León         (Turbado.)  ¿Cómo?  ¿Me  rechazas? 
Marg.       ¡Me  eres  completamente  indiferente! 
Lh.ón         (^Humilde.)  Luego,  ¿no  me  perdonas? 
Makg.       ¡Perdonarte!  í5Í  te  perdonara  sería  señal  de 

que  te  quería  aún.  ¡Y  ya  no  te  quiero,  ni  te 

querré  en  la  vida! 
León         (Acercándose  más  a  ella.)  ¡Oyeme,  Margarita!... 

(Ceaa  reaparece,  saliendo  del  hotel.) 

Marg.       (vivamente.)  ¡Silencio,  la  criaüal  (a  celia.)  ¿Qué 
pas^,  Celia? 

Celi^         ¿Podría  la  señera  hacerme  el  favor  de  con- 
cederme ocho  días  de  permiso? 
Marg.       ¿Para  qué? 

Ce.ia        (Algo  turbada.)  Mi  novio  ha  vu^lto  del  frente 

y  está  con  permiso  en  Orieans. 
Maro.       ¿Luego  tiene  usted  novio? 
Celia         (idem.J  Sí,  señorita. 

Marg.       Como  la  cocinera  también  está  ausente.... 
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(Llaman  en  Ja  verja  de  entrada.)  ¡HaQ  llamado; 

abra  usted! 

Celia        (subiendo)  ¡Voy!  ¡Pero  lo  que  le  pido  es  una 

C  'Sa  muy  justa!  (Vase  foro.) 
León  (Acercándose  a  Margarita.)  ¡PobrS  mUChacha!  ¡'?é 

buena  con  ella! 
Makg.       ¡En  cuinto  se  trata  de  amor,  en  seguida  te 

eniernecet! 
León  ¿Yo? 

Marg.  ¡Ea,  basta!  ¡Yo  hablaré  con  ella!  Y  tú  calla. 
¡No  me  exasperes  máb! 

León  (conciliador )  Bueno.  ;No  te  incomodes!  (Apare- 
ce el  señor  Pichón,  por  foro,  con  una  cartera  grande 
bajo  el  braxo.) 


ESCENA  V 


MARGARITA,  xMARJOLIN  y  PICHÓN 

Pichón      (^Saiudaudo.)  Buenos  días,  señora.  ¡Querido 

Marjolin!  (Bajando  entre  ambos.) 

Marg,       (levantándose.)  Buenos  día-,  amigo  Pichón. 
LbÓN         (Estrechando  su  mano.)  MÍ  querido  arquitecto. 

¿Viene  usted  por  lo  del  garage? 
Pichón       Sí,  y  venia  a  preguntarle... 

M  ^RG.         (interviniendo  rápidamente.)  Dispense  USted,  perO 

eso  es  cosa  mía.  Siéntese  usted,  señor  Pi- 
chón. 

Pichón  (Algo  asombrado.)  ¿Eh?  Bueno.,  (sentándose, 
como  también  Marjolin  y  Margarita.)  ¿De  qué  Se 

trataV 

León  Desde  que  compramos  este  hotel,  nos  está 
sirviendo  de  garage  la  cochera,  y... 

Marg.  (interrumpiéndole.)  Quíen  lleva  la  dirección  de 
ese  asunto  repito  que  soy  yo.  ¡El  señor  no 
tiene  absolutamente  nada  que  veri 

León  (incomodándose.)  ¡  Margarita!  Me  parece  que 
vas  un  poco  lejos. 

Marg.       (a  Marjoiin.)  ¡Silencio;  aquí  eres  un  cero  a  la 

izquit^rdal  (a  pichón,  mientras  que  Marjolin.  furioso, 

se  sienta  en  la  mecedora.)  Se  trata  de  transformar 
la  cochera  en  garage...  y  de  levantar  un  piso 
n\ás  p  ira  instalar  en  él  la  habitación  para 
el  chauffeur. 
Pichón      Nada  más  fácil,  señora. 
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León  Yo  quisiera  también  que  construyese  usted 
un  invernadero.  Adoro  las  flores. 

Pichón       Perfectamente,  señor. 

Marg.  (secamente.)  ¡Nada  de  invernaderos!  Además, 
he  hecho  un  plano  en  el  que  quiero  que  se 
inspire  usted.  Voy  a  buscarlo.  (Entra  en  ei 

hotel.) 


ESCENA  VI 

MARJOLIN  y  PICHÓN 

Í*1CHÓN  (Levantándose  y  aproximándose  a  Marjolin.)  Dispen- 
se usted  la  pregunta:  ¿A  quién  hago  caso? 
¿A  su  mujer  o  a  U!<ted? 

León  Pues...  (una  pausa.)  ¿Es  usted  casado,  señor 
Pichón? 

Pichón      Sí,  señor. 

León         ¿Y  engaña  usted  a  su  mujer? 

Pichón        (sorprendido.)  Sí...  (Rectificando  vivamente.)  digO,  , 

no...  ¡No  la  engañol 
León         Pues  cuando  la  engañe  usted,  porque  usted 

la  engañará,  no  se  deje  usted  nunca  pescar. 
Pichón       Me  sorprende  mucho. . 
Xeón         Mire  usted,  no  puedo  más...  yo  necesito  un 

confidente...  incluya  usted  esta  consulta  en 

su  presupuesto. 

Pichón  (Dejando  la  cartera  en  la  mesa.)  ¡A.h!  En  BSe  CaSO, 
hable  usted.  (Se  sienta  y  también  Marjolin.) 

León         Señor  Pichóu,  desde  hace  seis  años  que  me 

casé,  he  tenido  una  aventura,  una  sola. 
Pichón      (Aparte )  ¡Qué  primo! 

León  Hace  un  mes  yo  no  pensaba  en  nada  malo, 
¡eólo  en  guiar  mi  auto!...  hasta  que  una  tar- 
de, en  los  Campos  Elíseos,  una  bellísima 
joven,  desesperada,  se  arrojó  ante  mi  ca- 
rruaje. 

Pichón  ¡Cielos! 

León  ¡El  infierno  la  interpuso  en  mi  caminol  ¡La 
derribé!  Pero,  por  fortuna,  no  estaba  herida 
y  sí  sólo  contusionada...  la  conduje  a  su  do- 
micilio y  allí  traté  de  consolarla.  ¿Qué  hu- 
biera usted  hecho  en  mi  lugar? 

Pichón      ¡Lo  mismo  que  usted! 

León         Pero  el  servicio  militar  me  reclamabla,  y  co- 
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mo  esa  desgraciada  padece  monomanía 
epistolar... 

PíCHÓN      ¿Se  enteró  su  mujer  de  usted? 

León         Porque  a  su  vez,  padece  la  monomanía  de 

abrirme  todas  las  cartas.  La  falta  fué  leve. 
Pichón  ¿Leve? 

León  ni  paraíso  fué  rápido,  pero  la  expiación  du- 
ra hace  más  de  un  mes. 

Pichón  ¡Como  es  usted  un  buen  cliente,  le  compa- 
dezco en  el  alma! 

León         Me  he  humillado  lo  indecible  y  he  implora- 
do su  perdón...  ¡pero  trabajo  perdido!  ¿Qué  , 
me  aconseja  usted?  ¡Usted  es  arquitecto, 
déme  usted  un  plan! 

Pichón  (Turbado.)  ¡Diantre!...  Yo...  yo  he  venido  por 
lo  del  garage,  pero  si  usted  desea  una  con- 
sulta psicológica,  le  haré  a  usted  un  presu- 
puesto extraordinario. 

León  Sí.  (Levantándose  vivamente )  ¡Silencio,  aquí  vie- 
ne mi  mujer!  (pichón  se  levanta  también.) 


ESCENA  VII 


DICHOS,  MARGARITA,  después,  CELIA 

Marg.  (Entrando  del  hotel.)  Aquí  tiene  usted  el  plano 
de  lo  que  deseo.  Vea  usted  si  ee  factible. 

Pichón  (cogiendo  ei  piano.)  Todo  lo  es.  Pero  quisiera 
darme  cuenta  bien  sobre  el  terreno... 

León  (presuroso.)  Con  mucho  gusto,  (pichón  sube  ha- 

cia la  segunda  derecha,  seguido  de  Marjo.ln.) 

Marg.  (secamente.)  Y  no  olvide  usted  qu€  para  nada 
tiene  que  tener  en  cuenta  las  indicaciones 
de  mi  marido.  ¡Aquí  la  que  manda  soy  yol  , 

Pichón      Bueno,  señora. 

León  (Aparte;  muy  nervioso.)  ¡No  sé  cómo  me  conten- 
gol... 

Pichón  (a  Marjoiin.)  ¿Quiere  usted  indicarme  el  ca- 
mino? 

L^ÓN  A  Ja  derecha,  en  el  fondo  del  ¿ardín.  En  se- 
guida soy  con  usted.  ¡Comience  usted  sin 
mí,  pue&to  que  aquí  yo  no  soy  nadie!  , 

Pichón  En  efecto.  ¡Hasta  ahora!  (vase  segunda  de- 
recha.)  -  ^ 

León        (Aproximándose  a  su  mujer.)  Mira,  Margarita.... 


Te  aseguro...  que  exageras...  ¡Me  tratas  como 
8  un  Juan      lap  Viñas! 
Marg.       (secamente.)  Haz  el  favor  de  no  comenzar. 

(Llaman  en  la  verja.  Celia  sale  del  hotel  y  mira  en  la 
verja  ) 

León  (Furioso.)  ¡Necesito  imprescindiblemente  una 
explicación...  la  exijo! 

MaUG.  (Fríamente.)  Luego...  (Llaman  en  la  verja.)  Lla- 
man. 

León  (incomodado,  encogiéndose  de  hombros.)  ¡Y  a  mí 

qné  me  importal... 
Celia        (procipitadamente  por  foro.)  ¡Señora'  ¡Señora! 
Marg.  ¿Q''*^*? 

Celu         a  hí  <  f  tá  el  soldado  de  la  señora. 
Ltói-^         (r'isarnsiHdo  y  subiendo.)  Qutrrá  usted  decir:  ¡El 
ahijado! 

Marg.  L)ice  í  ien...  ¡Mi  soldado!  Abra  usted.  (Apare- 
ce Lambrisset:  traje  de  perfecto  soldado  francés,  barba 
hirsuta.) 


ESCENA  VIH 


margarita,  LEON,  CELIA  y  ROBERTO  LA\:BRI8SET 


ílóB. 

Marg, 

ROB. 


Marg. 

RoB. 

Oelia 

Marg. 
RoB. 


León 
BoB. 


(Bajando  entre  Margarita  y  Marjolin.)  ¡Perdón,  Se- 
ñora!... ¡Yo  soy  Br:cfioux! 
¿"^>  usted  Br^rhoux? 

¡E!  mismo!  Julio  Bricbonx,  ranchero  de  la 
cuarta  compañía  del  260  de  iiílantería.  ¡Acá 
bo  de  llegar  del  frente! 
¿Luego  es  usted  mi  ahijado? 
¡Sí! 

(con  ingenua  admiración;  aparte  a  Margarita.)  ¡Es 

guapo! 

(Aparte  a  Celia.)  ¡Verdad! 

¡Y  usted  es  mi  madiioal. .  El  «^orazón  rae  lo 

dice...  ¿Me  permite  usted?  (  Aproximándose  a 
Margarita  y  abrazándola  efusivamente.  Esta,  sorpren- 
dida un  segundo,  le  deja  hacer  para  mortificar  a  sa 
marido.) 

(  parte,  furioso.)  ¡El  ahijado  no  Cb  corto  ni  pe- 
rez(>sol 

(Abrazado  aún  a  Margarita.)  Además  la  reconOCÍ 

al  primer  golpe...  siempre  llevo  aquí  su  re- 
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trato,  que  jamás  se  aparta  de  mí.  ¡Es  mi  ta- 
lismán! (Saca  la  fotografía  y  'a  besa.) 

León  (Estupefacto.  Aparte.)  ¿Cómo?  ¿Margarita  le  ha 
enviado  su  retrato?  (auo.)  |OhI 

RoB.  (viéndole.)  ¿Y  ese?...  ¿Qaién  es? 

L&ÓN         El  marido  de  su  madrina  de  usted. 

RoB.  ¿Luego  ere?  mi  padrino?...  ¡Ven  a  mis  bra- 

zos! (Abrazando  fuerte  y  cómicamente  a  Marjolin.) 

León  (Aparte.)  ¡Dios  mío,  me  ^'a  a  abogar  este  bár- 
baro! (Alto.)  ¡Basta  ya,  Brichoux! 

RoB.  ¡¡No  me  cansaría  nunca  de  estrecharle  en 
mis  brazos!! 

León  Ni  nosotros  tampoco*..  ¡Pero  no  hay  que  abu- 
sar!... (De  repente.)  ¿Cuándo  se  marcha  usted? 

RoB.  ¡Tengo  ocho  días  de  permiso!  ¡Lo  que  quie- 

re decir  que  dentro  de  diez  días  les  abando- 
naré! 

León  (Aparte,  abrumado.)  ¡Diez  días! 

Marg.       ¡Qué  dichai  ¿Se  alojará  usted  aquí? 
RoB.  ¡Con  mucho  placer! 

León         (interviniendo.)  ¡Ehl  ¡Nada  de  precipitaciones! 

Este  muchacho  preferirá  seguramente  vivir 
en  cualquier  otra  parte  donde  pueda  con 
mayor  facilidad  salir  y  entrar... 

RoB.  (vivamente)  ¡No!  La  casa  me  agrada  y  aquí 
me  quedo. 

Marg.  ¡Hace  Unted  muy  bieni  (Lambrisaet  se  despoja  de 
su  mochila  y  de  rus  paquetes.)  ¡  AqUÍ  le  CUidare* 

moi  y  le  mimaremos! 
RoB.  \E^o  Biempre  se  agradece! 

Marg.       (a  ceiia.)  Celia,  instale  usted  al  señor  tíri- 

ch  )ux  en  la  alcoba  azul. 

León  (Protestando  vivamente.)  jPerO  si  eS  la  mía!...  Y 

yo,  ¿dónde  me  acuesto? 
Marg.       E  i  la  amarilla. 
León         ¡Es  muy  húmeda! 

RoB.         ¡Así  se  figurará  que  está  en  las  trincheras!... 

(a  Margarita.)  ¡Lo  malo  es  que  no  traigo  ropa!... 

Marg.  ¡No  se  apure  usted  por  eso!...  Tiene  usted 
casi  el  mismo  cuerpo  de  mi  marido ..  Preci- 
samente acaba  de  mandarse  hacer  un  uni- 
forme nuevo. 

RoB.         ¡  Ay,  cuánto  se  lo  agradezco! 
-  Marg.       (a  ceiia.)  Dele  usted  el  uniforme  del  señor  a 
mi  ahijado. 

León        (Fnrioso.)  Dispensa...  pero  a  eso  me  opongo. 
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Marg.       ¡Silencio!  (a  Lambrieset.)  ¿Trae  ustcd  ropa 

blanca? 
RoB.         La  puesta. 

Marg.       (a  ceiia.)  ¡Sáquele  una  muda  del  armario 

del  señor!  i 
León         (Aparte.)  ¡También  mi  ropa  interior!...  ¿Y  por 

qué  no  el  agua  de  Colonia? 
RoB.         (a  Celia.)  Y  también  le  agradecería  un  fras- 

quito  de  agua  de  Colonia. 
Leó>í         (Exasperado.)  ¡Margarita! 
Marg.       (Aparte  a  Marjolin.)  ¡Calla...  y  mírale!  ¡Parece 

un  modelo  de  Meissonnier! 
León         (sulfurado.)  ¡Tal  vez,  pero  yo  no  soy  aficiona 

do  a  la  pintura! 
Marg.       ¡Basta!  ¡Debemos  recibir  dignamente  a  im 

héroe  como  Brichoux!...  ¡Anda,  vete!..; 

León  ¡Si,  es  preferible!  (Sube  para  hacer  mutis.) 

RoB.         (Aproximándoee.)  ¡Padrino!  ¡Otro  abrazo! 
León         ¡Gracias!...  ¡Ya  son  bastantes!  (vase  segunda 

derecha  furioso.) 

RüB.         ¿Qué  le  pasa?  ¿Está  enfermo? 

Marg.  ¡No  se  preocupe  usted!...  ¡Siéntese  ahí  en 
esa  mecedora!  (Lambrisset  se  sienta.)  Aquí  tiene 
ueted  naranjada  helada,  (sirviéndole  un  vaso.) 
¿Le  gusta  a  usted?... 

RoB.  (En  la  mecedora.)  ¡Muchísimo! 

Marg.       Pues  bébala  usted,  mientras  le  preparan  su 

habitación..  (Recoge  el  equipaje  de  Lambrisset  y  lo 
entrega  a  Celia.) 

RoB.  ¡Gracias,  madrina!  ¡Aquí  sí  que  se  vive  bien! 

Marg.  (aparte  a  ceiia.)  ¡Es  uu  muchacho  muy  sim- 
pático! 

G£LIA  (Aparte  a   Margarita;   con  admiración.)   ¡Y  muy; 

guapo! 

Marg.  (auo,  a  ceiia.)  ¡Vamos  a  arreglar  la  habita- 
ción!... (a  Lambrisset.)  Es  cuestión  de  un  mi- 
nuto; con  su  permiso...  (Entran  ambas  en  el  hotel.) 

Roe.  lAdióv^drinal 

ESCENA  IX 

EOBERTO  lambrisset  y  PICHÓN 


RoB. 


(Solo,  balanceándose.)  ¡El  recibimiento  ha  sida 
excelente!...  ¡Esto  principia  bien!...  ¡Induda- 
blemente venceremos!  (Bebe  su  naranjada.) 
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Pichón  (por  segunda  derecha.  )  Yo  he  dejado  aquí  la 
cartera...  (Lanzando  un  grito  al  ver  a  Lambrisset.y 

Un  soldado...  ¡Calle,  es  éll 

RoB.  (Lanzando  un  grito  y  leventándose.)  ¡PichÓn! 

Pichón  ¡Lambrisset! 

RoB.  (Aparte,  contrariado.)  ¡Diablo! 

Pichón       ¿Qué  te  trae  aquí,  Lambrisset? 

RoB.  (Vivamente.)  ¡Pah!  ¡No  me  llames  Lambrisset! 

Pichón       (sorprendido )  ¿Por  qué? 

RoB.  Porque  aquí,  ni  me  llamo  Lambrisset...  ni 

soy  el  arquitecto  de  Montelimar...  ¡Aquí  me 

llamo  Brichoux! 
Pichón      (Aterrado.)  ¡Desgraciado!  ¿Has  desertado  tal 

vez? 

RoB.  ¡Qué  cosas  se  te  ocurren!  ¡He  pasado  dieci- 

ocho meses  en  las  trincheras  de  primera 
línea! 

Pichón  ¿Y?.... 

RoB.  Y  en  ellas  tenía  un  camarada,  un  bravo 

ranchero  llamado  Brichoux,  que  tiene  por 
madrina  a  la  señora  de  Marjolio. 

Pichón       Cliente  mía. 

RoB.  Quien  le  escribía  todas  las  semana?,  y  Bri- 

choux me  rogó  que  la  contestara  en  su  nom- 
bre... Esta  correspondencia  con  una  desco- 
nocida tiene  ya  algo  de  misterioso  y  encanta- 
dor... Pero,  un  día,  le  envió  su  retrato...  ¡  Ay, 
qué  mujer!  ¡Congestionante!  ¡Un  encanto. 

Pichón      ¿Y  te  enamoraste? 

RoB.  ¡Locamente!  Soñaba  siempre  con  ella.  ¡Y 

tú  no  sabes  lo  que  se  sueña,  después  de  diez 
y  ocho  meses  en  las  trincheras! 

Pichón      (púdico.)  ¡No  detalles,  por  favor! 

RoB.  Hace  un  par  de  días  concedieron  varios 
permisos;  Brichoux  y  yo  fuimos  de  los  agra- 
ciados... y  se  me  ocurrió  una  calaverada:  la 
de  sustituir  a  Brichouz,  presentarme  en 
vez  de  él  y  con  su  nombre  ante  la  hermosa 
señora  de  Marjolin,  aprovechando  durante 
ochó  días  la  hospitalidad  que  había  ofrecido 
a  su  ahijado. 

Pichón      Pero,  ¿y  Brichoux? 

RoB.  tíe  dejó  convencer  y  accedió  a  prestarme  su 
permiso,  su  carnet  y  el  retrato  de  su  ma- 
drina... ¡Por  eso  te  ruego  que  no  me  llames 
aquí  Lambrisset! 

2 
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Pichón      ¿Y  tu  mujer? 

RoB.         Bien,  gracias.  Sigue  en  Montelimar. 

Pichón      Pero,  ¿no  te  espera?... 

RoB.  No  le  he  dicho  que  tengo  permiso*  Antes  al 
contrario,  le  escribí  que  mi  capitán  meló 
había  negado,  porque  yo  estaba  mal  con  él. 

Pichón        (Recogiendo  su  cartera.)  ¡Qué  piliol 

RoB.         ¡Ay,  amigo  mío,  es  más  hermosa  aún  en 

el  original,  que  en  la  fotografíal 
Pichón      ¿Tu  mujer? 

RoB.  (Vivamente.)  ¡No,  hombre,  Margarita  Marjo- 
lin!...  Y  puesto  que  son  clientes  tuyos,  dame 
en  seguida  algunos  datos. 

Pichón      Pups,  chico,  llegas  muy  oportunamente. 

RoB.  ¿El  matrimonio  Marjolin?... 

Pichón  ¡Marcha  muy  mal!  Tu  padrino  La  engañado 
a  su  mujer  con  una  joven  a  quien  atiOpelló 
con  eu  auto,  a  quien  condujo  después  a  su 
domicilio,  y  que  luego  le  escribió... 

RoB.         ¿Y  su  mujer  lo  supo? 

Pichón      Porque  interceptó  una  carta. 

RoB.  (Kncaniado.)  ¡Más  fácilmente  trianfarél  ¡Qué 
bruto,  tener  una  mujer  como  la  suya  y  en- 
gañarla! 

Pichón      (Disgustado.)  ¡No  seas  cínico  ni  hables  así!... 

RoB.  Dispensa,  no  es  la  misma  cosa.  El  es  un 
emboscado  y  yo  un  combatiente.  ¡Cuando 
un  hombre  lleva  dieciocho  meses  en  las 
trincheras,  adquiere  derechos  que  los  demás 
no  tienen! 

Pichón  (Riendo.)  ¡Si  lo  tomas  desde  ese  punto  de 
vista!...  En  fin,  procura  que  no  te  reconoz- 
can. Yo,  en  tu  lugar,  me  afeitaría  la  barba... 

RoB.  ¡Es  una  buena  idea!  ¡Hay  tantos  amigos 

importunos  como  tú! 

Pichón      (irónico.)  ¡Gracias,  hombrel 

RoB.  Pero,  al  menos,  eres  menos  tonto  de  lo  que 
pareces. 

Pichón      ¡Pues  lo  vas  arreglando! 

(Se  oye  dentro  hablar  a  Marjolin.) 

RoB.         (Bajo.)  ¡Ahí  llega  n^i  padrino!...  ¡Vete,  yo  no 

te  conozco!  (Se  aparta  vivamente  de  Pichón  y  crnzt 
a  la  izquierda.) 
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ESCENA  X 

DICHOS,  LEÓÍT,  luego  MARGARITA  y  CELIA 


León  (Por  segunda  derecha.  A  Pichón.)  ¿EnCOntrÓ  US- 

ted  su  cartera? 

Pichón  Si.  Examinaba  los  datos...  Mañana  le  en- 
viaré el  plano. 

Lbón  Gracias. 

Pichón      Adiós,  señor  Marjolin. 

León  Adiós,  amigo  mío.  (sube  con  Pichón  hasta  la 

verje.) 

RoB.  (solo.)  ¡Lambrisset,  si  no  eres  un  imbécil, 

serás  un  Brichoux  muy  feliz!  ¡Yo  te  conoz- 
co! ¡No  eres  tonto!  ¡Luego,  triunfará^^I 

Maro.         (saliendo  del  hotel  seguida  de  Celia.)  Querido  ahí' 

jado,  ya  está  lista  su  habitación. 
RoB.         ¿Cómo  agradecer  a  usted?... 
Marg.       Nada  tiene  que  agradecerme.  ¿Quiere  usted 

que  le  acojupañe? 

RoB.  (Tratando  de  abiazarla.)  Madrina... 

León  (interponiéndose  entre  ambos  )  |No,  Margarita!... 

Celia  acompañará  a  tu  ahijado. 
Marg.  Pero... 

León  Me  voy  dentro  de  un  instante...  quédate. 
¡Tenemos  que  hablar! 

Marg.  Bueno...  (a  ceiia.)  Acompañe  usted  a  Bri- 
choux y  cuídele  bien! 

Celi4  Descuide  usted,  señora,  (a  Brichoux.)  Cuan- 
do usted  guste,  señor  ranchero. 

RoB.  (Aparte,  siguiéndola  al  hotel.)  Tenía  razóu  Pi- 
chón... ¡He  llegado  oportunamente!  (vase  con 

Celia.) 


ESCENA  XI 

M -RGARITA  y  LEÓN 

Marg.         (sentándose  en  una  silla  a  la  izquierda  de  la  mesa. 
Secamente.)  Habla. 

León         ¡Tienes  un  modo  de  tratarme  delante  de  los 
extraños! 
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Marg.       ¡El  que  te  mereces!...  ¡No  haberme  enga- 
ñadol 

León         ¡Si  no  te  he  engañado!  ¡Si  me  he  sacrificado 
únicamente  por  el  Ejército! 

MaRG.         (Estupefacta.)  ¿üh? 

LeÓN  (sentándose  también  pero  a  la  derecha  de  la  mesa.) 

Esa  "desgraciada  me  amenazó  con  armar  un 
escándalo  que  hubiera  comprometido  en  mi 
persona  al  cuerpo  de  chauffeurs  militares, 
Marg.  (irónica.)  ¡Aún  pretenderás  que  te  condeco- 
ren!... 

León  (Levantándose,  en  tono  ligero.)  Yo  UO  doy  impor-. 

tancia  a  esas  cosas. 
Maro.       ¡Pues  yo,  sí!  Y  lo  que  más  me  exaspera,  es 

que  aun  te  burles  de  mí,  porque  no  tengo 

quien  me  defienda.  Mi  único  pariente,  mi 

tío,  el  Coronel  de  Serván  vive  en  Argelia 

de^de  hace  tantos  años. 
León         ¡Sí,  el  bravo  veterano,  que  ni  siquiera  se 

molestó  en  asistir  a  nuestra  boda! 
MARGr.       En  aquella  época,  guerreaba  en  el  Sudán  y 

me  -creeréi  hoy  feliz.  He  estado  a  punto  de 

escribirle,  ¿para  qué  quitarle  sus  ilusiones? 

Verdad  que,  para  vengarme,  podía  hacerte 

sufrir  la  ley  de  Tallón... 
León         (vivamenté.)  ¡Margarita! 
Maro.       Pero  eso...  ¡jamás! 
León         (Aparte.)  ¡Respiro! 

Maro.         (Levantándose.)  ¿No  te  ibaS  a  ir? 

León         Sí,  ahora  mismo...  ya  es  hora... 

Maro.         (cruzando  a  la  izquierda.)  PuCS,  ¡buen  viaje! 

León         ¿Me  das  un  beso? 

Marg.       ¡No!...  Cuando  me  haya  vengado. 

León         ¿Pero  crees  que  voy  a  arriesgar  mi  vida  ante 

esa  amenaza?  (con  resolución.)  ¡Me  quedol 
Marg  .       ¡Y  te  prenderán  por  desertor!  ¡Ea,  feliz  viaje 

y  buena  suerte! 
León         (subiendo,  furioso.)  ¡Adiós!...  ¡ICs  para  pegarse 

un  tiro! 

(Vase  foro  derecha.  Pausa.  Ruido  de  un  auto  que  se 
aleja.) 

Marg.       (soia;  llamando.)  ¡Rabia,  hijito,  rabia!...  ¡Es  lo 
menos  que  puedo  hacer  para  curarte! 


—  21  — 


ESCENA  XII 

MARGARITA,  CELIA,  después  LUCIANA 

^Celia        (saliendo  del  hotel.)  ¿Ha  llamado  la  señora? 
Marg.       Sí,  Celia...  ¿Mi  ahijado  tiene  todo  lo  nece- 
sario? 

^Celia  ¡Todo!...  ¡Me  ha  pedido  las  navajas  de  afei- 
tar y  le  he  dado  las  del  señor! 

Marg.  Ha  hecho  usted  bien.  (Llaman  en  la  verja  )  Vea 
usted  quién  es,  pero  no  estoy  para  nadie. 

Celia  Bueno,  (subiendo  a  la  verja.) 

Marg.       ¿Quién  será...? 

Celia         Una  señora. 

Marg,       ¿Le  ha  dicho  a  usted  su  nombre? 

Celia  No. 

Marg.  Bien;  que  pase...  (Aparte.)  Alguna  suscripción 
para  obras  de  guerra... 

"Celia  (Que  ha  subido,  dirigiéndose  al  interior.)  Por  aqUÍ, 

señora. 

•LUC.  (Entrando.)  GíaciaS. 

Marg.  (Lanzando  un  grito  de  sorpresa  al  verla.)  ¡Luciaual 
LuC.  ¡Margarita!  (Ambas  se  besan.  Celia  vase  hotel.) 

Marg  .  ¡Qué  dicha!  Después  de  tantos  años  sin  ver- 
te... ¿Sigues  viviendo  en  Montelimar? 

Luc.  ¡Sí,  y  más  aburrida  que  nunca!  (se  sienta.) 

Marg.  (sentándose  también.)  ¿Gómo  has  sabido  mis 
señas? 

Luc.  Por  Sor  María,  nuestra  antigua  profesora, 

actualmente  Superiora  del  convento,  que  ha 
sido  la  primera  visita  que  he  hecho  al  bajar 
del  tren.  Me  dijo  que  te  habías  casado  y  que 
tu  marido  se  llama  el  señor  Marjolin. 

Marg.  Por  ella  supe  yo  también  que  te  habías 
casado. 

Luc.         Hace  cinco  años...  Mi  marido  es  arquitecto 

en  Montelimar... 
Marg.       ¿y  se  llama? 

Luc.         Roberto  Lambrisset...  ¡Ahora  soldado  raso 

en  la  Champaña! 
Marg  .       El  mío  está  de  auxiliar,  en  París,  guía  autos. 
Luc.         ¡Feliz  tú  que  puedes  ver  a  tu  marido  a 

diario:  él  no  corre  peligro! 
-Marg.       ¿Tú  crees  que  no  corre  peligro? 
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Luc.  ¿Qué?  ¿El  señor  Marjolin  es  un  marido  ale- 

gre? 

Marg.       ¿Alegre?...  ¡Como  un  sáuce  llorón!  Pero  ha-. 

blemos  primero  de  tu  marido...  ¿Matrimonio 
de  amor? 

Luc.  ¡Un  idilio!...  ¡Me  adora  y  yo  le  idolatro!  El 

es  la  causa  de  mi  viaje  a  París... 
Marg.       ¿Cómo  es  eso? 

Luc.         Desde  hace  diez  y  ocho  meses  está  el  pobre 

en  las  trincheras. 
Marg.  ¡Oh! 

Luc.  Y  cuando  esperaba  que  le  concediesen  licen- 
cia uno  de  Cbtos  días,  recibo  ayer  una  carta 
desconsoladora  anunciándome  que  se  lo  han 
negado. 

Marg.  ¿Porqué? 

Luc.  Porque  está  a  mal  con  su  Capitán.  ¡Com- 
prenderás mi  desesperación...  y  la  de  mi 
marido! 

Marg.       ¡Sí,  sí! 

Luc.         En  vÍ8ta  de  ello,  resolví  hacer  gestiones  en 

el  Ministerio  de  la  Guerra. 
Marg.       ¡Excelente  idea! 

Luc.  Por  desgracia  no  conozco  allí  a  nadie.  Y 
como  tú  tienes  un  tío,  que  es  Jefe  de  Sec- 
ción en  el  Ministerio... 

Marg.  Lo  fué,  mi  tío  el  Coronel  de  Servan,  pero 
ahora  está  de  guarnición  en  Argelia. 

Luc.  (Deaconcertada.)  ¡En  Argelia!...  ¡Y  yo  que  creía 

que  gracias  a  él!...  ¡Qué  mal  hice  en  no  ha- 
blarle...! 

Marg.       ¿a  quién? 

Ltic.  A  un  Jefe  que  hizo  conmigo  el  trayecto  de 

Montelimar  a  París.  Un  señor  de  cincuenta 
y  tantos  años...  muy  bien  conservado.  ¡Iba 
a  hablarle  de  mi  marido  cuando  empezó  a 
dirigirme  miradas  lánguidas  y  a  lanzar  unos 
suspiros!... 

Marg.       (sonriente.)  ¡Una  aventura  en  ferrocarril! 

Luc.  ¡A  la  que  puse  término  en  el  acto...  con  una 

mirada  severa!  ¡Qué  lástima  no  haberle  ha- 
blado! 

Mar«.  ¡Bah!  No  te  desesperes...  Me  valdré  de  mis 
amistades  y  obtendrás  el  permiso. 

Luc.  ¡Ay,  Margarita,  no  sabes  cuánto  te  lo  agra- 

deceré... y  él  tambiénl 
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Marg.       Por  lo  pronto  te  vaR  a  venir  aquí. 
Luc.  No;  he  dejado  el  baúl  en  el  hotel  de  Cha- 

tam... 

Marg.       (Leraniándose.)  Pues  raanda  por  él... 

Luc.  (Levantándose    también.)    No    quisiera  moles- 

tar... 

Marg.  ¡Qué  has  de  molestar!  Además,  tengo  tres 
habitaciones  para  los  amigos...  Vivirás  estos 
días  con  nosotros. 

Luc.  Acepto  agradecidísima,  pero  como  tengo 

algunas  compras  que  hacer,  volveré  a  la 

tarde,  (sube  para  dirigirse  hacia  la  verja.) 

Marg.  Cuando  quieras.  Y  aquí  recordaremos  nues- 
tra vida  en  el  convento,  bastante  mejor  que 

ahora,  (con  pesar  ) 

Luc.         ¿No  eres  feliz? 

Marg.  ¡Lo  he  sido  durante  los  seis  años  que  llevo 
de  matrimonio,  pero  hace  poco  pesqué  una 
carta!  ¡Ya  ves,  en  plena  guerra! 

Luc.  ¡Te  compadezco! 

Marg.  Y  he  amenazado  a  mi  marido  con  pagarle 
en  la  misma  moneda. 

Luc.  ¡Margarita,  rf  flexiona!... 

Marg.  jNo  tengas  cuidado...  es  por  inquietarle,  co- 
nozco  mi  deber,  pero  si  todas  las  mujeres 
procediésemos  así,  los  hombres  lo  pensarían 
mucho  antes  de  engañarnos. 

Luc.  Opino  igual  que  tú.  Bueno,  a  mi  regreso  ha- 

blaremos del  asunto...  Adiós,  Margarita. 

Marg.  ■     ¡Hasta  luego,  querida  Luciana!  (vanse  ambas 

Joro.) 


ESCENA  XIII 

ROBERTO  LAMBRISSET,  luego  MARGARITA 

ROB.  (Reapareciendo  en  la  meseta  dej  hotel,  afeitado  y  ves- 

tido con  el  uniforme  de  Maijolin.  Lleva  en  la  mano  su 

viejo  capote.)  ¡Ya  estoy  presentable!...  El  uni- 
forme de  Marjolin  me  sienta  como  un  guan* 
te...  ¡Pero  necesito  secar  mi  viejo  capote!... 

(Dejándole  en  una  silla  a  la  derecha.)  ¡Toma  el 

sol,  que  buena  falta  te  hace! 

Marg,         (Volviendo  de  la  verja:  aparte.)  ¡OcupémonOS  aho 
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ra  de  mi  ahijado!  (Se  dirige  hacia  la  mesa  y  se 
detiene  de  pronto  al  ver  a  Lambrisset.)  ¿Eh?  ¿OtrO 

militar? 

ROB»  (ai  observar  su  sorpresa.)  [Madrina!...  ¿Í^O  me 

conoce  usted  ya? 

Marg.       (Asombrada.)  ¿Es  usted,  Brichoux? 

RoB.  ¡ti  mismo!  He  recobrado  mi  aspecto  de  cos- 
tumbre. 

Marg.  Francamente...  al  verle  así,  le  tomé  a  usted 
por  un... 

RoB.         (Sonriendo.)  ¿Por  un  hombre  de  mundo? 

Makg.       (Vivamente.)  ¡No  es  eso  io  quc  quería  decir! 

RoB.  ¿Cree  usted,  querida  madrina,  que  en  el 

frente  hay  tanta  diferencia  entre  un  ranche- 
ro y  un  hombre  de  mundo? 

Marg.  ¡No!...  ¡Pero  le  confieso  que  me  parece  usted 
otro  hombre!...  En  tiempo  de  paz,  ¿dónde 
estaba  usted  de  cocinero? 

RoB.  (De  broma.)  No  era  cocinero,  vivía  de  mid  ren- 
tas, allá,  en  el  Norte. 

Marg.       (Asombrada.)  ¿De  SUS  rentas? 

RoB.  Poseo  algunas  tierras...  y  las  arriendo. 

Marg.  ¿Usted?...  ¡Es  curioso!...  ¿Y  cómo  le  nombra- 
ron ranchero? 

RoB.  Muy  fácilmente.  Un  día  me  destinaron  a  la 

oocina  del  batallón...  El  cargo,  en  tiempo  de 
guerra,  no  es  de  despreciar...  sin  embargo, 
he  combatido  numerosas  veces  al  lado  de 
mis  camaradas. 

Marg.       (Algo  turbada.)  ¡Dispense  usted  mi  pregunta... 

yo    ignoraba!...   (Oe  pronto,  ceremoniosamente) 

Haga  usted  el  favor,  señor  Brichoux,  de 
tomar  asiento. 

RoB.  (sentándose  a  la  izquierda.)  ¡Querida  madrina... 
ya  no  es  usted  la  misma  conmigo! 

Marg.  (sentándose  a  la  izquierda.)  Lo  conñeso...  mien- 
tras creí  que  era  usted  un  pobre  soldado, 
me  sentía  más  coüfiada... 

RoB.  ¿Y  me  trata  usted  con  ceremonia  porqu  la 

he  dicho  mi  verdadera  posición?  (Acercando 
sn  silla.  )  ¡No!  ¡No!  Sigo  siendo  el  soldado  Bri- 
choux, a  quien  dirigía  usted  cartas  cariño- 
sas, y  a  quien  envió  usted  su  retrato...  ¡Bri- 
choux, que  gustoso  sacrificaría  su  vida  por 
usted! 

Marg.       (Turbada.)  ¡Caballero! 
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RoB.  ¡No!...  ¡Caballero,  no!...  Brichoux,  como  an- 

tes... ¿No  es  usted  amiga  mía...? 

MaRG.         (Tendiéndole  su  mano.)  [Sí,  SÍl...   (Y  Una  amiga 

sincera!... 

RoB.  (cogiendo  su  mano  y  estrechándola  contra  su  corazón.) 

¡También  yol...  ¡Tambiéa  yo  soy  un  amigo 
verdadero  1 

Marg.       ¡Brichoux!...  ¡Suelte  usted  mi  mano! 

RoB.  ¡L)Í8pense  usted!  (Mirando  la  mano  que  aún  retie- 

ne.)  ¿Qué  veo?... 

MaJIG.         (inquieta.)  ¿Eh? 

RoB.         (soltando  su  mano.)  ¡Nada!...  {Nada!...  ¡Es  extra- 
ño!... ¡Qué  mano! 
Marg.       (con  la  mano  extendida.)  ¿Qué  tiene  mi  mano? 
RoB.  ¡Que  ..  habla!  - 

Marg.  (ün  instante  sorprendida.  )  ¿Es  posible?...  (Riendo.) 
¿Sabe  usted  leer  en  la  mano*?... 

RoB.  ¡Ya  lo  creo!...  ¡Y  podría  revelarla  cosas  ex- 
traordinarias! 

Marg.       (incrédula.)  ¡Qué  cosas  dice  usted! 

RoB.  ¿Lo  duda?...  Permítame...  ¡No,  esa  no!...  ¡La 

izquierda!...  (Mirando  la  palma  de  la  mano  izquier- 
da.) Mire  usted  la  linea  de  la  felicidad...  está 
cortada...  no  es  usted  feliz... 

Marg.       (vacilante.)  ¿Usted  cree?... 

RoB.  ¡Estoy  seguro  de  ello!...  8u  marido  la  enga- 

ña... ¿verdad? 

Marg.       (sorprendida.)  ¡Es  extraordinaríol 

RcB.         ¿Es  cierto  o  no? 

Marg.       ¿Y  a  usted  qué  le  importa? 

Roe.  Espere  usted...  Ya  veo...  ya  veo...  un  auto- 
móvil... una  mujer  atropellada  por  el  auto... 
¿Digo  verda^i? 

Marg.         (Ansiosa.)  ¡Sí!... 

RoB.  (Mirando  fijamente  de  nuevo.)  La  mujer  está  des- 

mayada... y  después  un  militar  que  le  jura 
amor.  Si  tuviera  una  lupa,  le  diría  a  usted 
hasta  el  nombre  de  la  calle. 

Marg,  (Aterrada.)  ¿Es  USted  brujo?  (Queriendo  retirar  su 
mano.) 

RoB.  (vivamenie.)  ¡Espere  usted!...  Una  carta...  Us- 
ted lo  sabe  todo...  ¡No  le  ha  perdonado  us- 
ted! ¡Con  cuánta  razón!.  . 

Marg.       (Retirando  su  mano.)  ¡Caballero! 

RoB.  ¡Y  mientras  su  marido  la  engañaba,  piso- 

teando los  sagrados  juramentos  que  la  hizo, 
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un  hombre,  allá,  muy  lejos,  pensaba  ardien- 

temente  en  usied!... 
Marg.       ('lurbada  )  ¿Un  hombre?... 
llcB.  ]Uu  pobre  eohiado,  a  quien  la  suerte,  la 

inesperada  suerte,  había  hecho  ahijado  de 

usted!... 

Mafg.       (Muy  turbada.)  ¡8eñor  BrichouxI... 

RoB.  iDiariamento,  con  el  corazón  emocionado, 

leía  y  releía  sus  adoradas  cartas,  y  cubría  de 

besos  su  retrato! .. 

MaRG.         (Levantándose.)  ¡St  ñor  Brichoux!... 
RoB.  (Levantándose  también.)  ¡Ay,  Margarita!... 

Marg.       (cada  vez  mas  perpleja.)  ¡Llámeme  usted  madri 

na,  caballero! 
RoB.  Querida  madrina,  la  quiero... 

MaKG.         (Muy  emocionada  )  ¿Qué  dice  usted?... 

RoB.  ¡La  adoro  a  usted  con  locura!  ¡Y  a  cada  una 

de  sus  cartap  comprendía  que  la  quería  más! 
¡Cuántas  veces  he  estado  a  punto  de  escri- 
bírselo!... 

Marg.  (cada  vez  más  emocionada.)  ¡Ha  hecho  usted  bien 
en  abstenerse  de  ello!...  ¡Yo  no  le  hubiera 
contestado!... 

RoB.  (Aproximándose  más.)  ¡Hubiera  usted  hecho 
mal!  ¡El  deber  de  toda  madrina  es  asegurar 
la  felicidad  de  su  ahijado! 

Ma  RG.         (protestando.)  ¡Ksa,  no! 

RoB.  ¡Qué  otra  hay  en  la  vida  sino  el  amor!... 

(Estrechándola  en  sus  brazos.) 
Marg.         (Tratando  de  zafarse  de  él.)  ¡Suélteme! 

RoB.  ¡Te  adoro,  Margarita! 

(ün  Coronel,  de  uniforme,  aparece  en  la  verja  del  foro.) 


ESCENA  XIV 

DICHOS  y  EL  CORONEL 

Cor.  ¡Bravo!  ¡Admirable!  ¡Alto  el  fuego!  (Margarita 

y  Lambrisset  se  separan  rápidamente.)  ¡Ah,  pülos, 

OS  he  sorj.iendido! 

Marg.         (Aparte,  lanzando  un  grito.)  ¡Mi  tíol 
ROB.  (Aparte.)  ¡Diablo!  ¡Un  coronel!  (Pasa  a  la  de- 

recha y  se  cuadra  militarmente.) 

Cor.         (^Alegremente.)  ¡Como  sorpresa,  me  parece  que 
no  ha  sido  mala!... 
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Marg. 

KOB. 

Cor. 


ROB. 

Marg  , 
Cor. 

Maro, 

Cor. 


ROB. 

Cor. 

RoB. 
Cjr. 


ROB. 

Cor. 

Marg. 
Cor. 


RoB. 
Cor. 

Marg 

ROB. 


(No  sabiendo  qué  actitud  adoptar.)  jSí...  SÍ,  queri- 
do tío!... 

(Aparte,  aterrado.)  ¡Su  tío! 

(Pasando'a  la  izquierda,  a  Margarita  )  ¡Ven  á  mis 

brazos,  Margarita!...  (a  Lambrisset.)  Bobrino, 
con  tu  permiso! 

(Aturdido)  ¡Usted  lo  tiene!  (Aparte.)  jSu  so- 
brina! 

(Aparte.)  Cree  que  es... 

(Observando  la  turbación  de  Margarita.)  ¿PerO  qué 

te  pasa? 

(Vivamente )  Nada,  tío,  Únicamente  la  sorpre- 
sa de  ver  a  usted... 

(Después  de  haberla  abrazado.)   Lo  comprendo... 

¡Aunque  yo  no  pongo  tanta  pasión  como  tu 
marido! 

(Aparte.)  ¡Su  marido! 

¡Ya  veo  que  aun  estáis  como  dos  tórto- 
loá!... 

(Aparte.)  ¡Como  dos  palominos  atontados! 
(Tendiéndole  su  mano.)  Tengo  Verdadero  placer 
en  conocerte  al  fin  personalmente...  ¡Si  6U- 
piéseis  cuánto  sentí  no  poder  asistir  a  vues- 
tra boda!... 

(Vivamente.)  ¡Y  yo  también!...  Todo  el  santo 
día,  me  preguntaba:  «¿Vendrá?...  ¿No  ven- 
drá?...» ¡Hasta  que  por  fin,  ha  venido  us- 
ted!... 

Sí,  hijos  míos,  pero  no  puedo  permanecer 
mucho  tiempo  con  vosotros...  Esta  noche 
tengo  que  irme  en  el  rápido  de  las  diez. 

(con  un  suspiro  de  satisfacción.)   ¿Se  Va  USted 

Cí^'ta  noche? 

Me  han  llamado  del  Ministerio.  En  cuanto 
celebre  una  conferencia  regresaré  a  Arge- 
lia... ¡Y  Dios  sal)e  cuándo  nos  volveremos  a 

ver!...  (Margarita   hace  un   gesto  de   inteligencia  a 

Lambriaset.)  Pensar  que  me  dejan  en  Africa, 
yo  que  hubiera  tiáo  tan  dichoso  mandando 
un  regimiento  en  el  frente... 
¡Qué  lástima! 

En  fin,  antes  de  ir  al  Ministerio,  vengo  a  al- 
morzar con  mis  queridos  sobrinos. 

¡Buena  idea!  (Haciendo  un  gesto  a  Lambriaset.) 

¿Verdad,  León? 

(Vivamente.)  ¡Excelente!  ¡Excelente! 
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•-Cor.  y  antes  de  hablar  de  mí,  hablemos  de  vos- 
otros,  (sentándose.)  ¡Es  inútil  que  os  pregunte 
si  sois  felices...  después  de  lo  que  acabo  de 

ver!  (a  Margarita,  que  está  muy  turbada.)  ¡PerO  nO 

te  ruborices,  diantre!...  ¡qué  bonita  es!...  (a 
Lambrisset.)  Además,  si  no  ]a  hicieras  feliz, 
tendrías  que  habértelas  conmigo. 

RoB.  ¡Sí,  mi  Coronell 

Cok.  ¡iVIargarita  se  lo  merece! 

RoB.         Verdad,  mi  Coronel. 

Cor.  ¡No  me  llames  Coronel,  llámame  tío! 

RoB.         tíí,  tío. 

Cor.         ¿y  tú  eres  auxiliar?...  ¿Guías  autos?... 
RoB.         Sí,  tío. 

€oR.  No  es  muy  gallardo  que  digamos,  pero  en 
fin... 

J5JaRG.  (Vivamente.)  Padece  palpitaciones...  (Se  sienta 
junto  al  Coronel.) 

Cor.  En  ese  caso...  (Examinando  a  Lambrisset.)  Aun- 

que nadie  lo  diría...  Pareces  un  hombre 
fuerte...   Vuélvete   un  poco...   (Lambrisset  se 

vuelve)  ¡Es  curioso!...  Según  el  retrato  que 
tu  mujer  me  hacía  de  ti  en  sus  cartas,  yo  te 
creía  más...  Es  decir  menos... 

EoB.         Mire  usted..,  Eso  depende  de  los  días. 

C!l)r.  .  ;  (sorprendido.)  ¿Cómo  quc  depende  de  los 
-  días? 

MaRG.  (Levantándose  vivamente  y  para  cambiar  de  conver- 
sación.) Querido  tío,  ¿quiere  usted  tomar  una 
copa  de  O  porto? 

Cor.  Con  mucho  gusto.  ¡Brindaré  a  vuestra  sa- 
lud, hijos  míos! 

(Margarita  cruza  por  detrás  de  la  mesa  a  fin  de  pre- 
parar una  copa  de  Oporto  para  el  Corouel.  Lambrisset 
cruza  por  detrás  de  este  último  y  la  ayuda  presu 
roso.) 


ESCENA  XV 

DICHOS  y  LEÓN,  después  CELIA 

XeÓN  (Por  el  foro,  sin  ser  visto  por  los  otros;  está  en  man- 

gjis  de  camisa,  muy  despeinado,  el  rostro  y  las  manos 
muy  manchadas  de  grasa  del  auto.   Aparte.  )  No 

puedo  ya  irme.  Me  ha  ocurrido  una  avé^ 
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ría  en  la  carretera  e  imposible  remediarla;^ 
necesito  telefoner  al  garage. 

Cor,  (Cogienio  la  copa  que  le  ofrece  Margarita.)  ¡Buen 

coiur  tiene  este  Oporto!... 

LeÓíI  (ai  ver  al  Coronel,  aparte.)    ¡Un  Coronel  en  mi 

casa!...  ¡Si  me  sorprende  en  este  traje!.., 

(viendo  el  capote  de  Lambrisset  que  está  en  la  mece- 
dora.) ¡Ahí  (Lo  coge  y  se  lo  pone  rápidamente.) 

Cor.  (Oliendo  el  vino.)  ¡Y  un  olor!...  ¡A  vuestra  sa- 

lud, hijos  míos!  (Bebe,  después  viendo  a  Marjo- 

lín.)  ¡Hola!  ¡Uñ  peludo! 

MaRG.         (Aparte,  aterrada.)  ¡Mi  marido! 

ROB.  (ídem,  y  bajando  precipitadamente  a  la  izquierda.) 

¡No  me  faltaba  más! 
Cor.  ¿Quién  es? 

MaRG.         (Turbada.)  ^,QuÍén?  (Ocurriéndosele  una  idea  rápi- 
damente.) ¡Brichoux!  jMi  ahijado! 
León  (Aparte^  asombrado.)  ¿Qué  ha  dicho? 

Cor.         (a  Lambrisset.)  ¡Ahí  ¿Margarita  tiene  un  ahi- 
jado? (Lambrisset  hace  un  gesto  afirmativo.) 
MaRG.         (Aproximándose  rápidamente  a  la  izquierda  de  Marjo- 

lin  y  en  voz  baja.)  ¡Di  como  yo,  O  estás  per- 
dido! 

León  (Aparte  y  asustado;)  ¿Eh? 

Maro.         (Aproximándose  al  (Coronel.)  Acaba  de  llegar  haCB 

un  momento...  Está  con  permiso...  Es  un 

ranchero. 
Cor.  ¡Ah,  vamos! 

León         (Aparte.)  ¡Y  además,  ranchero! 
Cor.         (a  Marjoiín.)  Acércate,  muchacho...  (MarjoUn  se- 

acerca  ) 

RoB.  (Aparte.)  ¿Por  qué  diablo  se  abrá  puesto  mi 

capote? 

Cor.  (Levantándose  y  leyendo  el  número  en  el  capote.) 

¡El  260  de  infantería...  ¡ün  regimiento  de 

bravos...  (Acercándose  a  Marjolin.)  ¡Venga  esa 

mano! 
León         ¡Está  sucia! 
Cor.  ¿Qué  importa?... 

León         Es  preferible,  mi  Coronel...  (ua  ai  coronelía 

manga  del  capote.) 

Cor.  ¿Luego  vienes  del  frente? 

León         ¡Eso  parece! 

Cor.  (Asombrado.)  Cómo,  ¿eso  parece? 

MarG.         (Después  de  haber  hecho  un  gesto  a  Marjolin.)  ¡No- 

le  haga  usted  cano,  está  tan  emocionado!... 
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León  (vivamente.)  ¡Vergo  del  frente,  mi  Coronel^ 
verjgo  del  frente! 

Cor.  Además,  no  hay  más  que  mirarte  para  ver 

qne  vienes  d^  las  tiincheras...  {tienes  mucho 
pelo,  efctás  sucio...  y  huelen  mai! 

León         (ApBrte,  disgustado.)  ¿Qué  huelo  mal? 

Cor,  ¡Pero  ereR  un  valiente! 

R  )B.  (Aparte.)  Basta  que  él  lo  diga. 

CüR.  (a  lambrisset.)  ¡Este  no  guía  autos  y  sin  em- 

bargo tiene  un  tipo  enclení^ue!... 

MaRG.         (Aparte.)  ¿EhV 

"Cor.  (Empujando  b  Marjolin  que  cae   en  la  mecedora.) 

¡Mira,  apenas  se  puede  tener  de  pie...  en- 
vían al  frente  hombres  asíl...  (volviéndose iiacia 
Lambrisset.)  Mientras  (^ue  un  muchacho  fuer- 
te V  robusto  como  tú  permanece  en  París 
gastando  esencia. .  ¿No  te  dá  vergüenza? 
KoB.  ¡Padezco  palpitaciones! 

Cor.  (rasando  a  la  izquierda,  hacia  Lambrisset.)  Tienes 

razón...  Se  me  olvidaba... 

León  (Asombrado,  aparte.)  ¿Perú  qué  COSaS  dicen? 

OoR.  (a  Marjoliu.)  ¡Brichoux,  ya  me  contarás  tus 

hechos  de  aruias! 
Lkón         (Asombrado.)  ¿MÍ8  hechos  de  armas? 
Makg.       (Vivamente  a  MbrjoHu.) i,  ya  le  Contará  ustcd 

ftl  Coronel  í^us  hazañas  ..  (ai  corouei )  ¿Quiere 

u  ted  dei^cai'zar  un  rato  antes  óe,  almorzar? 
RoB.  (Presuroso.)  Habitndo  venido  toda  la  noche 

de  viaje... 

Cor.         ¿Acostarme?...  ¡No!  ¡Pero  de  buena  gana  me 

lavaría  las  manosl... 
Maro.       (Llamando.)  ¡Celia! 
RoB.  ¡Celia,  Celia! 

León  (Aparte.)  ¿Para  qué  llamarán  ahora  a  la 
criada?... 

Cor.  Una  noche  en  vela,  no  me  can^-a...  ¡Yo  no 
padezco  palpitaciones! 

MaRG.         (a  Celia  que  aparece  en  la  meseta.)  Acompañe  US- 

ted  al  C  oronel  a  mi  tocador. 
Celia        Bien,  señora. 

Cor.  (\  Celia.)  Pase  usted  delante,  hija  mía;  la 

sigo.  (Sube  los  escalones  y  se  detiene  en  la  meseta 
mirando  a  Marjolin  y  a  Lambrisset.)  ¡Qué  Contraste 

entre  la  retaguardia  y  el  frente!  ¡El  frente, 
parece  la  retaguardia,  y  la  retaguardia  pare- 
ce el  frente  1  (penetra  eu  el  hotel  siguiendo  a  Celia.) 
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ESCENA  XVI 

DICHOS,  menos  EL  CORONEL  y  CELIA 

RoB.         (Aparte.)  Me  parece  que  he  hecho  mal  en  no 

ir  a  Montelimar. 
León         jüfl  Ya  f-e  ha  ido.  ¿Me  queréis  explicar  aho 

ra  qué  ei^nifiea  esia  comedia? 
Marg.       (plácida.)  Con  mucho  gusto. 
León         Por  !o  pr  nt  »,  ¿ese  Coronel  es  tu  tío? 
Ma.rg.       Lo  has  adivinado...  Mi  tío  que  ha  llegado 

de  improviso  y  que  ha  tomado  a  Brichoux 

por  ti... 

León  (sobresaltado.)  ¿Y  no  le  has  sacado  de  su 
error? 

Maro.  ¡Imposiblel...  iBrichoux  me  estaba  abra- 
zando!... 

Lfó-v         (Furioso.)  ¿Cómo,  otra  vez?... 

RoB.  (Muy  digno,  vivamente  )   ¡Scñor  Marjolio,  aqUÍ 

sólo  hay  un  culpable! 

Maro.         (indicando  a  Marjolin.)  ¡TÚ! 
León  (Estupefacto.)  ¿Yo? 

RoB.         (Ené-gico.)  ¡Sí,  usted! 

Marg.  {De  iodo  lo  que  ocurre  tú  sólo  tienes  la 
culpa! 

RoB.  (a  Marjolin.)  ^Verdad! 

León  (Furioso.)  ¡Úóttíd,  señor  ranchero,  haga  el  fa  - 
vor  de  irsel 

Marg.      (vivsmHute.)  ¡Me  opongo! 

RoB.         ¡Mi  madrina  se  opone! 

Marg.  ¡Y  mi  tío  ha  tomado  a  Brichoux  por  ti!  Se 
va  esta  noche,  y,  por  conveniencia  de  todos 
es  preciso  que  Brichoux  siga  sieodo  mi  ma- 
rido mientras  el  Coronel  esté  aquí. 

León         ¿Y  crees  que  yo  voy  a  acceder?...  ¡Jamás! 

Marg.  ¡Ten  cuidadol  ¡De  Ío  contrario,  le  confesaré 
todo!..  ¡No  te  perdonará  el  haberme  hecho 
desgraciada!  ¡Además,  yo  tampoco  te  per- 
donaré por  humillarme  delante  de  él! 

RoB.  (a  Marjolin.)  ¿Quierc  usted  que  le  dé  un  con- 
sejo desinteresado? 

León  ¡Señor  ranchero,  hágame  el  favor  de  ca- 
llarse! 

RoB.  ¡Hace  usted  mal,  padrino! 
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León         (Decidido.)  ¡Suceda  lo  que  quiera,  todo  antes 
que  eso! 

Marg.       ¡Bueno!...  Tú  lo  has  querido   Aquí  viene  el 
tío. 

(e1  Coronel  sale  del  hotel,  Margarita  y  Marjolin  se 
precipitan  hacia  él  y  le  rodean,  habiéndole  a  la  vez.) 

ESCENA  XVII 


DICHOS  y  EL  CORONEL,  después  CELIA 


León  (a  la  izquierda  del  Coronel.)  Mí  CorOUel,  quisie- 

ra hablar  con  usted. 
Ma  RG,       (a  la  derecha.)  ¡Y  yo  también! 
León         Yo  primero... 

Cor.  ¡Déjame  en  paz!...  ¡Hablarás  cuando  yo  te 

dé  permiso!...  ¡Media  vuelta! 

León         (insistiendo.)  Permítame  usted,  mi  Coronel... 

Cor.  (severamente)  He  dicho  que  media  vuelta... 

¡Bien  se  ve  que  vuelves  del  frente!...  ¿Te 
crees  que  estas  en  país  conquistado?  ¡Media 
vuelta,  repito!  ¡Tres  pasos  ai  frente! 

León         (Aparte.)  ¡Me  la  voy  a  ganar,  por  torpe!...  (Se 

vuelve.) 

Cor.  (aproximándose  a  Lambrisset,  que  se  halla  a  la  de^. 

recha,)  ¡Acércate,  sobrino,  y  tú  también,  Mar- 
garita! 

Marg.       (Aproximándose.)  ¿Qué  dcsea  usted? 

Cor.  (Rodeado,  a  la  izquierda  por  Lambrisset,  y  a  la  dere- 

cha por  Margarita.)  Hijos  míosi  cuando  llegiie 
la  hora  de  letirarme,  he  resuelto  vivir  en 
Argelia,  y  como  regresaré  allí  esta  misma 
noche,  y  os  decía  hace  un  instante  que  tal 
vez  nunca  nos  volvamos  a  ver... 

Marg.       ¡Querido  tío!... 

Cor.  ¡Déjame  hablar,  hija  mía!  He  hecho  algunas 

especulaciones  afortunadas  durante  algunos 
años  en  terrenos  y  mi  fortuna  asciende  a  un 
millón! 

León  (Deslumhrado.)  ¡Un  millón! 

Cor,  ¡Silencio  en  las  tilas!  (a  Margarita.)  Esta  for^ 
tuna  la  había  yo  dividido  en  dos  partes:  una 
para  ti  y  la  otra  para  una  parienta  que  vive 
en  Marsella...  Pero  a  mi  paso  me  detuve  en 
su  casa.  (Levantándose.)  ¡Qué  diferencia  con 
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la vue8tral  Aquí,  os  abrazáis  y  sois  dicho- 
sos.-, y  allí  viven  como  perros  y  gatos.  Su 
marido  la  engaña  y  ella  engaña  a  su  mari- 
do... por  esa  causa  he  decidido  desheredar- 
los y  dejaros  todo  a  vosotros. 
León         (Eutusiasmado.)  ¡Bravol 

Cok.  ¡Majadero!  ^,Quién  te  pregunta  tu  opinión? 

(a  Margarita.)  ¿No  me  díccs  nada,  hijita? 
Marg.       (Turbada.)  ¡Me  siento  tan  emocionada  ante  su 

bondad!...  ¡Pero  hablemos  de  la  herencia!... 
Cor.         (a  Lambrisset.)  ¿Y  tú,  sobrino? 
León         ¡Me  parece  gencillamente  emocionante! 
Cor.  (Furioso.)  ¡Repito  que  nadie  te  pregunta  tu 

opiniÓQ. 

RoB.  Querido  tío,  no  sé  como  dar  a  usted  las  gra- 

cias. 

Cor.  De  nada,  hijos  míos,  lo  que  os  pido  es  que 

os  améis  siempre...  (a  Margarita.)  Y  ahora, 
¿qué  querías  decirme? 

León  (Que  ha  pasado  a  la  derecha  rápidamente.)  ¡Nadal 

Cor.  (Furioso.)  ¿Te  quieres  callar?...  (a  León.)  ¿Cuán- 

tas veces  quieres  que  te  lo  repita? 

León  (vivamente.)  Dispense  usted,  mi  Coronel... 
Creía... 

Cor.  (interrumpiéndoJe.)  ¡Bastal  (a  Margarita.)  ¿Qué 

ibas  a  decirme? 

Maro.         (a  quien  Marjolin  ha  hecho  señas  de  que  se  calle.) 

Nada,  querido  tío,  era  una  cosa  sin  impor- 
tancia. 

Cor.         ¿y  tú,  Brichoux? 

León  (Acercándose.)  ¡Mi  Coronel!... 

Cor.         Habla,  pues. 

León         ¿Yo?...  Estaba  en  un  error,  mi  Coronel...  ¡No 

tengo  nada  que  decirle! 
Cor.         (Atónito.)  ¡Habrá  majadero!  (a  Roberto.)  ¡Este 

hombre  es  idiota! 
RoB,  ¡Completamente! 

(Celia,  por  foro  derecha,  llevando  el  cajón  de  la  basa- 
ra y  sollozando.) 

León         (Aparte)  ¡Esta  lo  val»  echar  todo  a  perderi 

!La  hace  señas  a  Margarita  para  que  la  eche.) 
A  Celia.)  ¿Por  qué  lloras,  hija  mía? 
Celia        Por  nada.  La  eeñora  me  ha  negado  permiso 
para  ver  a  mi  novio  que  vuelve  del  frente  y 
está  con  permiso  en  Orleans,  porque  la  co- 
cinera ha  ido  a  vér  al  suyo. 
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Cor.  ¿Cómo,  Margarita,  no  accedes  a  una  peti- 

ción tan  justa? 

Marg.  No,  fué  en  un  principio,  pero  no  tengo  in- 
conveniente y  accedo. 

Celia  (con  alegría,  dejando  el  cajón  de  la  basura.)  ¿De 

veras? 
León  ¡Vetí-!... 

RoB.  (Vivamente.)  ¡Váyase  usted  cuando  quiera! 

Celia        (con  gratitud.)  ¡Señora!...  ¡Señor!... 
León      )  (Empujándola )  jVáyase,  váyase  usted  en  se- 
RoB.         \  guida!  (ta  empuja  para  que  se  vaya.  Mutis.) 
Cor.  (Aparte.)  ¡El  ranchero  hará  el  almuerzo!  (auo.) 

¡Brichouxl 

León  (Aparte,  refiriéndose  al  Coronel.)  En  CUautO  86  va- 

ya, le  pongo  de  patitas  en  la  calle  al  ranchero. 

Cor.  (imperativo.)  ¡¡Brichouxll 

RoB.         (a  León.)  ¡El  Coromel  te  llama! 

León         ¡Sí,  sí!...  (saludando.)  ¡Mi  Coronel! 

Cor.  La  criada  se  va,  y  como  la  cocinera  está 

ausente,  tú  la  reemplazarás. 

León  ¿Yo? 

Roe,  (cruzando   y  aproximándose  a  León.)   ¡Estás  en 

casa  de  tu  madrina  y  debes  serle  últil! 
Marg  .       ¡Es  indispensable! 
RoB.         ¡Llévate  el  cajón  de  la  basura  a  la  calle! 
León  ¿Qué? 

Cor.  (Levantándose.)  ¡Que  te  llcvcs  la  basura!  ¡Y 
nada  de  observaciones,  o  te  envío  de  nuevo 
al  Erente! 

León  (Fuera  de  sf,  aparte.)  ¡EstO  eS  el  Colmol 

Cor.  Lupgo  harás  el  almuerzo... 

León  ¿El  almuerzo?  Pero... 

Cor.  (imperativo.)  ¡No  hay  pero  que  valga! 

RoB.  ¿Eres  cocinero,  sí  o  no? 

León  (Turbado.)  jSí,  8Í,  ya  lo  creo  que  lo  soy! 

Cor.  ¡Pues,  entonces!  ¡Y  procura  distinguirte! 

RoB  ^*    \         "^^^'^  l^®^®'  ^^^'^^o^^'  pronto! 
'Cor.  ¿Quieres  darte  prisa? 

León  (Aparte.)  ¡C^Tio  vo  haga  el  almuerzo,  se  van  a 
divertir! 

(Retro  ede  de  espaldas  hacia  el  cajón  de  la  basura, 
tropieza  contra  él,  pierde  el  equilibrio  y  se  cae  deo- 
tro.  Todos  se  precipitan  para  auxiliarle.) 


TELON 


ACTO  SEGUNDO 


tJn  comedor.  En  primera  y  segunda  izquierda,  puértas.  La  de  la 
segunda,  da  al  jardín,  A  la  derecha  también  dos  puertas,  y  entre 
ambas,  un  mueble  con  cajones.  Mesa,  aparadores,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 

EL  CORONEL,  ROBERTO  y  MARGARITA.  Después  LEÓN 

(Antes  de  levantarse  el  telón,  cuando  han  sonado  los 
timbres  y  el  público  ha  ocupado  sus  localidades,  se 
oye  llamar  varias  veces,  y  después  gritar:  «iBriohouxl 
¡Brichouxl»  Primero  la  voz  del  Coronel,  después  la  de 
Roberto  y  la  de  Margarita.  Después  se  levanta  él  telón 
y  se  ve,  aentados  a  la  mesa  almorzando,  al  Coronel, 
Roberto  y  Margarita.  Esta,  en  el  centro  de  la  mefla,  de 
frente  al  público,  teniendo  a  su  derecha  al  Coronel,  y 
a  su  izquierda  a  Roberto  ) 

-RoB.  !  (Llamando.)  ¡Brichoux!  iBrichoux! 

Marg.  ) 

León  (Dentro.)  jVoy!  iVoy! 

Cor.  (ai  verle.)  ¡Por  finí 

(Aparece  León  por  primera  izquierda.  Lleva  un  delan» 
tal  y  está  muy  sudoroso.) 

•León  (Aparte.)  ¿Por  qué  gritarán  así?  . 

Cor.  (Furioso.)  ¡Te  estoy  llamando  hace  una  horal 

León  (Aparte.)  ¡Quisiera  verle  en  mi  situación! 

RoB.  ¿Por  qvié  no  contestas? 

León  He  tenido  unas  palabras  con  el  fogón..  [Efe 
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querido  persuadirle,  pero  ni  el  diablo  le 
hace  arder!... 

Cor.  ¡Dos  pasos  al  frente!...  (León  avanza  y  saluda.) 

¿Qué  nos  has  férvido  aquí?  (indicando  el  plato_ 
que  está  en  la  mesa.) 

León  jUna  tortilla  mi  Coronel,  una  tortilla  exce- 
lente! 

Cor.  ¡Una  tortilla  excelente! 

RcB.  ¿Cómo  hace  usted  una  tortilla,  Brichoux? 

Leóm  ¡Como  todo  el  mundo!...  Se  coge  una  sartén, 
se  rompen  los  huevos  dentro... 

Cor.  ¡Pero,  corideuado,  no  se  echan  las  cáscaras 

con  los  huevos! 

León         (Turbado.)  ¿Está  ustcd  seguro,  mi  Coronel? 

Cor.  ¿Cómo  que  si  estoy  seguro? 

León  ¿Digo  que  si  está  usted  seguro  que  he  echa- 
do?... 

Marg.       (Mostrando  el  plato.)  ¡Mírelo  usted! 
León         ¡Pues,  es  verdadi  ¡Tiene  gracia! 
Cor.         (Furkso.)  ¿Aún  te  parece  que  tiene  gracia?... 
León         (vivameute )  No  68  6!- O  lo  que  quise  decir...  Lo 
siei  to  mucho,  mi  Coronel...  Fué  una  simple 

distracción...  Voy  a  quitarlas...  (Aproximándose 
a  la  mesa  y  tendiendo  la  mano.) 

RoB.  ¿Con  los  dedos? 

León  (ingenuamente.)  ¿Con  qué  quiere  usted  que  las 
quite? 

Cor.  ¡Anda,  llévate  esto  en  seguida!  (coge  la  fuente 

y  se  la  da.) 

Marg.       Y  traiga  upted  el  plato  siguiente. 
León         ¡U entrecote  Bercy! 

Cor.  (a  Marjoiíu.)  ¿Al  menos,  habrás  cuidado  bien 
de  la  falsa?... 

León  ¡Que  ti  la  he  cuidado!  ¡Como  si  fuera  una 
hermana  pf  queñita!  (Aparte.)  ¡No  sé  lo  que 
he  echado  dentro,  pero  envenena!  (vase  pri* 

mera  izquierda,) 

Cor.  ¡Qué  cocinero  tan  especiall... 

RoB.  ¡Algo  atolondrado! 

Marg.       (Levantándole.)  Me  parece  que  yo  debiera  ir 

un  momento  a  la  cocina... 
CüR.         ]NoI  ¡No!...  Déjale  que  se  tranquilice...  (Mar* 

garita  se  vuelve  a  sentar.) 
RoB.  (Presentando  un  platito  al  Coronel.)  ¿OtrOS  raba- 

nitos,  mientras  tanto,  querido  tío? 
Cor.         Con  mucho  gusto. 
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ROB.  (a  Margarita.)  ¿Y  Ufeted? 

Cor.  ¿Os  habláis  de  usted?...  jHijos  míos,  eso  no 

me  agrada!  ¡Será  muy  elegante,  pero  carece 
de  ternura!  Macedme  el  favor  de  hablaros 
de  tú  de«de  este  momento... 

R  )B.  No  deseo  otra  cosa,  (a  Margarita.)  ¿Y  tú?- 

M\RG.       (Algo  turbada.)  ¡Sí  tú  quíeres! .. 

Cor.  ¡Así  me-gasta!  (a  Margarita  )  ¡Pero  no  te  rubo- 

rices como  una  colegiala!. .  (A.Roberto.)  ¡An- 
da, abraza  a  tu  mujer!...  ¡Uomo  si  yo  no 
estuviera  delante! 

Roe.  ¡Cuantas  veces  quiera  usted,  querido  tío!... 

(Se  Inclina  y  abraza  a  Margarita.) 

Cor.  (Mirándoles,  aparta.)  ¡Cómo  se  quieren!... 

Roe.  (Abrazando  a  Margarita.)  ¡Mi  adorada  Margari- 

ta!. . 

LíEÓN  (Entrando  con  una  fuente  y  lanzando  un  grito.)  ¡Ahi 

(Deja  caé^  la  fuente.) 

Cor.  ¡Oh! 

León  ¡Se  náe  ha  caído  de  las  manos! 

Cor.  (Levantándose.)  ¡Torpe!  ¡Alocado! 

Roe.  ¡No  pone  cuidado  en  nada! 

MaRG.         (Levantándose  a  su  vez  )  ¡Qué  mala  SUerte! 
León  (Aproximándose  a  Roberto  y  bajo.)  ¡Le  prohibo 

que  abrace  a  mi  mujer! 
Roe.         (Bajo.)  ¡Se  empeñó  su  tío!  ¿Prefiere  usted  que 

se  lo  diga? 
León  (vivamente.)  ¡Nol 

Cor.  (Perdiendo  los  estribos.)  ¡Condenado  Brichoux, 
vete!  ¡Tienes  la  suerte  de  no  servir  a  mis  ór- 
denes! 

Roe.  ¡Las  pagaba  usted  todas  juntas! 

Lkón  ¡Mi  Coronel,  crea  usted  que  lo  siento  en  el 
alma!  ¡Es  desgracia  la  mía;  jamás  logré  ha- 
cer una  salsa  Bercy  como  esa! 

Roe.         (Autoritario.)  ¡Bueno,  recoja  usted  pronto  eso! 

León         (Aparte.)  ¡Y  se  atreve  a  mandarme! 

Roe.  ¡Que  recoja  usted  eso,  repito! 

León       '  (insubordinándose.)  ¡Lo  recogeré  si  quiero! 

Cor.  (Severamente.)  ¿Qué  diceS? 

León  (Transición,  sonriente  y  con  mucha  amabilidad.)  PueS 

SÍ  quiero,  mi  Coronel,  y  con  mucho  gusto. 

(Recoge  los  pedazos.) 

Maro.       (Afligida.)  ¡Ay,  tío,  qué  almuerzo! 
Roe.         (Sentándose  de  nuevo.)  Manda  por  ternera  fiam- 
bre. 
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¡Dices  bien! 

(Aparte.)  ¡Y  ahora  se  tutean!  ) 
iNo!  ¡No! 

(a  León.)  Vaya  usted  a  la  pastelería. 
jSí,  corra  usted! 

^Interrumpiéndole.)  ¡Brichoux,  te  lo  prohibol 

(ai  Coronel.)  |No  ha  comido  usted  más  que- 
entremeses! 

(Mientras  cambia  los  platos.)   Y  ya  nO  hay  más 

que  queso  y  fruía. 

¡Nos  contentaremos  con  el  postre!  (Margarita 

pone  en  la  mesa  los  postres.)  ¡En  la  guerra  COmO 

en  la  guerra! 

(Que  ha  recogido  los  pedazos.)   ¿LuegO  nO  VOy  a 

la  pastelería? 

¡No!  Prepara  el  café. 

¡Y  que  sea  bueno!,  ¿eh? 

¡Puede  usted  estar  tranquilo,  mi  Coronell 

¡El  café  lo  bago  exquisito!  (ai  público,  mostran- 
do les  pedazos.)  ¡8i  Supieran  de  la  que  han  es- 
capado! (Vase  primera  izquieida  ) 
(sentándose  de  nuevo,  como  también  el  Coronel  y 

Roberto.)  Estoy  muy  disgustada. 
¡Y  yo  también! 

¡Bah,  la  cosa  no  tiene  importancia!  (a  Marga- 
rita, que  le  ofrece  queso.)  ¡Gracias!  jEn  la  vida 
sólo  hay  una  cosa  importante:  el  amor! 
¡Tío,  qué  hermosa  palabra  acaba  usted  de 
pronunciar!  (a  Margarita.)  ¿Le  has  oído,  que- 
rida, le  has  oído? 
¡Sí,  León! 

Anoche  en  el  tren  iba  frente  a  mí  una  joven 
más  bonita... 
¡Ah,  vamos! 

¡Lo  que  yo  hubiera  dado  por  tener  veinte 

años  menos! 

¡Aún  es  usted  joven! 

¡Apenas  representa  usted  cuarenta  años! 

(Halagado.)  ¿De  veras? 

¡Y  tan  de  veras! 

En  fin,  no  me  atreví... 

¡Hizo  usted  mal!  ¡Hay  que  atreverse,  ser 

osado!... 

Subió  a  mi  departamento  en  Montelimar. 
(a  la  vez.)  ¿En  Montelimar? 
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Cok.         a  media  noche. 

Marg.  (vivamente.)  Espere  usted...  una  rubia...  baji- 
ta... 

Cor.  Sí... 

Marg.       ¿l'raje  azul  adornado  de  gasa...  y  sombrero 

azul  marino?  (La  frase  según  el  traje  que  vista  el 
personaje  de  Luciana.) 

Cor.  ¡Sil  ¡Sí! 

Marg.  ¡La  conozco! 

Cor.  ¡Qué  la  has  de  conocer! 

Marg.  Sí,  tío,  ea  una  amiga  del  convento...  a  quien 

no  veía  desde  hace  diez  años. 

Cor.  ¿Es  posible? 

Mahg.  ¡La  señora  de  Roberto  Lambrissetl  (Lambris- 

set,  que  estaba  bebiendo,  se  atraganta  y  se  pone  de 
pie.) 

Cor.  (Levantándose.)  ¿Qué  te  pasa? 

RoB.  ¡Nada!  ¡  vie  he  atragantado! 

León  (Entrando  con  una  bandeja.)  AqUÍ  CStá  el  Café. 

(Lo  deja  en  la  mesa.) 

RoB.  (Aparte.)  ¡Mi  mujer  en  París!  ¡Y  ellas  se  co- 
nocen! 

Marg.       (a  lcóu  )  Traiga  nsted  el  cognac. 

León         ¡Bueno,  madrina!  (Aparte.)  ¡Qué  oficio,  Dios 

míol  (vase  primera  izquierda.) 
Cor.  (Que  se  ha  levantado,  a  Margarita.)  ¿Y  CÓmO  haS 

sabido...? 

Marg.       Porque  Luciana  estuvo  a  visitarme  hace  un 

instante,  (sirve  el  café.) 

RoB.  (Aparte.)  ¡Ha  estado  aquí! 

Cor.  ¿y  te  contó..  ? 

Marg.       Que  un  amable  y  elegante  Coronel... 
Cor.         (Encantado.)  ¿Te  dijo  que  un  amable  y  elegan- 
te. .? 

Marg.  Me  habló  en  ese  sentido...  (con  el  azucarero  en 
la  mano.)  ¿Cuántos  terrones? 

Cor.  ¡Dos!  (a  Roberto.)  ¡Tienes  razón!  ¡Las  mu  je. 

res  adoran  a  los  valientes!  ¡Hay  que  atrever- 
se, ser  osado!... 

ROB.  (Vivamente.)  ¡No! 

Cor.         (Sorprendido.)  ¿Cómo  que  no? 

RoB.  (Esforzándose  por  sonreír.)  No  me  ha  dejado  Us- 
ted terminar.  Iba  a  decir:  «¡No  debió  usted 
desaprovechar  la  ocasión!» 

Cor.  ¡Ah,  vamos! 

Marg.         (Que  ha  observado  a  Roberto.  Aparte.)  ¿Poi  qué  Se 
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ha  puesto  tan  nervioso?...  (Alto,  a  Roberto,  con 

el  azncarero.)  ¿Ciiántos  terrones? 

RoB.  Dos,  querida  amiga.  (Rectificando.)  ¡Querida 

Margal  ita!  (con  tono  indiferente.)  ¿Ya  qué  vie- 
ne a  ParÍ8  la  señora  de  Lambridet? 

Marg.  (Rectificando.)  ...brisset.  ¡Lambrisset!  A  gestio- 
nar, valiéndose  de  la  influencia  del  Coronel 
de  Servan,  que  su  marido  obtenga  permiso. 

Cor.  Con  gusto  le  recomendaré. 

RoB.  (Apañe.)  jDios  santo! 

Marg.  Wo  le  ve  desde  hace  dieciocho  meses.  Según 
parece  el  pobre  muchacho  está  a  mal  con  su 
capitán  y  se  halla  deeesperítdo. 

Cor.  El  asunto  es  fácil ..  Yo  iré  al  Ministerio... 

Ron.  (vivamente  )  ¡iNo  haga  usted  eso,  querido  tío, 

no  vaya  usted! 

Cor.  ¿Vor  qué? 

RoB.  ¡He  oído  decir  que  en  el  frente  las  recomen- 

daciones están  mal  vistas! 

Cor,  No  se  trata  de  una  recomendación,  sino  de 

una  cosa  a  la  cual  tiene  derecho,  (a  Margarita.) 
¡Respóndele  que  puede  contar  conmigo! 

RoB.  (Aparte.)  ¡Me  voy  a  divertir! 

Marg.  Usted  migmo  puede  decírselo,  porque  esta 
tarde  vendrá  a  instalarse  aquí. 

RoB.  (Aparte,  a  punto  de  desmayarse  y  levantándose.)  ¡|A 

instalarse  aquí!! 
Cor.  (Alegremente.)  |Lo  celebrol  En  ese  caso  lo  me- 

jor será  que  las  llevemos  a  cenar,  (a  Roberto.) 
¿Que  te  parece  una  cena  en  petit  comité? 

RoB.  (Esforzándose  por  sonreír.)  ¡Ni  la  del  COnvidado 

de  piedra!  ¡Qué  ideas  tan  geniales  se  le  ocu- 
rren a  usted!  (Aparte.)  ¡Ay,  yo  me  ahogo! 

(Sube  hacia  el  aparador,  que  está  a  la  izquierda,  entre 
las  dos  puertas.) 

León  (Reapareciendo  con  una  bandeja  y  en  ella  botellas  y 

copitas.)  Aquí  está  el  cognac. 

Cor.  (Que  acaba  de  llevarse  la  taza  a  los  labios,  lanzando 

un  grito.)  ¡Dios  santol  ¿Qué  café  es  este?  ¡No 
tiene  más  que  achicoria! 

León  Bien  decía  yo:  «¡Se  me  olvida  una  cosa,  se 
me  olvida  una  cosal>  ¡Y  se  me  había  olvi- 
dado el  café! 

Marg.       ¡Otra  distracción! 

Cor.  (Furioso.)  ¡Qué  asno!  ¡En  mi  vida  he  visto  co- 

cinero semejante! 
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LíEÓN  (cogiendo  de  nuevo  la  bandeja  del  café.)  Voy  a  ha- 

cerlo de  nuevo,  mi  Coronel. 

Cor.  ¡Si  es  para  mí  es  inútill  No  tengo  tiempo. 

Necesito  telefonear  ahora  al  Ministerio  de  la 
Guerra. 

León         (presuroso.)  Número  veinticuatro  catorce. 

Cor.  (Asombrado.)  ¿Cómo  acabas  de  llegar  del  fren- 

te y  sabes  el  número  del  teléfono  del  Minis- 
terio? 

León  (vivamente.)  Me  lo  dijo  un  capitán  en  las  trin- 
cheras. Tengo  una  memoria  asombrosa. 

Cor.  ¡Lástima  grande  que  tus  capacidades  culi- 

narias no  estén  a  la  misma  altura! 

Marg.  (a  León.)  Acompañe  usted  a  mi  tío  al  telé- 
fono. 

Cor.  ¡Pasa  delante,  cernícalo,  cretino,  idiotal 

León         (Aparte.)  ¡Es  lo  que  gano  de  propina! 
Cor.  ¡Contentos  estarán  contigo  en  el  Regimien- 

to! (Vase  por  segunda  derecha,  siguiendo  a  León  ) 


ESCENA  II 

ROBERTO,  MARGARITA;  después,  LEÓN 
RoB.  (Apartándo&e  del  aparador.  Aparte.)  ¡Bah,  nO  hay 

que  precipitarse!  Mi  mujer  vendrá  esta  tar- 
de... aún  tengo  tiempo  de  batirme  en  reti- 
rada. 

Marg.  Brichoux,  le  veo  a  usted  preocupado,  in 
quieto... 

ROB.  (Protestando.)  ¿A  mí? 

Marg.  (Aproximándose  a  éi.)  ¡Sí,  a  ustedl  Desde  que 
pronuncié  el  nombre  de  la  señora  de  Lam- 
brisset. 

RoB.         (vivamente.)  Le  aseguro... 

Marg.       Ya  adivino  el  por  qué. 

RoB.  (Aparte.)  ¡Me  parece  que  nol 

Marg.  Teme  usted  que  su  presencia  aquí  sea  un 
obstáculo  entre  nosotros,  pero  tranquilícese 
usted.  Luciana  es  como  una  hermana  mía, 
y  en  asuntos  matrimoniales  opina  igual  que 

yo. 

RoB.         (Aparte.)  ¡Dios  mc  coja  confesadol 
Marg.       Hace  un  momento  pae  decía:  «¡Si  todas  las 
mujeres  pensaran  como  nosotras,  los  hom- 
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bres  lo  pensarían  mucho  antes  de  engañar. 
nos!>  La  ley  de  Talión.  Además,  usted  mis 
mo  me  lo  ha  aconsejado:  «¡El  deber  de  toda 
madrina  es  el  de  asegurar  la  felicidad  de  su 
.  .ahijado!» 
RoB.  (vivamente.)  He  hecho  mal. 

MaRG.         (sorprendida.)  ¿Mal? 

RoB.  Sí,  querida  madrina...  he  reflexionado  prO' 

fundamente  desde  hace  un  momento... 

MaRG.         (Turbada)  ¿Eh? 

RoB.  Y  pea  cuales  fueren  los  sentimientos  que  ex- 

perimento por  usted,  no  quiero  ser  la  causa 
de  un  disentimiento  con  mi  padrino,  que 

tan  bien  me  ha  recibido.  (Aparece  León  por 
segunda  derecha,  y  sin  ser  visto  de  los  otros,  se  de- 
tiene  en  el  umbral  de  la  puerta  y  escticha.) 

Marg.       (Estupefacta.)  Su  imprevista  actitud  me  e» 

muy  simpática. 
RoB.  ¡Pooo  he  necesitado  para  querer  de  verdad  a 

hu  marido!  ¡Tiene  un  corazón  de  oro...  un 

alma  delicada!...  (e1  rostro  de  León  se  ilumina.) 

¡Ah,  ya  sé  lo  que  me  va  usted  a  contestar; 
«¡Me  ha  engañado!»  Es  cierto,  pero  está  sin- 
ceramente arrepentido.  Así,  pues,  condénele 
usted.  (Gesto  de  furor  en  León.)  Condénele  usted 
en  su  fuero  mterno,  pero  nada  más.  ¡Una 
condena  ilusoria! 

León  (Aparte  y  tranquilizándose.)  ¡Ah,  VamOs! 

RoB.  ¡Olvide  sus  resentimientos  por  justiñcados 

que  estén,  y  tiéndale  usted  la  mano  en  nom-* 
bre  de  la  unión  sagrada! 

León  (ku  el  colmo  de  la  emoción.)  ¡Qué  hermoso!  ¡Qué 
elocuente!  ¡Sublime! 

Marg.  ¡Ell 

León  (sacando  su  pañuelo.)  ¡Estaba  ahí!  ¡He  oído 
todo!  ¡Y  lloro  de  emoción! 

RoB.  (Aparte.)  ¡Esta  SÍ  que  es  buena! 

León  (soUozando.)  ¡Brichoux,  le  desconocía!..  ¡Un 
hermano  no  hubiese  hablado  mejor!...  (cen 
aima.  )  ¿Quiere  que  nos  tuteemos? 

RoB.  ¡Lo  que  quieras! 

Mabg.  (Aparte  )  ¡Y  ahora  son  ellos  los  que  ee  tu^ 
tean! 

León  (Estrechándole  la  mano  con  efusión.)  ¡ElCS  muy 

simpático!... 
HoB.  ¡Y  tú  también! 
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León         ¡  Ven  a  mis  brazos  1 

RüB.  ¡Con  mucho  placer!  (Se  abraaan.) 

MaRG.  (Aparte,   contemplándolos.)   ¿Quién   lo  hubiera 

imaginado?... 

León  (cruzando  a  la  derecha  de  Margarita.)  ¿LuegO,  que- 

damos de  acuerdo,  y  ahora  me  perdonas? 
(Margarita,  sin  responder,  coge  una  bandeja  que  está 
eu  uü  mueble,  pasa  por  detrás  de  la  mesa  y  pone  en 
la  bandeja  los  platos,  los  vasos,  etc.)  ¡Margarita!... 

(üna  pausa.)  ¿No  l  esponde? 

MaRG.         (Fríamente.)  ¡Quito  los  postrcsl 

RoB.  (Presuroso )  Yo  la  ayudaré... 

Marg^      (secamente.)  No  se  maleste  usted. 

León  ¡Aunque  quites  el  servicio...  eso  no  impide 
para  que  me  contestes!...  ¡üi  que  me  perdo- 
nas!... ¡No  Querrás  romper  la  unión  sagrada! 
¡Seria  de  un  ejemplo  deplorable! 

(Margarita,  continúa  con  mucha  calma  sin  decir  nada, 
vase  con  la  bandeja  por  primera  izquierda,  después  de 
habei  lanzado  a  León,  y  luego  a  Roberto,  una  mirada 
desdeñosa.) 

RoB.         (Aparte.)  ¡Qué  mirada! 

León         ¡Queiido  JSrichoux,  háblala  de  nuevo!...  ¡Ve- 
te a  completar  tu  obra!...  No  está  a  punto.» 
RoB.  ¡Cuenta  conmigo,  Marjolin!... 

León  (Estrechando  su  mano,  emocionado.)  GraciaS... 

RoB.  (Aparte.)  ¡Antes  de  diez  minutos  habré  dea- 

aparecido!...  (Vase  por  primera  izquierda,  llevándo- 
se varias  cosas  que  coge  de  la  mesa.) 


ESCENA  III 

león,  después  el  CORONEL 
León  (Solo,  acercándose  a  la  mesa  y  sirviéndose  una  copita 

de  coñac»)  ¡Cómo  se  engíiña  uno  a  veces  res- 
pecto a  las  gentes!... #  ¡Qué  buen  chico  es 
Brichoux!  ¡En  cuanto  regrese  al  frente,  yo 
le  enviaré  salchichón  y  chocolate!...  (se  sienta 

en  una  butaca,  coloca  los  pies  sobre  una  silla  y  con- 
tinúa saboreando  la  copita.)  ¡Uf!...  No  sienta  mal 

un  poco  de  descauso...  ¡Qué  calor  he  pasado 
ante  el  fogón!...  ¡No  dirán  ahora  que  no  he 
estado  en  el  fuego! 

Cor.  (Por  segunda  derecha,  sin  ser  visto  por  León;  aparte.) 
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Mi  audiencia  es  a  las  cuatro...  (viendo  a  León 

que  paladea  su  copita,  plácidameate,  con  los  ojos  en 

blanco.)  ¡Oh!  ¡Por  mí  no  te  molestes! 

LiEÓN  (Levaatáudose  vivamente,  aparte.)  ¡El  tigre! 

(JoR.  ¡BebiéDdute  el  coñac,  ehl 

León  (vivamente.)  ¡Ha  PÍdo  el  señor  Marjolin  quien 
me  lo  ofreció!... 

Cor.         ¡Alcohol  a  un  soldado!...  ¡Está  prohibido!... 

¡Deja  eso!  (León  obedece.)  ¡Mis  sobrinos  son 
demasiado  buenos  contigo,  y  además  te  con- 
duces aquí  de  un  modo  que  me  desagrada! 

León         ¡Mi  Coronel! 

Cor.         (Que  ha  sacado  su  petaca.)  ¡Demontre,  se  me  han 

coLCluído  los  pitillos!... 
León         (Muy  servicial.)  ¡Espere  usted,  mi  Coronel!  (saca 

un  llavero  con  llavecitas  del  bolsillo,  abre  el  cajón  de 
un  mueble  y  saca  una  cajetilla.  El  Coronel  sigue  el 
juego  escénico  con  estupefacción.)  Tome  USted,  mí 
Coronel,  (ofreciéndole  la  cajetilla.) 

Cor.  ¿QuéV  ¿Tienes  tú  las  llaves? 

León         (Aparte.)  ¡Diablu! 

-Cok.  ¿Eres  quien  guarda  el  tabaco? 

León  ¡El  señor  Marjolin  me  ha  autorizado!  En 
cuanto  llegué  me  dijo:  «¡Brichoux:  eres 
muy  simpático  y  esta  es  tu  casal  El  coñac 
está  ahí...  los  pitillos  ahí...  y  aquí  tienes  las 
llaves!...» 

OoR.         (Estupefacto.)  ¡Notable! 

León  (con  alma.)  ¡Es  un  hombre  excelente  el  señor 
Marjolin! 

Coii.         Sí,  muy  bueno,  pero  va  demasiado  lejos... 

(Mirando  a  León.)  También  tú  eres  simpático... 
León         (satisfecho.)  ¿De  veras,  mi  Coronel? 

CjR.  ¡Pero  poco  inteligente!  (Frente  a  frente  a  León.) 

¿En  qué  acciones  has  estado'? 
León         ¿En  qué  acciones? 
Cor.  Mejor  dicho,  ¿en  qué  batallas? 

León  (Aparte.)  \j\yl 

Cor.  Anda,  responde... 

León  Pues...  en  la  toma  de...  y  después  de  la  ba- 
talla de...  ¡caracoles!...  ¡allí  sí  que  se  batió 
bien  el  cobre,  mi  coronel! 

Cor.         ¿Qué  caracoles?. .  ¡Di  los  nombres! 

Lsón  Mire  usted,  mi  Coronel,  en  cuestión  de 
nombres,  no  me  gusta  dar  gato  por  liebre. 

Cor.         ¿No  decías  antes  que  tenías  una  memoria 
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prodigiosa?  Cuando  me  dijiste  el  núncero 
del  teléfono  del  Ministerio... 
León  (vivamente.)  ¡En  cuestión  de  números  es  muy 
diferente!...  Tengo  una  organización  para  las 
matemáticas...  ¡Per  >  los  nombres  de  las  ciu- 
dades y  de  los  pueblos,  no  los  puedo  recor- 
dar! 

Cor.  Es  curioso. 

León  Me  dejaria  descuartizar  antes  de  poder  de- 
cir los  nombres  de  las  batallas  a  que  he 
asistido. 

Cor.  Procuraré  ayudarte  a  recordar...  ¿Has  esta- 

do en  Carency?  ¿En  Souchez?  ¿En  Verdún? 

León         (con  un  gesto  vago.)  ¡Es  muy  posible! 

Cor.  (Estupefacto.)  ¡Jamás  he  visto  iin  fenómeno 

semejante!  Anda,  vete  a  por  mi  kepis  y  mis 
guantes. 

León  ¡En  seguida,  mi  Coronel!  (Aparte, )  ¡Cuánto 
celebraré  tus  elogios  cuando  regreses  a  Ar- 
gelia! (Vase  por  segunda  derecha.) 

ESCENA  IV 

El  CORONEL;  después.  LUCIANA 
Cor.  (Solo,  siguiendo  con  la  mirada  a  León.)  ¡Ya  haría 

yo  de  ti  un  chico  listo,  si  estuvieses  a  mis 
órdenes! 

Lüc.  (Por  segunda  izquierda.)  Mañana  haré  las  com- 
pras. 

Cor.  ¡Una  señora!  (se  levanta,  sin  reconocer  en  un  priu- 

cipio  a  Luciana.) 

Luc.         (Estupefacta.)  ¡Mi  Compañero  de  viaje! 
Cor.         (ídem.)  ¡La  señora  de  Lambrisset!  (inciinándo. 
se.)  Señora... 

Luc.         (Muy  sorprendida.)  ¿Cómo,  señor  Coronel,  aabe 

usted  mi  nombre? 
Cor.         Hace  un  instante  me  lo  ha  dicho  mi  sobrina 

Margarita. 

Luc.  ¡Ah!  ¿es  usted  el  Coronel  de  Servan? 

Cor.         (Muy  amable.)  Para  servirla,  señora. 
LüCo  Y  yo  que  venía  precisamente  a  París... 

Cor.         También  me  lo  ha  dicho  Margarita... 
Luc.         ¡Y  ambos  hemos  pasado  la  noche  frente  a 
frente  y  sin  sospecharlo!... 
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Cor.  ¡En  la  vida  ocurren  a  veces  cosas!...  (con  sen- 
timiento.) [Ay,  por  qué  sería  yo  anoche  tan 
tímido! 

Luc.         (Muy  digna.)  ¡Mi  Coronel! 

Cor.  (Algo  turbado.)  ¡Oh! 

Luc.         Si  Margarita  le  ha  hablado  de  mí,  ya  veo  * 
que  no  le  ha  dicho  a  usted  todo:  ¡adoro  a 
mi  marido  y  mi  marido  me  adora! 

Cor.  ¡Lo  siento  en  el  alma! 

Luc.  ¡Mi  Coronel! 

Cor.  Dispense  usted,  señora...  Estoy  en  la  situa- 

ción del  hombre  que  ha  tenido  un  lindo 
sueño...  Ha  llegado  la  hora  de  despertar... 
¡Hemos  terminado! 

Luc.  (Tendiéndole  su  mano.)  ¿Y  me  querrá  usted 
mal? 

Cor.  (proustando.)  ¡Señora,  todo  lo  contrario !.^. 

(Le  besa  la  mano.)  ¡Y  la  prueba  mejor,  es  que 
haré  hoy  mismo  la  recomendación  que  usted 
desea! 

Luc.  (con  alegría.)  ¿Y  mi  marido  obtendrá  el  per 
miso? 

Cor,         ¡Como  si  ya  lo  tuviera! 
Luc.  ¡Señor  Coronel,  no  sé  cómo  agradecerle!... 

Cor.  (Alegremente)  ¡Viniendo  conmigo  esta  noche 
a  cenar  en  el  restaurant  Paillard! 

Luc.  (vacilando.)  ¿Con  usted? 

Cor.         (Sonriente.)  ¡Y  cou  mis  sobrinos! 

Luc.  Acepto  agradecidísima... 

Cor.  Nada  tiene  que  agradecerme.  /  ' 

Luc.  (Qniiándose  sus  guantes.)  Tengo  grandes  deseos 
de  conocer  al  señor  Mar jolin... 

Cor.         Un  muchacho  encantador,  ya  lo  verá  usted. 

— Y  un  matrimonio  como  el  de  ustedes,  se 
adoran. — Cuando  llegué,  se  estaban  abra- 
zando. 

Luc.  (Aparte.)  ¡Lo  celcbio,  habrá  perdonado  a  bu 
marido! 

Cor.  (sacando  nn  carnet  del  bolsillo  y  sentándose  junto  á 

la  mesa.)  ¿Y  el  nombre  de  su  marido  de  us- 
ted? .  :! 

Luc.  Roberto. 

Cor.         (Escribiendo.)  ¿Su  regimiento? 

Luc.  Soldado  raso  en  el  260  de  infantería,  cuarta 

compañía.  .  ! 

Cor.         (sorprepdida.)  ¡Qué  casualidad!  ¡El  mismo  re» 
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gimiento  y  la  misma  compañía  de  ese  cala- 
baza! 

Luc.         ;.Qiié  calabaza? 

Cor.  Brichoux,  el  ahijado  de  mi  sobrina...  que 
llegó  esta  mañana,  con  séis  días  de  permi- 
so... 

Luc.  ¡Qué  feliz  casualidad!  ¡Así  me  dará  noticias 

de  mi  raari'lo! 

(León,  por  segunda  derecha,  trayendo  los  guantes  y  el 
kepis  del  Coronel.) 

Cor.  (a  Luciana.)  ¡Mue  usted,  ahí  tiene  usted  a  ese 
fenómeno! 


ESCENA  V 

DICHOS  y  LEÓN 
León  (Aparte,-  mirando  a  Luciana.)  ¿Quién  Será? 

Cor.  jDos  pasos  al  frente!...  y  contesta  a  la  se- 

ñora. 

(León,  cuadrado,  baja  hacia  la  primera  derecha,  mien> 
tras  que  Luciana  se  sienta  en  una  silla  a  la  derecha 
de  la  mesa.) 

Luc.         Amigo  mío,  ¿pertenece  usted  al  269  de  in- 
fantería, cuarta  compañía? 
León         !áí,  señora. 

Luc.         ¿Cómo  está  mi  marido,  su  camarada  de  ua- 

ted,  Lambrisset? 
León         (Aparte,  lastidiado.)  ¡Otro  nuevo  lío  ahora!... 
Cor.         ¿Has  oído  la  pregunta? 
León         Sí,  mi  Coronel...  (a  Luciana  )  ¿Lambri...  qué? 
Luc.  Lambrisset...  Roberto  Lambrisset. 

León  (como  tratando  de  recordar)  ¿RobertO  Lambrls- 

set? 

Luc.  Un  soldado  que...  está  mal  con  su  capitán... 

Cor.  ¿Cómo  se  llama  tu  capitán? 

-León         |No  lo  sé! 

Cor.  (Levantándose.)  ¿Eh?  ¿No  sabes  el  nombre  de 
tu  capitán?...  ¿Y  el  de  tu  Coronel? 

León  ¡Tampoco!  ¡Los  nombres  propios,  como  los 
de  las  ciudades. .  no  los  puedo  retener! 

Cor,  (Estupefacto.) ¡Inaudito!  ¡Completamente  inau= 

dito!... 

Luc.  (a  León )  Un  morcno...  con  barba  corrida... 
¿No  1$  qonoce  usted? 
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León  ¡Ob,  que  duda  cabel...  Si  le  tuviera  ahora 
delante...  le  diría:  «¿Hola,  eres  tú?...>  Pero, 
por  el  nombre... 

Cor.         No  insista  usted,  señora,  es  un  perfecto 

idiota...  (Mientras  que  Luciana  sobe  al  foro  derecha 

y  se  quita  el  sombrero  )  ¡Y  decir  que  tipos  Se- 
mejantes en  el  frente  hacen  cosas  admira- 
bles!... 

León         ¡Sí,  mi  Coronel! 

Cor.  |No  te  hablo  a  til...  Dame  mis  guantes  y  mi 

kepis,  y  lárgate  a  la  cocina. 
León         (cruzando  a  la  izquierda.)  Bueno,  mi  Coronel. 
Lüc.         (a  León.)  Mi  baúl  ha  quedado  en  el  auto. 
León         Bueno,  avisaré  a  un  mozo... 
Cor.  ¿Para  qué?  ¡Vete  tú  mismo  por  éll...  ¡Pues 

no  es  poco  señoritol 
León         (Aparte.)  ¡El  día  está  siendo  de  prueba!  (vase 

por  segunda  izquierda.) 


ESCENA  VI 

El  CORONEL,  LUCIANA,  después,  ROBERTO 


Cor.  y  ahora,  señora,  permítame  usted  que  me 

retire...  Me  esperan  en  el  Ministerio. 
Luc.  Adiós,  señor  Coronel,  y  mil  gracias  repito. 

Cor.         De  nada,  señora. 

(Roberto  por  primera  izquierda.) 

RoB.         (Aparte.)  Lo  más  sencillo  es  decir  que  he 
sido  llamado... 

Cor.  (ai  verle.)  ¡Ah,  mi  sobrino!  (a  Luciana.)  Voy  a 

presentárselo  a  usted. 

RoB.  (ai  ver  a  Luciana,  aterrado;  aparte.)  ¡Mi  mujei!...^ 

¡Demasiado  tarde!...  ¡Audacia  o  estoy  perdi- 
do! (Se  yergue  arrogante.) 

Cor.         (Presentando.)  Sobrino...  La  señora  de  Lam-^ 
brisset. 

Rdb.         Ccon  aplomo.)  Señora,  celebro  infinito... 

Luc.  (Lanzando  un  grito.)  ¡Eh! 

RoB.  (Aparte.)  ¡Tragó  el  anzuelol 

Cor.  ¿Qué  le  pasa,  señora? 

Luc.  (Estupefacta.)  ¿Es  usted  el  señor  Marjolín? 

RoB.  Sí,  León  Marjolin. 

Cor.  ¡El  marido  de  Margarita...! 
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Lüc.         (Aparte.)  ¡Qué  parecido  tan  asombroso!...  ¡El 

mismo  timbre  de  voz!...  ¡Fantástico! 
CoF.  ¿Q"é  le  ocurre? 

Luc.  (ai  Coronel.)  Dispense  usted...  Pero  el  señor 

Marjolin  se  parece  de  una  manera  tan  asom- 
brosa  a  mi  marido... 

Cor.         ¿De  veras? 

RüB.         ¿Es  posible? 

Luc.         Y  si  usted  llevara  barba,  juraría  que  era  él. 

RoB.  ¿Eh? 

Cor.         ¿Hasta  ese  punto? 

RoB.  (Aparte.)  ¡Qué  bien  he  hecho  en  afeitarme! 

Luc.  ¡El  parecido  es  asombroso,  se  lo  aseguro,  y 

si  le  hubiera  encontrado  en  cualquiera  otra 

parte  que  aquí  y  no  me  hubiera  presentada 

su  tío  de  usted... 
Cor.         (Alegremente.)  ¡Pero  reconocerá  usted,  amiga 

mía,  que  es  mi  sobrino...! 
Luc.         Es  como  si  nos  hubiésemos  casado  con  dos 

hermanos  gemelos. 
RoB.         Iba  a  decirlo. 

Cor.  (Alegremente.)  Por  fortuna,  uno  de  ellos  np 

lleva  barba...  Caso  contrario,  la  equivoca- 
ción sería  fácil... 

RoB.         (sonriente.)  Lo  mismo  iba  a  decir. 

Luc,  ¡Ya  me  imagino  el  asombro  de  Margarita!... 

Pero  no  le  detengo  a  usted^  Coronel...  Le  es- 
peran en  el  Ministerio... 

Cor.  Verdad...  León,  acompáñame  hasta  la  ave- 

nida.. Tengo  que  hablarte. 

RoB.  (Turbado.)  ¿De  qué...? 

Cor.  De  mi  notario...  Con  el  permiso  de  usted, 

señora.  Hasta  esta  noche. 

RoB.  Hasta  ahora,  señora. 

Luc.  ¡Adiós! 

Cor.  (a  Roberto.)  Pasa  delante. 

RoB.  ¡Tío,  jamás! 

Cor.  ¡Tú  primero,  eso  me  rejuvenece! 

RoB.  (sonriente.)  ¡Y  a  mí  me  envejece...!  (Apante.) 

¡Le  doy  esquinazo  y  volveré! 
Cor.         (suspirando,  aparte.)  ¡Lástima  que  adore  a  »u 

marido...!  (Vase  siguiendo  a  Lambrisset  por  segunda 
izquierda.) 
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ESCENA  VII 

LUCIANA.  Después  MARGARITA.  Luego  LEÓN 

Luc.  (sola.)  ¡Su  sobrino!...  ¡Y  él  lo  conoce!,,.  jBah, 
qué  locura! 

MaRG.         (Por  primera  izquierda;  aparte.)  ¡Mi  ahijado  me  laS 

pagará!  (ai  ver  a  Luciana.)  ¡Luciana! 
Lüc.  Ya  estoy  aquí.  He  dejado  las  compras  para 

mañana. 
Marg.       ¡Has  hecho  bien! 

Luc.  Ahora,  prepárate  a  oir  una  noticia  asombro- 

sa... ¡Acabo  de  conocer  a  tu  marido  y  es  el 
vivo  retrato  del  mío! 

Marg.       ¿Tan  parecidos? 

Luc.  ¡Igualesl  El  mismo  modo  de  andar...  idénti- 
ca  elegancia...  .  . 

Marg  .       (protestando.)  ¡No,  no!... 
Luc.         ¿Qué  dices? 

Marg.  No  quiero  criticar  la  elegancia  de  tu  marido, 
a  quien  no  conozco;  pero  en  cuanto  a  la  del 
mío... 

(León  aparece  por  segunda  izquierda,  llevando  el  baúl 
de  Luciana.) 

León        (Aparte.)  ¡Demontre,  cómo  pesa...! 
Marg.       (señalando  a  León.)  ¿Á  ti  te  parece  elegante? 
Luc.  ¡No  me  refiero  a  ese  majadero! 

uí"o.    I  ¿Majadero? 

Luc.  Es  decir,  a  tu  ahijado... 

Marg.       (indicando  a  León.)  ¡Pcro  6Í  CSC  68  mi  marido! 

Luc.  (Estupefacta.)  ¿Usted? 

León        ¡Si,  yo! 

Luc.         ¡Ah,  usted  dispense! 

León  (Resignado.)  ¡No  hay  de  qué!...  (Aparte.)  ¡Van  a 
agotar  el  repertorio  de  insultos! 

Luc.  ¿Luego  el  señor  Mar jolin  que  me  ha  presen- 
tado tu  tío?... 

Marg.  ¡Es  Brichoux,  mi  ahijado...  le  sorprendió  mi 
lio  abrasándome  y  le  tomó  por  mi  marido! 

León  (Furioso.)  ¡Pero  no  está  bien  que  se  lo  cuentes 
a  todos..! 

Luc.         ¿Y  tu  marido  pasa  por  tu  ahijado? 
Marg  .       ¡Sólo  para  salvar  el  honor  de  la  familia! 
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(Aparte.) ; Y  el  millón! 

(Aparte,  ocurriéndosele  una  idea.)  ¡Oh,  tendría  qUO 

ver...! 

(a  Luciana,  que  uo  le  hace  caso.)  ¡Le  jurO  a  UStcd, 

señora,  que  si  engañé  a  mi  mujer,  faé  por 
patriotismo! 

¡Nadie  te  lo  ha  preguntado!....  ¡Llévate  ese 
baúl  arriba! 
(Suplicante.)  ¡Margarita! 
¡Vete! 

(Aparte.)  ¡Ya  no  puedo  más  ni  a  pesar  del 

millón!...  (Vase  segunda  derecha  llevándose  el  baúl.) 


ESCENA  VIII 

DICHOS,  menos  LEÓN;  después  ROBERTO 

(Muy  nerviosa.)  ¿Luego  entonces,  ese...  ese  ahi- 
jado? 

Era  de  quien  pensaba  valerme  para  tener  a 

raya  a  mi  marido. 

¿Vél? 

Ha  sentido  escrúpulos  de  repente. 
^,De  repente? 

(sentándose  a  la  izquierda  en  una  butaca.)  3í..« 

(siguiendo  su  idea.)  ¿Antes  de  que  él  te  anun- 
ciara 8u  llegada  o  después? 
Antes. 

(Desconfiando.)  ¡Ay! 

(Asombrada.)  ¿Qué  te  pasa? 

(Cogiendo  una  silla  que  está  cerca  y  sentándose  junto  a 

Margarita.)  Y  dime...  ¿Desde  cuándo  conoces 
a  ese  Brichoux? 

l£sta  mañana  le  vi  por  vez  primera...  Cuan- 
do llegó,  tenía  toda  la  barba... 
(írguiéndose  bruscamente.)  ¡La  barba!...  ¡Tenía  la 
barbal...  ¡Toda  la  barba!...  (pasa  a  la  derecha, 

presa  de  la  mayor  agitación.) 

(Levantándose.)  ¿Pero  qué  te  pasa? 
¿Qué  me  pasa?  ¡Que  tengo  la  firme  persua- 
sión de  que  somos  des  tontas! 
¿Dos  tontas? 

'  ¡Comptetasl  ¡Y  que  mientras  yo  viajaba  par^i 
gestionar  su  permiso,  mi  señor  marido  e&ta- 

^,  ba  aquí  haciéndote  la  corte  y  abrazándote! 
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MarG. 
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Luc. 


Mai-g, 
Luc. 

Marg 

Luc. 
Marg 


Luc. 


Marg. 


¿Tu  marido?  ¡No  te  comprendol 

¡Pues  la  cosa  és  claral...  ¡Tu  ahijado  y  mr 

marido  son  una  misma  personal 

¡Qué  cosas  se  te  ocurrenl 

(Fuera  de  si.)  ¡El  piUoI  (Continúa  paseando  furiosa. )j, 

¡Pero,  mujer,  si  se  llama  Brichoiix! 
¡Cada  uno  se  llama  como  quierel  ¿Te  ha  en- 
señado sus  papelee? 
¡No! 

¡Lo  ves? 

No  es  la  primera  vez  que  dos  hombres  se 
parecen.  ¡Acuérdate  de  los  gemelos  de  Bér- 
gamo! 

¡Eran  gemelos! 

Eeflexiona  fríamente...  ¿A  qué  había  de  ve- 
nir aquí  bajo  el  nombre  de  Brichoux?...  ¡8i 
ni  siquiera  me  conocía! 
Evidentemente  hay  algo  que  no  me  explico 
bien  aún...  Pero  vamos  a  aclarar  el  misterio^ 
y  para  comenzar... 
¿Le  vas  a  pedir  una  explicación? 
¡No  soy  tan  tonta!  Y  él,  es  demasiado  pillo. 
Hay  que  ser  astuta....  ¿Quieres  ayudarme  a 
confundir  al  impostor? 
¡Las  mujeres  deben  ayudarle  unas  a  otras! 

(Tendiendo  su  mano  a  Margarita  )  ¡EramOS  rivales 

sin  saberlo  y  ahora  somos  aliadas! 

¡El  doble  acuerdo!  (Se  estrechaa  la  mano  efusira- 
meote.) 

¡Pronto,  una  pluma,  tintero,  papel...! 
Allí,  en  aquél  mueble... 

(Luciana  cruza  al  que  está  a  la  derecha  entre  las  dos 
puertas.) 

(sentándose  y  escribiendo.)  Voy  a  enviarle  UÜ  te-^ 

legrama  a  las  trincheras  del  Somme.  Si  no 
está  en  ellas,  la  administración  me  avisará. 

|Y  sabremos  si  es  cierto!  (coge  el  telegrama.) 


ROB. 

Luc. 
Marg. 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  ROBERTO 

(Por  segunda  derecha;  aparte.)  ¡ Juntas! 
(Aparte.)  ¡El! 

(Que  ha  subido  un  poco.)  Fase  usted,  Brichoux,^ 
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pase  usted...  He  puesto  a  la  señora  de  Lam-, 
brísset  al  corrieute... 

^ROB.  (Bajando  y  a  Luciana.)  En  tal  CaSO,  «eñora,  pue- 

do  hablar  francaoQente  con  usted...  Anoche 
me  separé  de  bu  marido... 

Luc.         ¿Luego,  le  conoce  usted? 

RoB.  ¡Que  si  le  conozcol...  Somos  como  dos  dedos 

de  una  misma  mano...  ¡En  el  regimiento 
nos  llaman  los  dos  hermanos  Siameseal 

Luc.  ¿A  causa  del  parecido  tan  extraordinario? 

KoB.  ¡Usted  lo  ha  dicho!...  Y  como  nos  confun- 

dían constantemente  al  uno  con  el  otro,  de- 
cidí hacer  el  sacrificio  de  mi  barba. 

Luc.  ¿Luego  fué  por  eso...? 

Roe.  Sí ..  Y  de  este  modo...  (coa  convicción.)  ¡Qué 

soldado  tan  valiente  es  Lambrisset!...  ¡Si  su- 
piera usted  lo  disgustado  que  estaba  por  no 
poder  venir! 

Luc.         ¿A.  causa  del  capitán...? 

RoB.  Sí...  [Un  tío  antipático!..  ¡Cuánto  la  adora  a 

usted! 

Luc.  ¿El  capitán? 

RoB.         ¡No,  señora,  su  marido!... 

Luc.  ¡Sí!  ¡Sí!  (Levantándose.)  Quizás  le  pareceré  algo 

curiosa...  pero  mi  marido  nunca  me  ensenó 
su  carnet  militar...  y  ardo  en  deseos  de  ver 
uno. 

RoB.  (^Aparte,  coa  picardía.)  ¡Qaé  ínocentel 

Luc.  ¿Sería  indiscreto...? 

RoB.  (sacando  el  carnet  del  bolsillo.)  ¡Qué  ha  de  Serlo, 

señora.,.!  ¡Aquí  tiene  usted  el  nciíol 
Marg.       (Aparte.)  ¡Ya  lo  ves!...  ¡Tiene  su  carnet!  (Bajan- 
do rápidamente  a  la  derecha  y  hacia  Luciana  para  ver 
el  carnet.) 

Luc.         (Leyendo  )  « Luis-Francisco- Julio  Brichoux... 
Nacido  en...» 

ROB.  (sonriente  y  con  intención.)  \En  Lila,  Norte! 

Luc.  (Aparte,  muy  asombrada.)  ¡  AsombrOSO...! 

RoB.  (Aparte.)  ¡Plancha! 

Luc.  (Mirando  el  carnet.)  Es  muy  CUrioSO... 

RoB.  ¡Muchísimo...! 

Marg.       (Bajó  a  Luciana.)  ¿Envío  de  todos  modos  el 

telegrama? 
Luc.  (Bajo.)  ¡Sí!  ¡Sí! 

•RoB.         (Aparte.)  ¡Hablan  en  voz  bajal  ¡Se  creen  que 
uo  las  veo! 
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Marg.       (a  Luciana.)  Voy  a  preparar  tu  cuarto. 

LUC.  Bueno,  Margarita...  (Apañe,  cruzando  hacia  la 

izquierda.)  No  cabe  duda,  es  el  carnet  militar 
del  soldado  Brichoux...  (neja  maquinalmente  el. 
carnet  en  la  mesa  sin  ser  vista  de  Roberto,  que 
sigue  con  la  mirada  a  Margarita.) 

Marg.       (subiendo.)  iHasta  ahora,  ahijado! 

RoB.         (cruzando  a  ia  derecha.)  ¡Hasta  ahora,  querida 

madrina...!  (sube  un  poco  con  ella.) 
LuC.  (Aparte  y  cruzando  a  la  izquierda.)   ¡Tiene  más.^ 

conchas  que  un  galápago! 

Marg.         ¿No  estará  equivocada?  (Vase  segunda  derecha.) 


ESCENA  X 

LUCIANA  y  ROBERTO 
(Aparte,  viendo  salir  a  Margarita.)  ¿No  hay  duda, 

están  de  acuerdo  para  darme  un  disgusto, 
gordo...!  Y  ahora,  señora,  si  tiene  usted  al- 
gún encargo  que  hacerme  para  ese  bueno, 
para  ese  excelente  Lambrisset,  estoy  incon- 
dicionalmente  a  sus  órdenes. 

Muchas  gracias...  (sentándose  a  la  derecha  en  una. 

butaca.)  Pero  ya  tendremos  tiempo  de  hablar 
de  ello...  Aun  le  quedan  a  usted  cinco  días. 
de  permiso  que  estar  aquí. 
¡No!  Comprenderá  usted,  señora,  que  des- 
pués de  la  aventura  con  la  señora  de  Marjo- 
lin,  no. puedo  permanecer  en  esta  casa  más., 
tiempo. 

(Vivamente.)  ¿Y  quiere  usted  irse? 
¡Si!  Eü  el  mismo  momento  en  que  el  Coro- 
nel de  Servan  abandone  París,  es  decir,  esta 
misma  noche. 
(Aparte.)  ¡No  te  irás! 

(En  tono  ligero.)  Iré  a  terminar  los  cinco  díaa- 
de  permiso  en  Limoges. 
¿En  Limoges? 

Donde  tengo  linos  amigos...  (Breve  pausa.)' 

(Aparte.)  ¿Qué  hacer  para  impedirlo? 

(Con  aire  inocente.)  ¡Parece  que  esta  noticia  la; 

contraría! 

(vivamente.)  ¡Absolutamente  nada!... 
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RoB.         Voy  a  preparar  mi  mochila.  Con  el  permiso 

de  usted. 
Luc.         Usted  lo  tiene. 

RoB.         (Aparte.)  ¡Y  mañana  mismo  estaré  en  las 

trincherasl  (Vase  primera  derecha.) 

ESCENA  XI 

LUCIANA,  después  el  CORONEL 
Luc.  (Exasperada,  levantándose  )  ¡Y  aún  ha  tenido  el 

tupé  de  burlarse  de  mí  en  mi  caral...  {A  Li- 
moges!...  jEste  Limoges  se  encuentra  en  Pa- 
rís! ¿Qué  hacer  para  impedirlo?...  (viendo  ei 
carnet  en  la  mesa,)  ¡Empecemos  por  confiscar  el 

carnet!  (se  lo  guarda  en  la  blusa.) 

Cor.         (por  segunda  izquierda.)  ¡Señora,  me  ha  traído 

usted  la  suerte! 
Luc.         ¿Por  qué? 

Cor.  Me  llamaban  del  Ministerio  para  proponer- 
me ir  a  Indo-China.  ¡A  Indo-China,  cuando 
nos  estamos  batiendo  en  el  Norte!...  ¡He  pro- 
testado con  energía,  y  me  envían  al  frente! 

Luc.  ¡Mi  enhorabuena! 

Cor.         Partiré  dentro  de  seis  días. 

Luc.  ¿Luego  no  se  va  usted  esta  noche? 

Cor.         No,  me  quedo  en  París. 

Luc.  (En  el  colmo  de  la  alegría.)  ¡Ay,  Coronell 

Cor.  He  tomado  habitación  en  el  Grand  Hotel... 

Luc.  (vivamente.)  ¡Nada  de  Grand  Hotel!...  ¡Vivirá 
usted  aquí! 

Cor.  Mi  sobrina  no  tiene  criada... 

Luc.  No  se  preocupe  usted  por  eso,  todo  se  arre- 
glará... 

Cor.  Pero... 

Luc.         (coqueta.)  ¿Se  niega  usted  a  vivir  bajo  -el 

mismo  techo  que  yo?... 
Cor.  (vivamente.)  ¡Por  Dios,  señora,  no  me  mire 

usted  así! 

Luc.  -  (con  decisión.)  Corouel:  la  mujer  que  se  halla 
ante  usted  no  es  la  misma  que  subió  al  tren 
en  Montelimar.  ¡Aquella  creía  en  la  fideli- 
dad de  su  marido! 

Cor.         ¿Luego  el  señor  Lambrisset?... 

Luc.  O  mucho  me  engaño,  o  mientras  yo  le  aspe- 
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raba  en  Montelimar,  él  se  disponía  a  di  ver' 

tiree  en  París. 
Cor.         (Indignado.)  ¿Será  posible? 
LüC.         jY  tan  posible!  (Rabiosa.)  Pero  en  cuanta  yo 

adquiera  la  certidumbre... 

Cor.  '  (Con  una  cara  que  es  todo  un  poema.)  ¡Señora  de 

Lambrissetl 

Luc.  Voy  a  preparar  su  cuarto...  Telefonee  usted 

al  Grand  Hotel.  (Aparte.)  ¡Cerrado  el  camino 

de  Limoges!  (Vase  segunda  derecha.) 

ESCENA  XII 

El  CORONEL,  después  ROBERTO 

Cor.         (solo.)  ¡Me  ha  dado  esperanzas! 

ROB.  (Por  primera  derecha,  aparte.)  La  mOChila  está 

lista... 

Cor.  ¡León!  (con  tono  radiante.)  ¡Sí  usted  no  ha  visto 
nunca  a  un  hombre  elevarse  al  séptimo 
cielo,  míreme  a  mi! 

EoB.  ¿Qué  le  ha  ocurrido  de  bueno? 

Cor.         ¡M«^  ha  dado  esperanzas! 

RoB.  ¿Quién? 

Cor.  ¡La  señora  de  Lambrisset! 

RoB.  (Sobresaltado.)  ¿Qué? 

Cor.  Que  mientras  le  esperaba  en  Montelimar,  su 
marido  se  divertía  en  París,  con  permiso 
oficial...  y  en  cuanto  ella  adquiera  la  certi- 
dumbre... 

RoB.         (Aparte.)  ¡No  la  tendrá! 

Cor.  Además,  ya  no  me  voy  esta  noche,  me  ins- 
talo en  su  casa  durjuite  seis  días. 

RoB.  (Aparte,  consternado.)  ¡Durante  SCis  díasl 

Cor.         (Subiendo,  aparte.)  Voy  a  telefonear  al  Grand 

Hotel...  (Vase  primera  izquierda,  cantando:  UomOUr 

est  enfant  de  Boheme.) 

ESCENA  XIÍl 

ROBERTO,  después  LEÓN,  luego  JULIO  BRICHOÜX 

ROB.  (Abrumado,)  ¡Mil  demonios!. .  ¡No  me  puedo 
ir!...  ¡Me  tiene  en  sus  manos...  (con  energía  e 
irguiéndose.)  ¡No!...  Todavía  no  tiene  la  certi- 
dumbre, (a  León  que  aparece  por  segunda  derecha, 
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llevando  en  la  mano  el  telegrama  de  Luciana.)  Mar- 

jolin,  oye... 

LtíÓN  (Pasando  por  detrás  de  la  mesa  y  bajando  a  la  izquier- 

da.) Vuelvo  en  seguida,  Brichoux...  Tengo 
que  ir  a  Telégrafos. 

RoB.  ¿A  Telégrafos? 

León:         a  llevar  este  telegrama  de  la  señora  de 
Lambrisset. 

RoB.  (Aparte,)  ¿De  mi  mujer?  (coge  rápidamente  el  te- 

legrama.) 

León         ¡Eh!  ¿Qaé  haces? 

RoB.  (Leyendo  rápidamente.)  «Estoy  en  Casa  de  Ulia 

amiga,  la  señora  de  Marjolin,  Boulevard 
Maillot,  23,  Neuilly...  Telegrafíame  inme- 
diatamente noticias  tuyas.» 
León  ¡Dámelo! 

RoB.  (Guardándoselo  en  el  bolsillo.)  ¡E«  Inútil,  ya  ha 

llegadol 

León         (Asombrado.)  ¿Ya  ha  llegado? 

RoB.         ¡No  trates  de  comprenderlo!  ¡Es  demasiado 

para  ti!...  Dices  que  lo  has  llevado... 
León         ¡Un  recado  menos  que  hacer,  lo  celebro! 

(se  oye  llamar  dentro.)  Llaman  en  la  verja,  (sube 

a  la  segunda  izquierda,  cuya  puerta  da  ial  jardin.) 

RoB.         (Aparte.)  ¡De  buena  me  he  escapado! 

León  (Aparte,  mirando  dentro.)  ¡Hola,  Un  SOldado!... 

RoB.  (Aparte,  pensativo.)  Lo  mejor... 

LsÓN  (Hablando  entre  bastidores.)  ¡Abra  USted  la  Verja 

y  entre! 

RoB.  (Aparte.)  ...  será  que  telegrafíe  a  un  compa- 

ñero para  que  responda  en  mi  nombre... 
León         (ídem.)  ¿Qué  quiere  usted? 
.Julio         (Dentro.)  ¡Quisiera  hablar  con  Brichoux! 

ROB.  (Aparte,  aterrado.)  ¡Eh!  ¡Esa  VOzI... 

León         (ídem.)  Entre  usted  por  aquí...  (a  Roberto, 

mientras  baja  a  la  primera  izquierda.)  Un  Soldado 

pregunta  por  ti... 

RoB.  (sobresaltado  al  ver  a  Julio,  que  aparece  en  la  puerta 

del  jardin,  segunda  izquierda  )  ¡BrichoUx!  ¡Es  Bri- 

choux! 

Julio  (En  traje  de  campaña.)  jHola,  tÚ! 

RoB*  (Precipitándose  sobre  León  y  empujándole.)  ¡Déjanos 

solos!... 

León  '  ¿Eh? 

Roe.  ¡Vete!  ¡Vete!  (Empuja  a  León,  que  vase  primera 

derecha.) 
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ESCENA  XIV 

ROBERTO  y  JULIO  BRICHOUX 

Julio        (Mirándole  con  extrañeza.)  Oye,  ¿por  qué  te  haQ. 

quitado  la  barbar 
RoB.         Por  capricho...  ¿Pero  a  qué  vienes  aquí? 
Julio         A  verte. 

RoB.         (Disgustado.)  ¿A  pesar  de  lo  convenido? 
Julio        ¡No  te  incomodes! 
RoB.         En  fin,  ¿qué  quieres? 
Julio        Me  vuelvo  al  frente. 
RoB.  ¿Al  frente? 

Julio         Sí,  con  los  cámaradas,  a  las  trincheras... 
RoB.         ¿Después  de  lo  que  te  costó  el  conseguir  el 

permiso  para  venir  a  París?... 
Julio         ¡Me  aburro  atrozmente  aquí! 
RoB.         ¿En  París? 
Julio  íSl. 

RoB,         ¡Pues  siéntate  en  la  puerta  de  los  cafés  ert 

los  boulevaresl 
Julio        ¡ÍSólo  sirven  en  ellos  cerveza  y  refrescos!... 

¡No  me  gustan! 
RoB.  ¡Pasea...  ya  verás  qué  mujeres  tan  guapas, 

Julio         ¡Pintadas  y  vestidas  de  un  modo!...  ¡Además! 

no  tienen  conversación! 
RoB.         Pues,  vete  a  ver  a  tus  amigos...  me  hablaste 

de  unos  de  Belleville... 
Julio         ¡Ya  he  estado  a  visitarles!... 
RoB.         ¿Y  qué? 

Julio  En  los  primeros  momentos,  lo  pasé  bien..., 
pero,  en  seguida  me  aburrí...  ¡no  tienen  con-, 
versación!... 

RoB.         ¿Es  posible? 

Julio        ¡Y  tan  posible!  ¡No  quiero  más  amistades! 

RoB.  ¿Reniegas  de  los  amigos? 

Julio  No  reniego...  Pero  es  que  hace  dob  años  qua 
vivo  en  las  trincheras...  ¡Los  míos  están  en 
las  trincheras!...  No  pensamos  del  mismo 
modo,  ni  hablamos  el  mismo  lenguaje...  ¡Me 
hablan  de  cosas  que  me  son  indiferentes!...^ 
En  el  frente  tuteo  a  los  duques,  a  los  mar- 
queses, a  los  eonde^...  en  fin,  a  personas  que 
tienen  conversación...  ¡TO|do  el  día,  cuando 


^  59  - 


tenemos  descanso,  juego  al  tute  con  el  duque' 
de  la  Roca-quemada,  con  el  párroco  de  Skn 
Agustín  y  con  el  hermano  Meyer,  gran  rabi- 
no de  Marsella...  luego,  ya  lo  comprendes, 
los  amigos  de  antes...  ahora  me  aburren! 

RoB.  ¡Sólo  nos  quedan  cinco  días!... 

Julio  ¡Imposible!  ¡Me  muero  de  aburrimiento!... 
¡Siento  la  nostalgia  de  las  trincherasi 

RoB.  ¡Vamos,  Brichoux,  no  seas  asíl... 

Julio         ¡Anda,  vente  conmigo! 

RoB.  (Vivamente.)  j No  puedo! 

Julio  (socarrón.)  ¿Por  lo  (ie  tu  madrina?  ¿Has  sem- 
brado aquí  la  cizaña? 

RoB.  Sí,  es  decir...  en  fin,  ya  te  lo  contaré  en  ei 

frente...  pero  no  puedo  irme. 

Julio  ¡Pues  me  iré  solo...  ¡Dame  mi  carnet  y  toma 
el  tuyo! 

RoB.  Mira,  Brichoux,  si  quisieras  esperar  cuatro 

días  más... 

Julio        ¡Ni  uno!...  ¡Estoy  aburridísimo,  te  digo! 
RoB.  ¡Qué  testarudo  eres!... 

Julio        Dame  mi  carnet. 

RoB.  ¡Bueno,  voy  a  devolvértelo!...  (Busca  en  sus 
bolsillos.)  ¡Demontre!...  ¡No  lo  tengo! 

Julio         (inquieto.)  ¿Lo  has  perdido? 

RoB.  No,  tranquilízate;  no  me  he  movido  de  aquí. 

Julio  ¡No  gastes  bromas;  me  costaría  un  consejo 
de  guerra!... 

RoB.         (Aparte.)  Luciana  debió  dejarlo  sobre  ese 

mueble...  (Busca  por  todas  partes,  seguido  de  Julio 
por  detrás  de  la  mesa.  Julio  baja  a  la  izquierda  y 
P.oberto  por  delante  de  la  mesa.)  Nada...  (Aparte, 
asaltándole  una  sospecha.)  ¡Dios  mío!...  ¿lo  habrá 

hecho  ella  desaparecer? 

Julio         (Aparte.)  ¿Qué  diablos  dice?... 

KoB.  Mira,  vete  y  espérame  en  el  café  de  la  es- 

quina. 

Julio  (con  energía.)  ¿Irme  sin  mi  carnet?  ¡Imposi- 
ble, tú  no  me  conoces!..,  ¡Yo  me  incrusto 

aquí!...   (Se  sienta  a  la  izquierda  de  la  mesa.) 

RoB.  ¡Pedazo  de  alcornoque!  ¿Vas  a  c6m pilcar  el 

asunto? 
Julio  ,       ¿Qué  asunto? 

RoB.         Aquí,  yo  paso  por  ti.  ¿Quieres  perderme? 
Ju.LTO         No,  hombre. 

RoB.         ¡Te  lo  devolveré  dentro  de  media  hora! 
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luLio  ¡Júramelol 
KoB.         ¡Te  lo  juro! 

Julio         ¡Que  Dios  te  lo  premie,  y  si  no  te  lo  de- 
mande! 

RoB.  Y  ahora...  ¡lárgate! 

Julio        Te  advierto  que  si  dentro  de  media  hora  no 

vas  al  café,  volveré...  y  me  incrusto  aquí. 
RoB.         ¡Sí,  sí,  vete! 

Julio        (Aparte.)  Fero,  hombre,  qué  desgracia  tener 
que  beber  cosas  que  no  me  gustad...  (vase 

segunda  izquierda.) 


ESCENA  XV 

ROBERTO,  después  el  CORONEL,  luego,  LEÓN,  y  por  último, 
LUCIAJSA  y  MARGARITA 

RoB.         (solo.)  ¡Ah,  infame!  ¡Estoy  en  sus  manos!... 

Ha  debido  ocultarlo  en  algún  mueble...  (se 

pone  de  rodillas  y  mira  por  el  suelo.  Aparece  el  Coro- 
nel por  primera  izquierda.) 
OoR.  (ai  ver  a  Roberto,  a  quien  no  reconoce,  aparte.) 

¿Quién  será? 

KoB.  (Buscando,  la  cabeza  bajo  la  mesa.)  ¡Nada!  ¡Nada!... 

Cor.  ¡Si  es  mi  sobrino! 

RoB.  (Levantándose  sin  ver  al  Coronel.)  ¡Ea,  que  nO 

encuentro  mi  carnet  militar!  (viendo  ai  coronel, 

aparte.)  ¡El  Coronel! 
OoR,  ¿Buscas  tu  carnet? 

RoB.  Sí...  lo  dejé  aquí... 

Cor.         Yo  te  ayudaré. 

RoB.  (vivamente  y  cruzando  a  la  izquierda.)  ¡Es  inútil! 

¡Ya  sé  dónde  está!...  (Aparece  León  por  primera 
derecha.) 

Cor.  (cruzando  a  la  derecha.)  ¡Lo  Celebrol...  (A1  ver  en- 

trar a  León.)  ¡Brichoux!  ¡Dos  pasos  al  frente! 
León  (Aparte,  avanzando  e  inquieto.)  ¡Por  fortuna  86  Va 

esta  noche! 

C  JR.  Dentro  de  un  momento  traerán  un  baúl  del 
Grand  Hotel.  Súbelo  a  mi  cuarto. 

León         (Asombrado.)  ¿A  qué  cuarto? 

Cor.  Al  mío,  arriba...  ya  no  me  voy. 

León  (Azorado,  a  Roberto.)  No  se  va  y  86  alojará 
aquí. 

RoB.         Durante  esta  semana. 
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León         (ai  coronel.)  Habla  usted  de  broma... 

Cor.         (Furioso.)  ¿Qué? 

León         Dispense  usted,  quise  decir... 

Cor.  ¡Eastal...  Decididamente  tu  conducta  y  ta- 

manera  de  hablar  no  me  agradani  (a  Rober-^ 
to.)  Eres  demasiado  bueno  con  él... 

ROB.  (Protestando.)  |QuerÍdo  tíol  .. 

Cor.  (con  voz  estentórea.)  ¡Demasiado  bueno!  (a 
León.)  ¡Y  tú  un  soldado  muy  torpe!...  ¡No 
sirves  para  nada! 

León         ¡Lo  sé  hacer  todo! 

Cor.  ¡Enséñame  tu  carnet! 

León  (sacándolo  del  bolsillo  del  pantal6n  y  entregándoselo. )- 

Tome  usted,  mi  Coronel. 
R:b.         (Aparte.)  ¡Qué  torpe! 

Cor.  (Después  de  mirar  el  carnet,  lanzando  un  grito.)  ¡El 

colmo! 

León  (Aparte,  comprendiendo  lo  que  ha  hecho.)  ¡Huyl  - 

Cor.         (Leyendo.)  cEugenio  León  Mar jolin.» 
León         (Aparte.)  ¡Estoy  perdido! 
Cor.         (a  Roberto.)  jAquí  tienes  tu  carnet!  ¡Y  tú  que 
lo  andabas  buscando!... 

RoB.  (vivamente  haciéndole  señas.)  ¿CÓmO,  BrichoUX^ 

lo  has  encontrado?... 
León         (Turbado.)  ¡Sí...  SÍ...  mientras  barría! 

Cor.  (Dando  el  carnet  a  Roberto.)  ¡Qué  brutO,  y  86  lo 

guardó  en  el  bolsillo! 
íloF.  ¡Es  idiota!... 

Cor.  Bueno,  dame  el  tuyo. 

León         No  lo  tengo,  mi  Coronel.  ,  / 

Cor.         Cómo,  ¿no  lo  tienes? 

León         ¡Recuerdo  que  me  lo  dejé  olvidado  en  eí* 

frente...  en  una  cacerola! 
Cor.  ¡Dejarse  olvidado  el  cárnet  dentro  de  uná 

cacerola!...  ¿Ignoras  que  un  soldado  no  debe 

salir  sin  su  carnet? 
Lkón         ¡No,  mi  Coronel! 

Cor.  ¡No  sabe  nada!...  (Exasperado.)  Mira,  Brichoux,„ 


puesto  que  tienes  memoria  para  los  núme- 
ros, acuérdate  bien  dé  lo  que  te  digo:  A  la 
menor  tontería  que  cometas  aquí  durante 
mi  permanencia,  te  envío  en  el  acto  al  fren- 
te. ¿Has  oído? 

León         (Aterrado.)  ¡Sí,  mi  Coronell 

Cor.  ¡y  pide  a  Dios  que  nunca  sirvas  bajo  mis^ 
órdenes! 
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León        (Tembloroso)  ¡Se  lo  rogaré!...  (Aparte.)  ¡Y  es  mi 
tíol  ¡Oh,  ía  familia!... 

LuC.  (Por  segunda  derecha,  bajando  al  centro.)  Mí  Coro- 

nel, ya  está  lista  su  habitación. 
CcR.  Siento,  señora,  haber  venido  a  molestarla... 

Lüc.  A  \  contrario,  celebro  en  el  alma  poder  serle 

útil...  (cruzando  a  la  izquierda,  a  Roberto.)  ¡Ya 

ve  usted,  señor  Marjolin,  su  tío  quería  irse 
a  vivir  al  Grand  Hotel...  Y  le  he  rogado  tan- 
to que  se  quedara  aquí...  (Mirándole  con  malicia.) 
¿He  hecho  bien? 
RoB.  (con  sonrisa  forzada.)  ¡Admirablemente,  seño- 
ra!.., (Aparte.)  ¡Qué  atrevimiento! 

LéÓN  (Aparte,  aludiendo  a  Luciana.)  ¡Esta  mujer  68  in- 

soportable! 

LüC.  (Aparte,  aludiendo  a  Roberto.)  ¡Ahora  nO  te  me 

escapas! 

MaRG.         (Por  segunda  derecha,  con  un  pliego  en  la  mano.) 

TÍO,  traen  este  pliego  para  usted  del  IViinis- 
terio  de  la  Guerra. 
Cor.         ¿Del  Ministerio?...  ¡Con  el  permiso  de  uste- 
des! 

RoB.  ; 

Marg.     }  (a  la  vez.)  ¡Usted  lo  tiene! 
Luc.      :  \ 

León         ¡Usted  lo  tiene! 

CüR.  (severamente.)  ¿Cómo  usted  lo  tiene? 

León         (Muy  amable.)  Lo  he  dicho  involuntariainente, 
mi  Coronel... 

"CüR.  (se  encoge  de  hombros  y  después  de  lanzar  una  mira- 

da rápida  al  pliego  que  ha  abierto,  exclama  con  ale- 
gría.) |Ah,eS  mi  nombramiento!... '¡IMe  nom- 
bran Coronel  del  260! 

Todos  (Menos  el  coronel.)  ¡Del  260!  ; 

Cor.         ¡El  Regimiento  de  Brichoux! 
Luc.         ¡Y  de  mi  marido! 

León        (Aparte,  consternado.)  ¡Ay!...  ¡Mis  palpitacio- 
nes!... 

Marg.       (Aparte.)  ¡Dios  mío! 

RoB.         (Aparte.)  ¡No  me  faltaba  mas  que  esto! 

OOR.  (Aproximándose  a  León.)  BrichoUX,  partiremos 

juntos.  Te  tomo  de  ordenariza,  y  desde 
ahora  vas  a  andar  muy  derecho... 

León  (Aparte;)  ¡Ayl  (Se  deja  caer  en  los  brazos  del  Coro- 

nel.)      ,  ,  ; 

Cor.         (Estupefacto.)  ¿Qué?  ¿Te  sientes  inal?... 
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MaRG.         (Acometiéndola  una   crisis  de  nervios  cayendo  en 
brasos  de  Roberto.)  ¡Ay,  ay,  ayl 

Luc.         (Precipitándose  hacia  ella.)  jQuerida  Margarita!... 

¡Yo  no  puedo  ver  esto!...  (cayendo  también  dea- 
mayada  en  brazos  de  Roberto.) 
RoB.  (Aparte,  desesperado,  sosteniendo  a  Margarita  y  a  Lu- 

ciana.) |Y  Brichoux  que  me  espera  en  el 
café!...  (Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración  del  acto  primero 

ESCENA  PRIMERA 

JULIO,  después  ROBERTO 

Al  levantarse  el  telón  la  escena  está  desierta.  Se  oyó  llamar  dos  ve- 
ces en  la  verja;  después  de  unos  instantes  aparece  Julio  por  foro 


Julio         ¡Puesto  que  nadie  contesta,  aquí  me  cuelo!... 

¡Hace  tres  cuartos  de  hora  que  espero  inútil- 
mente en  el  café...  y  L^mbripset  sin  llevar- 
me mi  carnet!...  ¡No  está  bien  en  un  cama- 
rada,  en  un  compañero  de  armas!... 

RoB.  (Dentro.)  Voy  a  ver  quién  ha  llamado... 

Julio         ¡Esa  voz!  ¡Es  él!... 

RoB.  (Apareciendo  en  la  meseta.  )  ¡Tú!  ¡Estaba  segurol 

Julio         ¡Hola,  Roberto! 

Roe.         (Bajando  los  escalones.)  ¿Qué  te  trae  de  nuevo? 
Julio         ¿Has  encontrado  ya  mi  carnet? 
RoB.  ¡No! 

Julio        (Gritando.)  ¡Ha  perdido  mi  carnet! 

RoB.  ¡Calla,  no  seas  bárbaro! 

Julio         (eu  voz  baja.)  Ha  perdido... 

RoB.         ¡Te  repito  que  no!  ¡Vuélvete  al  café! 

Julio  (Moviendo  negativamente  la  cabeza.)  ¡Qué  fastidioí 

RoB.         ¿No  quieres? 

Julio         ¡Qué  he  de  querer!  ¡Ni  siquiera  el  camarero 
tiene  conversación! 
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ROB. 

Julio 


RoB. 


JüLIO 

RoB. 

JüLIO 
ROB. 

Julio 

ROB. 

Julio 

ROB. 

Julio 


(suplicante.)  ¡Brichoux!  ¡Querido  Brichoux! 

(Sentándose  a  la  izquierda  de  la  mesa.)  ¡No  hay 

querido  Brichoux  que  valga!  ¡Esta  vez  no 
me  iré  sin  mi  cartilla!  ¡Yo  me  incrusto 
aquí! 

(Aparte.)  ¡Qué  brutol...  ¡Yo  no  puedo  dejarle 

aquíl...  (Ocurriéndosele  una  idea.)  ¡Conformes,  DO 

saldrás  de  aquí  sin  tu  carnet!  (señalando  al 

pabellón  de  la  derecha.)  Peio,  entra  ahí  y  no  te 

muevas. 

¿Y  eso  qué  es? 

(Que  ha  abierto  la  puerta  del  pabellón.)  £1  SalÓn  de 

billar. 

¿Vamos  a  jugar  una  partida? 

¿Cómo  quieres  que  juguemos  una  partida  y 

busque  tu  carnet? 

Tienen  razón,  querido  Lambrisset. 

¡No  me  llames  Lambrisset! 

¡Verdad!  ¡Aquí  tú  eres  yo,  y  yo  soy  túl 

¡Alguien  viene!...  ¡Vete! 

(Entrando  en  el  pabellón;  aparte.)  ¡Haré  Carambo- 
las sólo  para  distraerme! 


ESCENA  II 


ROBERTO,  después  LEÓN,  luego  MARGARITA,  y  por  último  el 
CORONEL  (dentro) 


ROB. 

León 
RoB. 
León 

Marg. 

León 

RoB. 

Márg. 

RoB. 

Marg 

León 

RoB. 


(solo.)  ¡A y,  si  yo  lograra  regresar  al  frente  sin 
novedad,  qué  suerte  la  mía! 

(Del  hotel,  seguido  de  Margarita.)  ¿Quién  llamaba? 

Uno  que  se  equivocó  de  puerta. 

(pensando  en  su  situación.  Aparte.)  ¡Nombrado 

para  el  2601 

(Idem.)  ¡Tendré  que  humillarme  ante  mi  tío! 

(sentándose  en  la  mecedora.)  ¡Estoy  perdido! 

(Vivamente.)  ¡Caramba,  no  se  desespere  usted! 
¡Nada  se  ha  perdido  aún! 
¿Qué  quiere  usted  decir? 
¡Hay  un  medio  de  salvarnos! 

¿Cuál? 

Hacer  que  nombren  al  Coronel  para  otro 

Regimiento.  Después  de  la  guerra,  cuando 

vuelva  a  París  para  regresar  a  Argelia  (a 
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Margarita.)  le  dice  usted  que  su  marido  está 
ausente  por  negocios. 
León  ¡Si! 

Marg.       ¿y  cómo  lo  conseguimos? 

RoB.  ¡Muy  fácilmente!  Yo  tengo  un  amigo  en  el 

Ministerio  de  la  Guerra...  le  visitaré  y  le 
diré  que  se  trata  del  honor  de  mi  madrina, 
y  cuando  se  trata  de  salvar  el  honor  de  una 
dama,  los  señores  del  Ministerio  no  se  nie- 
gan nunca! 

León  ¡Bravo! 

M^RG,       ¡Estamos  salvados! 

León         (contentísimo.)  ¡Ay,  querido  Brichoux!...  (cruza 

a  la  izquierda  para  estrechar  la  mano  de  Roberto.  En 
el  mismo  instante  se  oye  dentro  la  voz  del  Coronel.) 

Cor.  (Dentro.)  ¡Brichoux! 

León  (incomodado.)  ¿No  decía  yo? 

Marg.  ¡Mi  tío  te  llama! 

Cor.  (Dentro.)  ¡Brichouxl  ¡Brichoux! 

ROB.  (sacando  del  bolsillo  el  carnet  de  Roberto  y  dán- 

doselo )  ¡Toma  tu  carnet  y  lárgate,  o  te  encon- 
trará aquj! 

Cor.         (Dentro.)  ¡Brichoux!  ¡Brichoux! 

León         ¡Ya  voy,  mi  Coronel,  ya  voy!  (Entra  en  ei  hotel.) 

¡Y  aún  hay  quien  dice  que  los  auxiliares  no 
hacen  nada! 


ESCENA  III 

ROBERTO   y  MARGARITA 

Marg  .  ¿Cómo  agradecer  a  usted,  querido  ahijado?... 
RoB.  ¡Nada  tiene  que  agradecerme!  Un  sólo  favor 

le  pido  a  cambio:  que  no  diga  usted  nada  a 

Luciana. 
Marg.       ¿Por  qué? 

•RoB.  (Después  de  ligera  vacilación.)  ¡Porque  eS  mi  mu- 

jer! 

Marg.       ¡No  se  engañaba!  ¿Luego  es  usted  Roberto 
Lambrisset? 

^OB,  ¡Hablándole  con  toda  franqueza,  no  sé  ya 

quién  soy!...  ¡He  sido  sucesivamente  Lam- 
brisset, Brichoux  y  Marjolin!  ¡Todo  ello  en 
dos  horas!  ¡Es  demasiado  para  un  hombre 
solo! 
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Marg.       ¿Luego  quería  usted  engañar  a  su  mujer? 

RoB.  ¿Y  quién  tiene  la  culpa...  sino  usted? 

Marg.  ¿Yo?  (con  ligero  sentimiento.)  ¡üsted  quiere  a 
Luciana!...  ¡Yo  sólo  era  la  aventura!... 

KoB.  (Vivamente.)  ¡No  hable  usted  así! 

Marg.  Señor  Lambrisset-Marjolin-Brichoux,  yo  le 
perdono.  Y  ahora,  dígame  pronto,  ¿qué  pue- 
do hacer  por  usted? 

RoB.  Ayudarme  a  recuperar  el  carnet  de  Bri- 
choux. 

Marg.       ¿Luciana  le  ha  guardado? 

RüB.  ¡81!  ¡Y  el  verdadero  Brichoux  espera  ahí,  en 

el  salón  de  billar!...  Déme  usted  ese  carnet, 

y  yo  respondo  del  resto. 
Marg.       Cuente  usted  conmigo.  Averiguaré  dónde  le 

ha  ocultado  y  se  le  devolveré  a  Brichoux. 
RoB.  Ahora  me  corresponde  a  mí  decir:  ¿Cómo 

agradecer  a  usted?... 

MapG,  (Amenazándole  con  la  mano,  de  bioma.)  ¡No  Vol- 
viendo jamás!... 

RoB.  ¡Esté  u&ted  tranquila! 

Marg.       ¡Y  yendo  en  seguida  al  Ministerio! 

RoB.  ¡Voy  volando!  (Aparte.)  ¡Me  parece  que  el  ho, 

rizonte  empieza  a  despejarse!  (vase  por  foro.) 


ESCENA  IV 

MARGARITA  y  LUCIANA 

Marg.       (sola)  Mi  deber  es  ahora  salvarle. 

LUC.  (saliendo  de  la  casa.)  Oye,  ¿dónde  CStá?... 

Marg.  ¿Quién? 

Luc.  El  falso  Brichoux. 

Marg.       Acaba  de  irse. 

Luc.         (Furiosa.)  ¡Se  ha  ido!...  ¡Bien  me  lo  temía  yo! 

¿Y  cómo  no  lo  has  impedido? 
Marg.       ¡No  podía  detenerle  a  la  fuerza! 
Luc.         ¿Le  has  preguntado  al  menos  a  dónde  iba? 
Marg.  ¡No!... 

Luc.  ¿No  comprendes  que  el  falso  Brichoux  se 

siente  acorralado  y  a  punto  de  ser  descu- 
bierto? Qué,  ¿ha  ido  a  inventar  alguna  ma-^ 
ñera  de  poder  eludir  el  castigo? 

Marg.       ¡No!  ¡Se  ha  ido  muy  tranquilo! 
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f^UC.  (sentándose  a  la  izquierda  de  la  mesa.)  ¡Debiste  lla- 

marme!... ¡Yo  le  hubiera  cerrado  el  paso! 
Marg.       ¿Por  qué  tienes  no  sé  qué  vagas  sospechas?... 

LuC.  (incomodándose  de  nueve.)  ¿VagaS?... 

Marg.       ¡Y  tan  vagas!  Te  ha  enseñado  su  carnet. mi- 
litar. 

Luc.         Es  cierto. 

Marg>       ¿Pues  qué  mejor  prueba?...  ¿Y  a  propósito, 

¿se  lo  devolviste? 
Lüc.  ¿Qué? 
Marg.       K1  carnet  militar... 

Luc.  ¡No!  Lo  he  confiscado...  hasta  que  yo  esté 

convencida.  ¡Es  una  pieza  de  convicción! 
Marg.       ¿Y...  dónde  lo  has  puesto? 
Luc.  En  el  armario  de  luna  de  mi  cuarto. 


ESCENA  V 

DICHOS  y  EL  CORONEL 
Cor.  (Apareciendo  en  la  mesóla  y  bajando.)  ¿Qué  tal  te 

encuentras,  Margarita? 

M  ARG.         (Levantándose  y  cruzando  a  la   izquierda.)  ¡Estoy 

mejor,  gracias!  El  aire  libre  me  ha  sentado 
divinamente...  Voy  a  descansar  un  rato  en 
mi  cuarto. 

Cor.  Sí,  es  conveniente... 

M^rg.       (a  Luciana)  Luciaua,  con  tu  permiso. 

Luc.  ¡Por  mí  no  andes  con  cumplidos! 

Marg.       (Aparte )  En  el  armario  de  luna... 

Cor.  (a  Margarita  que  esiá  en  la  meseta.)  Duerme  CUaU- 

to  quieras,  hijita,  que  te  sentará  muy  bien. 
Luc.  (Aparte.)  ¡Ya  puedes  registrar  el  armario  de 

luna!...  (sacando  el  carnet  de   su   blusa.)  ¡AqUÍ 

está!  ¡No  puede  estar  en  mejor  sitio!  (se  guar- 
da el  carnet  en  su  blusa  y  se  levanta.) 

ESCENA  VI 

EL  CORONEL  y  LUCIANA 


€üR. 


(Aproximándose  a  Luciana.)  ¡NoS  ha  dejado  60- 

los!...  ¡Qué  simpática  esl 
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L'jc.  ¡Y  como  amiga,  se  puede  decir  que  es  una^ 

verdadera  amiga! 
Cor,  ¡Ay,  señora,  yo,  que  jamás  tuve  miedo  en  la. 

vida,  tiemblo  desde  poco! 
Luc.         ¿Por  qué? 

Cor.  Pensando  en  que  su  marido  de  usted  quizás 
le  sea  fiel... 

hvc,  ¡Bah,  si  es  eóla  esa  causa,  tranquilícese  us- 
ted! 

Cor.  .       (Con  alegría )  ¿De  veras? 

Luc.  Hace  un  instante  aun  me  quedaba  una  pe- 

queña duda,  pero  ahora  tengo  la  seguri-. 
dad. 

Cor.         ¿Ha  averiguado  usted  algo  nuevo? 

Luc.  ¡Sil  ¡He  sabido  que  hay  que  fiarse  tanto  de 

la  sinceridad  de  una  amiga  como  de  la 

fidelidad  de  un  marido! 
Cor.         ¿Cómo?  ¿Su  marido  la  engaña  con  una  de 

BUS  amigas? 

Luc.  ¡Y  qué   amiga!  (cruzando  a   la  izquierda.)  ¡En 

fin!  ¡Dos  adversarios  contra  mí,  así  la  victo- 
ria será  más  hermosa! 
Cor.         ¡Bravo!  ¡Es  usted  una  mujer  de  cabeza  y  de 
corazón! 

Luc.  ¡Además,  tengo  fe  en  mi  estrella!...  ¡Pero,  mi 

marido  está  en  París,  y  París  es  tan  gran- 
de!... Voy  a  ponerme  el  tombrero  y  a  salir 
en  su  busca,  y,  gracias  a  mi  estrella,  apues- 
to a  que  dentro  de  una  hora  le  hallaré!  (se 

dirige  hacia  el  hotel.) 

Cor.         ¿Qué?  ¿Me  abandona  usted  ya? 

Luc.  (En  la  meseta.)  ¡Cuanto  antes  le  encuentre... 

más  pronto  estaré  junto  a  usted! 

Cor.  ¡Es  verdad!  ¡Corra  uiited,  señora,  corra  us- 

ted! ¡Y  acuérdese  de  que  si.  Dios  quiere  que 
su  marido  le  sea  fiel,  no  sobreviviré  a  esta 
desilusión! 

Lüc.  ¡No  hay  peligro!...  ¡Vivirá  usted...  vivirá  us- 
ted! (Entra  en  el  hotel,  mientras  que  el  Coronel  le 
echa  un  beso  con  la  mano.) 

(En  este  mismo  momento,  sale  Julio  del  pabellón  coa 
uu  taco  en  la  mano.) 
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ESCENA  VII 

EL  CORONEL  y  JULIO,  después  LEÓN 

Julio        (Aparte.)  He  encontrado  las  bolas  y  los  tacos, 

pero  no  encuentro  la  tiza! 
Cor.         (Aparte.)  ¡Esta  mujer  haría  de  mi  lo  que 

quisiera!...  (Se  vuelve  y  ve  a  Julio.) 
Julio  (Aparte,  aterrado.)   ¡Atizal...  jÜQ  Coronell  (pre- 

senta armas,  sirviéndose  del  taco  de  billar  como  fusil.) 

Cor.         ¿Eh?  ¡Un  soldado!  (a  juiío.)  ¿De  dónde  pro- 

,  cedes  tú? 

Julio         ¡De  una  familia  pobre  pero  honrada,  mi  Co- 
ronel! Mi  padre... 
Cor.         No  te  pregunto  eso,  sino  ¿de  dónde  vienes? 
Julio         ¡Ah,  del  salón  de  billar,  mi  Coronell 
Cor.  ¿Qué  hacías  ahí  dentro? 

Julio         ¡Caramboleaba^  mi  Coronel! 
Cor.  ¿Caraboleabasf 

Julio  ¡Mientras  espeiaba  a  un  camarada,  mi  Co- 
ronel! 

Cor.  ¿a  un  camarada?  (viendo  el  número  del  regimien- 

to.) ¡Ah,  vamos!  ¿Luego  eres  del  260? 
Julio        ¡A  mucha  honra,  mi  Coronel! 
Cok.  Supongo  que  esperabas  a  Brichoux. 

Julio        Sí,  mi  Coronel. 

Cor.  ¡Yo  le  llamaré!  (Llamando  hacia  ei  hotel.)  ¡Bri- 
choux!... ¡Pronto,  aquí!...  ¿Preguntan  por  tí! 

Julio  (Aparte.)  Me  parece  que  he  hecho  mal  en  no 
jugar  sin  tiza,  aunque  hubiese  roto  el  paño 
de  la  mesa!... 

Cor,  (Aproximándose   de  nuevo   a  Juüo.)    ¿CÓmo  te 

llamas? 

Julio        (vacüante.)  Lambrisset. 
Cor.         (Estupefacto.)  ¡Qué!  ¿Lambrisset...  de  Monte- 
limar? 

Julio        ¡Sí,  de  Montelimar,  mi  Coronel! 
Cor.         (Aparte.)  ¡Imposible!  (auo.)  Enséñame  tu  car- 
net. 

Julio  (sacando  el  carnet  del  bolsillo.)  Tome  USted,  mi 

Coronel. 

Cor.         (Leyendo  el  carnet.)  «Andrés  Roberto  Lambris- 
set, nacido  en  Montelimar,  arquitecto.» 
Julio        ¡Yo  soy  el  arquitecto!... 
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Cor.  (Aparte.)  ¡Luego  es  el  marido!  ¡Y  e&te  hombre 
se  ha  casado  con  una  mujer  tan  bella!  ¡Y  la 
engaña!  ¡No  es  extraño  con  esa  cara  de 
bruto!... 

Julio        (Aparte.)  ¡Qué  bien  habla  de  mí  el  Coronel! 
Cor.         (Devolviéndole  su  carnet.)  ¿Cuándo  llegaste  a 
París? 

Julio        Esta  mañana,  mi  Coronel,  (se  guarda  ei  carnet 

eu  el  bolsillo.) 

Cor.         ¿y  te  alojas? 

Julio  En  el  Hotel  que  está  frente  a  la  estación  del 
Norte. 

Cor.         ¡Ah,  pillo,  y  apenas  llegado,  ya  has  tenido 

una  aventura! 
Julio        (Turbado.;  ¡Mi  Coronel!  * 
Cor.  Vamos,  cuéntame...  ¿Una  mujer  casada,  eh? 

Julio        No,  mi  Coronel...  la  criada  del  Hotel... 
Cor.         (Asombrado.)  ¿La  Criada? 
Julio         Me  condujo  a  mi  cuarto.  «¿Tú  vienes  del 

frente?» — me  pregunta...  «¡Sil»,  le  replico. 

«¿Hace  mucho  que  estás  en  las  trincheras?» 

cfjDiez  y  ocho  meses!»...  Y  entonces  me  son- 

ríe  y... 
Cor.  ¿y  tú? 

Julio  ¡Aunque  era  guapa...  no  tenía  conversa- 
ción! 

Cor.  (Aparte.)  ¡No  es  con  una  amiga  de  su  espo- 
sa!... Sino  con  la  criada  del  Hotel...  ¡En  fin, 
COD  tal  que  la  haya  engañado!  (León  sale  del 

botel.) 

León         (eu  la  meseta.)  ¿Me  ha  llamado,  mi  Coronel? 
Cor.  ¡Sí,  ven  Brichoux! 

Julio  (Aparte  y  estupefacto.)  ¿Cómo  le  llama,  Bri- 
choux? 

Cor.         (indicando  a  Julio.)  ¡Mira!  ¡ Mira  qué  sorpresa! 

León         (Aparte.)  ¡El  soldado  de  antes! 

Cor.  ¿No  te  alegras?  ¡No  abrazas  a  tu  camarada 

Lambrisset? 
León         (Atónito.)  ¿Lambrisset? 
Cor.  ¿Qué,  no  le  conocías? 

León  (Rectificando  rápidamente.)  ¡Sí...  SÍl...  (Cruzarizo  a 

la  derecha  para  aproximarse  a  Julio.)  ¡BuenOS  díaS, 
querido  Lambrisset!...  (Tendiéndole  su  mano,) 

¿Qué  tal?... 

Julio  (Asombrado )  Bien,  ¿y  tú?...  (Aparte.)  ¿Quíén 
será? 
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León         ¡No  puedes  figurarte  cuánto  celebro  verte! 

¿Y  los  camaradas,  qué  tal?... 
Julio        ¿i>os  camaradas?. .  ¡Perfectamente! 
Cor.  ¡Brichoux! 
Leóm         |Mi  Coronel! 

CoH.  Vete  y  cuéntale  todo  a  la  señora...  (Cambiando 

de  opinión.)  ¡No!  Yo  mismo  iré...  (Aparte,  entran- 
do en  la  casa.)  ¡Y  decía  que  mi  sobrino  se  le 
parece!... 


ESCENA  VIII 

JULIO,  LEÓN,  después  EL  CORONEL,  dentro 

Julio         (Aparte.)  ¿Quién  será  este  pelele?  (Alto.)  ^Tii 

te  llamas  Brichoux  en  este  instante? 
León  ¡Sí! 
Juno        ¿Y  eres  del  260? 

LeÓíí  (inquieto.)  ¡Sí! 

Jumo  ¡Se   necesita  tupé!  (Amenazándole  con  el  taco  de 

billar  como  con  una  bayoneta.)  ¿Estás  SegUl'O  de 

ser  Brichoux,  el  ranchero? 

León  (Retrocediendo  miedoao.)  ¡No  he  de  estar  SegU- 

ro!...  Es  decir  yo  soy  Brichoux  sin  serlo, 
pero  sin  dejar  de  serlo...  Porque,  para  que 
comprendas,  yo  soy  Marjolin... 

Julio         ¡Ah!  ¿eres  Marjolin? 

León         tSí,  y  el  otro  es  quién  es  Brichoux! 

Julio         ¿Qué  otro? 

León  ¡Pues...  el  que  ya  no  es  Brichoux!  ¡Se  ha 
convertido  en  Marjolin!  ¡Luego,  soy  yo, 
Marjolin,  quien  se  ha  convertido  en  Bri- 
choux! 

Julio  ¡Rayos  y  truenos!  ¡Así  son  ya  tres  Bri- 
choux! 

León         ¡No!  ¡Tre«í,  no!  ¡Dos! 
Julio         ¡Dispensa!  ¡Tres!  ¡Yo,  primero! 
León         ¿Eh?  ¿No  eres  tú  Lambrisset? 
Julio        ¡No!  ¡Yo,  soy  yo...  y  él,  es  él! 
Leó  m         ¿De  veras? 

Julio  ¡Te  lo  juro!...  (Hace  la  cruz  con  la  mano  derecha 

y  la  beaa.) 

León         ¿Luego,  Luciana,  no  es  tu  mujer? 
Julio         ¡No,  puesto  que  soy  Brichoux! 
Lo  N        ¿Y  el  Brichoux  que  está  aquí? 
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Julio        ¡Es  Lambrisset! 
León  ¿Lambrisset? 

Julio  ¡Sí,  majadero!  ¡El  soy  yo,  y  yo  soy  él!  ¿Com^ 
prendes? 

León  (Atontado,   cogiéndose  la   cabeza  con  las  manos.);. 

¡Espera!  ¿Es  él  quién  eres  tú,  y  eres  tú  quien 
es  él? 

Julio         ¡Te  repito  que  sí!  ¿Y  quién  es  ese  Coronel 

de  mis  pecados? 
León         ¡De  Servan,  el  nuevo  Coronel  del  2601... 
Julio         (Botando.)  ¿Qué  dices? 
León         (Aizardo  la  voz.)  ¡¡El  nuevo  Coronel  del  260! 
Julio         (Aterrado.)  ¡Triple  estracto  de  majadero!  ¡No 

gastes  bromas! 

LkÓN  (Empezando  a  amoscarse.)  ¡No  CStoy  para  ellas! 

Julio         ¡Y  yo  que  acá?  o  de  contarle!...  ¡Buena  la  he 
.  hecno,  me  voy!  Oye,  Brichoux,  que  eres 
Marjolin,  dile  a  Brichoux  que  es  Lambris- 
set, que  Brichouz,  el  verdadero  Brichoux  se 

ha  largado!  (subiendo  hacia  el  foro  izquierda.) 
León  (sin  comprender  y  siguiéndole.)  Repite  Otra  vez..., 

Julio  (Bajando.)  ¡Oye,  Brichoux  que  eres  Marjolin, 
dile  a  Brichoux  que  es  Lambrisset...  (callán- 
dose desesperado.)  ¡No!  ¡Si  no  puedo  irme!  ¡Si 
aun  no  tengo  mi  carnet! 

León         ¿Tu  carnet?  ¿No  lo  tienes  aún? 

Julio  ¡Es  el  Brichoux  que  es  Lambrisset  quien  lo 
tiene! 

(En  este  momento  se  oye  la  voz  del  Coronel.) 

Cor.         (Dentro.)  Sí,  en  el  jardín. 

Julio         (Aterrado.) ¡El  Coronel!... ¡Me  meto  en  la  jaula! 

(señalando  al  salón  de  billar.)  ¡Dile  que  me  he  idol 

León  ¡Bueno! 

Julio         ¡Resulta  divertido  mi  permiso!  (se  mete  en  ei 

pabellón.) 


ESCENA  IX 

león,  después  el  COKONEL,  luego  LUCIANA 

León         (soio.)  No  le  he  entendido 'ni  una  palabra... 
Cor.         (Bajando  los  escalones.)  Venga  usted,  señora,^ 
que  aquí  la  aguarda  una  gran  sorpresa... 

(No  viendo  ya  a  Julio.)  ¡Eh!  ¿dónde  CStá  Lam-i 

brisset? 
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León         ¡Se  ha  ido;  mi  Coronel! 
Cor.         ¿Q«é  se  ha  ido? 

Luc.         i^Bajando  loa  escalones.)  ¿Qué  sorpresa  es  esa? 
Cor.  ¡Su  marido  de  usted!  Estaba  aquí,  hace  un 

minuto. 

Luc.         (Muy  asombrada.)  ¿Mi  marido?  ¿üstéd  ha  visto- 

a  mi  marido? 
Cor.         ¡Como  la  estoy  viendo  a  ustedl 
Luc.  ¿Está  usted  seguro  de  que  no  se  equivoca? 

Cor.  ¡Imposible!  ¡He  visto  su  carnet  militar! 

Luc.         ¿Qué  ha  visto  usted?... 
Cor.         Además,  no  debe  estar  muy  lejo«...  (a  León.) 

Corre  tras  él  y  tráele  de  grado  o  por  fuerzal 
León         (vacilante.)  Pero... 

Cor.  ¿Qué  pero  ni  qué  demonio?  ¡Vete,  estú- 
pido! 

León         ¡Ya  me  voy!  (Aparte.)  ¡Al  menos,  la  carrera 

no  me  cansará!  (Vas«  por  segunda  derecha.) 

ESCENA  X 

DICHOS  menos  LEÓN 

Luc.         ¿Y  a  qué  vino? 

Cor.         a  saludar  a  Brichoux. 

Luc.         ¿Y  le  dijo  usted  que  estaba  yo  aquí? 

Cor.         ¡Me  guardé  muy  mucho  de  decírselo!...  ¡Le 

interrogué  con  gran  habilidad  y  terminó 

por  confesarme  todo!... 
Luc.         ¿Le  confesó  a  usted  todo? 
Cor.         Sí,  pero  no  es  con  una  amiga  de  usted  con 

la  que  la  ha  engañado,  sino  con  la  criada. 
Luc.         ¿Con  la  criada? 

Cor.  ¡Sí,  con  la  criada  del  Hotel...  el  que  está 

enfrente  de  la  estación  del  Norte! 

Luc.  (con  voz  sofocada.)  ¡Oh,  con  Una  Criada!  ¿Mí 
marido?  ¡No  es  verdad! 

Cor.         ¡Señora,  al  fin  podrá  usted  confundirle! 

Luc.  (Aparte.)  ¿Luego,  Brichoux  sería  realmente 
Brichoux?  ¡Sea  quien  fuere,  lo  cierto  es  que 
me  ha  engañado! 

Cor.  En  cuanto  al  parecido  con  mi  sobrino,  per- 

mítame usted  que  le  diga  que  exagera  us- 
ted un  poco. 

Luc.         ¡Pero  si  es  su  vivo  retrato! 
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Cor.  ¡Después  de  todo,  al  cabo  de  dos  años  de 

guerral... 

Luc.         (Cruzando  a  la  derecha.)  ¡Ardo  en  deaeos  de 

verle!  Contal  de  que  MarjoUn  le  coja... 
C^R.  ¿MarjoÜQ?  Querrá  usted  decir  Brichoux... 

Luc.  (Rectificando  vivamente.)  jSí,  SÍ!  ¡BrichoUx!  ¡BH- 

choux! 

Cor.  ¡Pero  es  tan  idiota!...  ¡V^oy  yo  mismo! 

Lüc.  ¡Sí,  haga  usted  el  favor!... 

DoR.  j  Yo  le  traeré  a  su  marido  muerto  o  vivo,  vivo 

o  muerto!  y^^Vase  precipitadamente  segunda  derecha.) 

ESCENA  XI 

LUCIANA,  después  JULIO,  y  luego  EL  CORONEL  y  LEÓN 

Luc.         (sola.)  ¡No  se  perdería  gran  cosa! 

Julio  (sacando  la  cabeza  por  la  puerta  jJel  pabellón,  aparte.) 

¡Se  ha  ido  el  Goronell 

Luc.  (sacando  del  pecho  el  carnet  militar.)  ¿Será  este 

carnet  realmente  el  de  Brichoux? 

Juno  (Aparte.)  ¡Mi  camet!  (precipitándose  y  cogiéndolo 

rápidamente.) 
Luc.  (Lanzando  un  grito.)  ¡  ^h! 

Julio  (Con  alegría.)  ¡Al  fin  está  en  mi  poderi 

Luc.  (vivamente.)  ¡Devuélvamelo  usted! 

Julio  Lo  siento,  señora,  pero  es  de  mi  propiedad. 

Luc.  ¿Que  es  de  usted? 

Julio  ¡Puesto  que  yo  soy  Brichoux! 

Luc.  ¿Brichoux? 

Juno  Kanchero  del  260,  cuarta  compañía,  para 
servir  a  usted. 

Luc.  (Estupefacta  y  aparte.)  ¡Notabilísimo!   (Cruza  a  la 

izquierda,) 

■Cor.  (Reapareciendo,  llevando  a  León  de  una  oreja.)  ¡Pe- 

dazo de  atún!  ¿Por  qué  le  has  dejado  es 
caparse? 

León         ¡Saltó  en  un  auto!... 

Julio        (Aparte.)  ;El  Coronel! 

Cor.  (Que  ha  bajado  al  centro,  lanza  un  grito  al   ver  a 

Julio  y  suelta  a  León.)  ¡¡Pero  SÍ  está  ahí!! 

r.UC.  (Aparte.)  ¿Eh? 

León         (Aparte )  ¡Ay! 

Cor.  (Furioso,  a  León.)  ¿Y  tú  que  me  decíiS  que  le 

habías  visto  subir  a  un  auto? 
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León         Yo  creía,  mi  Coronel... 

Cor.  (Exasperado.)  ¿Tú  creías?...  ¡Mira,  vete  o  te 

rompo  un  hueso! 
León         (Escapándose  y  apaite.)  ¡Me  meteré  en  la  bodega 


hasta  fin  de  la  semanal  (Desaparece  rápidamente 
por  el  hotel.) 


ESCENA  XII  . 

LUCIANA,   JULIO   y  EL  CORONEL 

Cor.  ¡Bueno,  señora,  ya  tiene  usted  aquí  al  señor 

Lambrisset!  (indicando  a  Julio.) 

Luc.  ¡Pero  si  no  es  éll 

Cok.  (Sorprendido.)  ¿No  eS  él? 

Julio  (con  aspecto  de  inocente.)  ¿Lambrísset?  ¿Yo? 
¡Hay  un  error,  mi  Coronel! 

Cor.  ¿Como  que  hay  un  error?  ¿No  me  dijiste, 

hace  un  instante,  que  te  llamabas  Lam- 
brisset? 

JüLio  (Plácido.)  ¿Cómo  es  posible  que  yo  haya  dicho 
eso,  mi  Coronel?  ¡Si  acabo  de  llegar! 

Cor.  ¿Que  acabas  de  llegar?  ¡Pero  rayos  y  true- 

nos, yo  no  he  señado!  (Aparte.)  ¡Este  bribón 
se  está  burlando  de  mí!  (auo.)  En  fin,  ¿quién 
eres?  ¿Cómo  te  llamas? 

Julio        Erichoux,  mi  Coronel. 

Cor.  (Botando.)  ¿Brichoux? 

Julio         Ranchero  del  260,  cuarta  compañía. 

Cor.  (Estupefacto.)  ¡Esto  es  aún  más  célebre!  ¡Dame 

tu  carnetl 

Julio  (Entre^áudoie  su  carnet.)  ¡Tome  ustcd,  mi  Co- 
ronel! 

Cor.  (Después  de  haberlo  mirado.)  ¡El'colmo!  (Aparte.) 

¡Es  el  carnet  del  ranchero  Brichouxl  ¿Luego 
el  otro  Brichoux?. .  ¡Oh,  ahora  lo  veremos! 

(Devolviéndole  su  carnet.)  ¿Por  tantO,  esta  VeZ 

no  hay  error,  y  tú  eres  Brichoux? 
Julio         ¡Sí,  mi  Coronel!  ¡Esta  vez,  y  siempre,  yo  soy 

Brichoux!  (se  levanta  y  jura,  besando  y  haciendo 
la  señal  de  la  cruz  con  los  dedos.) 

Cor,  ¡Bueno!  (Aparte.)  ¡Comenzaremos  por  aclarar 

el  misterio!  (Entra  en  el  hotel.) 
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ESCENA  XIII 

LUCIANA  y  JULIO 
IjUC.  (Que  ha  seguido  toda  la  escena  precedente,  aparte.) 

¡Me  parece  que  principio  a  comprender! 
-Julio        (Aparte.)  ¡Los  otros  Brichoux,  me  tienen  sin 
cuidado! ¡Que  se  las  arreglen  como  pue- 
dan!... 

Lüc.         Enhorabuena,  señor  Brichoux,  es  usted  ' 
muy  fuerte. 

Julio  ¡Pequeñito,  pero  todo  músculos'...  Soy  más 
ancho  que  alto...  apaisado!  ¡Levanto  cien 
kilos  como  una  pluma! 

Luc.  ¡No,  no  quiero  decir  eso!...  ¡Sino  que  es  usted 
muy  fuerte  en  picardías!... 

Julio  (Hipócrita.)  ¡Oh,  no  lo  crea  usted!  ¡Mas  ino- 
cente que  un  cordero  antes  de  nacer!...  ¡Aun- 
que en  el  regimiento  me  llaman  el  astuto 
Brichoux!.. 

Luc.  ¡No  me  asombra!  ¡Sus  razones  tendrán  para 
ello!...  Pero  confesará  usted  que  he  sido 
muy  buena..  He  podido  decir  al  Coronel 
que  me  quitó  usted  el  carnet  de  las  manos. 

Julio        (inquieto )  ¿Eh? 

Luc.  (Prosiguiendo.)  ¡Traquilíccse  usted!...  No  lo  he 
hecho...  porque  confío  en  usted...  Es  el  pro- 
pio Roberto  Lambrieset  quien  me  encargó 
que  le  devolviese  a  usted  el  carnet. 

Julio  (Desconfiado.)  ¿Y  por  qué  quería  usted  que  se 
lo  devolviera? 

Luc.  Para  convencerme  de  que  era  usted  el  ver- 
dadero Brichoux. 

Julio  ¡Ah,  ya  comprendo!...  (viramente.)  ¡También 
es  usted  de  abrigo!...  (Aparte.)  ¡Esta  mujer 
tiene  conversación! 

Luc.  (sentándose  en  la  mecedora.)  ¡Qué  Simpático  eS 

Roberto  Lambrisset!...  ¡Lástima  que  sea  tan 
calavera! 

Julio        ¡Bah,  en  eso  es  una  criatura!... 

Luc.  ¡Y  acabará  por  pescarle  eu  mujer!... 

Julio        ¡Indudablemente!...  (sentencioso.)  ¡Además, 

cuando  se  es  casado,  hay  que  conformarse 

con  su  mala  suerte! 
Luc.         ¡Por  desgracia,  gusta  tanto  a  los  hombres  la 
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fruta  del  cercado  ajeno!...  ¡Y  su  ventura  con 
la  señora  de  Marjolin,  podría  acabar  muy 
mal  para  él!... 

"Julio        ¡No  será  porque  yo  no  se  lo  haya  advertido! 

Pero  se  enamoró  locamente  de  mi  madrina 
al  ver  su  retrato...  y  no  hubo  forma  de  sa- 
carle esta  idea  del  cerebro! 

Lüc.         ¿De  veras? 

JüLio  ¡Cosas  de  la  vida!...  «Puesto  que  ambos  te- 
nemos permiso— me  dijo — dame  tu  carnet 
y  toma  el  mío,  ¿quién  lo  va  a  saber?»  Le 
hice  observar  que  podía  comprometerme  y 
me  llamó  mal  amigo. 

Luc.         ¿Y  acabó  usted  por  acceder? 

Julio  ¡Tengo  tan  tierno  el  corazón!...  ¡Cuando  ape- 
lan los  camaradas  a  la  amistad,  dicen  que 
soy  un  completo  abúlico!  ¿Sabe  usted  qué 
es  eso? 

LüC.  Naturalmente... 
Julio        Pues  ye,  nó. 

Luc.  (Aparte  y  levantándose.)  ¡Ya  sé  CUantO  quería! 

¡Sólo  me  resta  dar  a  usted  las  gracias,  amigo 
Brichoux,  por  los  datos  que  acaba  usted  de 
darme. 

Julio        (inquieto.;  ¿Yo?... 

Luc.  Y  si  alguna  vez,  después  de  la  guerra,  pasa 

usted  por  Montelimar,  no  deje  usted  de  vi- 
sitarnos... i^or  mi  marido  ya  sabe  donde 

tiene  usted  su  casa,  (sube  ios  escalones.)  . 

Julio  ¿Por  su  marido  de  usted? 

Luc.  Sí,  por  el  señor  Lambrisset. 

Julio  (Angustiado.)  ¿I^uego  es  usted?... 

Luc.  La  esposa  de  Lambrisset. 

Julio  (Aparte.)  ¡He  metido  la  pata! 

Luc.  Gracias,  Brichoux. 

Julio  No  hay  de  qué,  señora... 

(Luciana  le  saluda  afectuosa  y  burlonamente  con  la 
mano  y  entra  en  el  hotel.) 

ESCENA  XIV 

JULIO,  después  ROBERTO 

Julio        (soio,  desesperado.)  ¡Es  más  astuta  que  yo! 

¡Buena  la  he  hecho!  ¿Y  ahora,  qué  le  digo 
a  Roberto? 
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RoB.  (Por  foro,  aparte.)  Mi  amigo  no  estaba  eij  jeíl 

Ministerio.  Mañana  volveré. 
Julio         (ai  verle.)  ¡Lambrisset! 
RoB.  ¿De  nuevo  en  el  jardín? 

Julio         Oyeme...  (parándose.)  Pero,  primero,  toma  ta 

carnet.  (Se  lo  entrega.) 

RoB.  ¿Ya  tienes  el  tuyo? 

Julio  Si.  (saca  su  carnet  del  bolsillo  del  pantalón  y-  se  lo 

guarda  en  el  bolsillo  de  su  capote.) 
RoB.  (Aparte,  guardándose  su  carnet  en  el  bolsillo.)  ¡Mai' 

garita  lo  halló! 
Julio         Y  ahora,  óyeme. 
Roa.  ¡Ya^ves  que  no  se  había  perdido! 

Julio         ¡Pero,  escúchame,  te  repitol 
RoB.         Ya  te  escucho. 
Julio         ¡Oye  una  noticia  espantosal 
KoB.  (inquieto.)  ¿Espautosa? 

Julio         ;¡Tu  mujer  está  aquíll 
RoB.         (Riendo.)  ¿Y  esa  es  la  noticia? 
Julio         ¿Lo  sabías? 
RoB.  ¡No  lo  había  de  saber! 

Julio         ¡Pues  te  ha  derrotado! 
RoB.         (Encogiéndose  de  hombros.)  ¡Derrotado!  ¡Calla, 

que  me  das  lástima! 
Julio        Te  digo  que.., 

RoB.  ¡No  insistas,  Brichoux!...  Ahora,  yo  respondo 

de  todo. 
Julio         ¿De  veras? 

RoB.  ¡Respondo  de  todo,  te  digo!  Luego  puedes 

irle  tranquilo. 

Jumo        (cou  admiración.)  ¡Roberto,  eres  asombroso,  un 

fenómeno  arquitectónico. 
RoB.  Te  repito  que  puedes  irte  muy  tranquiló. 

Julio        (subiendo  hacia  el  foro.)  ¡Con  mi  camet,  ya  lo 

creo!  Voy  a  tomar  el  tren  de  las  seis. 

ROB.  (Aparte,  cruzando  a  la  derecha.)  Ahora  hay  que 

dar  el  golpe  de  gracia. 

Ji'LlO  ¡Hasta  la  vista!  (Le  tiende  la  mano.) 

RoB.  (Ocurriéndosele  uua  idea,  ein  hacer  caso  a  Julio.) 

¡Ah,  qué  idea!... 
Julio        (Bajando.)  ¿No  me  das  la  mano? 
RcB.         (Vivamente.)  ¡ISo  te  vayas!...  ¡Te  necesito  de 

nuevo! 

1  Julio        (vivamente.)  ¡Imposible,  me  voy  en  el  tren  de 

las  seis! 
RoB.  ¡Brichoux! 
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¡Te  repito  qutí  me  voyl  '\ 
(suplicante.)  ¡Querido  Brichouxl... 
¡Hasta  más  ver!  (sube.)  :  ■ 

¿Luego  eres  ud  mal  amigo? 

(Deteniéndose  indignado.)  ¡Oh! 

¡Un  soldado  de  cartón  piedra!  ¡ün  ingratol 
¡ün  traidor!  ¡Un  desagradecido! 
(con  emoción.)  ¡Roberto,  no  me  digas  esas 
cosas!... 

(imperioso.)  ¡Dame  tu  capote  en  seguida! 
¿Mi  capote? 

¿Quieres  dármelo  pronto,  bragazas,  oprobio 
del  ejército  francés? 

(vivamente.)  ¡Ya  VOy!  ¡Ya  voy!  (Se  quita  el  ca- 
pote.) ¿Qué  intentas? 
(Quitándose  su  capote.)  ¡Dar  Un  golpe! 

(Vivamente.)  ¿Vas  a  darle  una  zurra  a 
mujer? 

¡No!  (Dándole  su  capote.)  Toma,  ponte  el  mío  y 
dame  el  tuyo. 

(Obedeciendo.)  Pero  explícame  al  menos... 

(cruzando  a  la  izquierda  mientras  se  lo  pone.)  ¡DeS- 

pués...  ahora  no  tengo  tiempo! 

¡Bueno!  (Acabando  de  ponerse  el  capote  de  Roberto.) 

¡Y  ahora  métete  en  el  billar  y  espera  a  que 
te  llame! 

Pero  si  no  hay  tiza... 
Anda,  hombre,  anda- 
Bueno.  (Entra  en  el  pabellón.) 

ESCENA  XV 

ROBERTO,  después  el  CORONEL,  luego  JULIO 

Cor.     '    (Dentro.)  ¿Dónde  se  habrá  metido? 
RoB.         (Aparte.)  ¡El  Coronel! 

Cor.         (por  el  Hotel,  aparte )  ¡Imposible  encontrar  a 

ese  maldito  Brichoux!...  (viendo  a  Roberto.) 
Mi  sobrino...  (Bajando  los  escalones.)  Oye,  Mar- 

jolin,  ¿no  has  visto  a  Brichoux? 
RoB.         (interrumpiéndole.)  ¡Dispense  usted,  mi  Coro- 

nel,  pero  está  usted  en  un  error! 
Cor.         ¿En  un  error? 
RoB.         Yo  no  soy  el  señor  iSIarjolin. 
Cor.         (Asombrado.)  ¿No  es  usted  mi  sobrino? 
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¡No,  mi  Coronel! 
¿Luego  quiéa  es  rsted? 
¡í-ambrisset! 

(^Botantío.)  ¿Quó  dicB  usted? 
¡Lambrivsset,  mi  Coronel!  De  paso  por  París 
para  Montelimar,  he  venido  a  saludar  a 


Brichoux...  y  he  sabido  que  mi  mujercita 
estaba  aquí  j  que  me  parezco  de  un  modo 
a&ombroso  al  señor  Marjolin, 

Cor.  (conteniéndose  difícilmente.)  ¿Eh,  qué  dicC  USted; 

también  se  quiere  usted  burlar  de  mi? 
RoB.         ¡No,  mi  Coronel! 

Cor.  ¡Acabo  de  ver  hace  un  instante  a  Lam- 
brisset!  , 

Roe.         (Asombrado )  ¿Quc  usted  le  ha  visto? 

Cop.  ¡Con  mis  propios  ojos!  No  se  parece  en  nada 
a  Brichoux. 

RüB.  ¿Quién? 

Cor.  ¡Lambrisset! 

ROB.  (Aparte;  asombrado  )  ¿Lambrisset?... 

Cor.  ¡Uno  de  ellos  es,  pues,  un  impostor! 

RoB.  (Vivamente.)  jPero  no  soy  yo,  pino  él!  ¡Yo  soy 
el  auténtico! 

Cor.         ¿De  veras?  Enséñeme  usted  su  carnet... 

Roe.  (Sacando  el  carnet  de  su  capote.)  Tome  USted,  mi 

Coronel. 

Cop.         (Examinándolo.)  ¡Santo  Dios! 
Roe.         ¿Lo  ve  usted,  mi  Coronel?... 
Cor.         ¡El  carnet  de  Brichoux! 
RoB.         (Aparte)  ¡Aquí  murió  Sansón  con  todos  sus 
filisteos! 

Cor.         ¿Dice  usted  que  se  llama  Lambrisset? 

Roe.  (interrumpiéndole  aturdido.)  Mi  Coronel... 

Cor.         (Subiéndose  de  tono.)  ¿Qué  mi  Coronel?  ¿Cófno 

tiene  usted  el  carnet  de  Brichoux? 
Julio        (saliendo  del  pabellón.)  ¿Quién  me  llama?...  ¡Uyl 

Cok.  (ai  ver  a  Julio.)  ¡Ah! 

Roe.         (Aparte,  aterrado.)  ¡Abrete,  tierral 
Julio        (Aparte.)  ¡El  Coronel! 
Cor.  ¡Al  fin  te  encuentro!... 

Julio  (Aproximándose.)  Mi  Coronel...  (Roberto  leJiaee 

gestos  que  él  no  ve.  Plácido.)  ¡Que  siemprjS.  he 

sido  Brichoux,  mi  Coronel! 
Cor.         ¿Siempre  has  sido  Brichoux?  ¡Dame  tu 
carnetí 

Julio     ,    ¡Tonae  usted^  mi  Coronel! 


Roe. 
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(yOR.  (Que   ha  examinado  el  cajnet.)  ¡RobcrtO  Lam* 

brisset!... 
RoB.  (Aparte.  )  ¡Plancha! 

JüLio        (Aterrado,  aparte.)  ¡Se  DOS  olvidó  Cambiarlos! 

Cor.  ¡Tiene  el  de  Lambrisset!  (Luciana  aparece  en  la 

meseta.) 

^^^¡^      \  (A  la  vez.)  Mi  Coronel... 

Cor.  ¡Mil  pares  de  demonios!  ¿Quieren  ustedes 

decirme,  al  fin,  cuál  de  los  dos  es  Lam- 
brisset? 


ir  |(-a.e.)iY0. 


Cor.  (Levantando  los  brazos  al  cielo.)  ¡LoS  doS  ahora! 

RoB.  ¡No,  mi  Coronel! 

Cor.  ¡Basta!  ¡Van  ustedes  a  seguirme  ahora  mis- 

mo al  Gobierno  militar!... 


ESCENA  XVI 

DICHOS    y  LUCIANA 

LuC.  (Bajando  de  la  meseta.)  ¡Es  inútil,  mi  Coronell 

(indicando  a  Roberto.)  ¡Este  eS  mi  marido! 
Roe.  (Triunfante.)  ¡Ahí 

Cor.  ¿Está  ust«d  segura  al  menos? 

Lüc.  ¡Ay! 

RcB.  ¿Cómo  ay?  ¡Llego  del  frente  y  me  recibes 
asi! 

Luc.  Mi  Coronel,  le  suplico  que  me  deje  usted  a 

solas  UQ  instante  con  mi  marido. 

Cor.  Con  mucho  gusto,  señora...  (ai  tiempo  de  hacer 

mnti<?.)  ¿Es  él...  y  tenía  el  carnet  de  Brichoux? 
¡No  comprendo  absolutarpente  nada!  (Entra 

en  el  Hotel.) 

RoB.  (Con  forzada  alegría.)  ¡Luciana,  qué  sorpresá, 
eh!  ¿No  me  esperabas?...  Bueno,  ¿qué  te 
pasa?  ¡Ah,  ya  lo  adivino!...  ¿Por  qué  me  he 
afeitado  la  barba?... 

Luc.  (con  calma.)  ¡Los  he  conocido  frescos,  pero 
como  túl...  (indicando  a  Julio.)  ¡Me  ha  contado 
todo! 

RoB.  ¿Eh? 

Julio         ¡Ya  te  dije  que  habías  sido  derrotado! 
RoB.         (indignado.)  ¿Me  has  traicionado?... 
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Juuo        jChicOj  es  más  lista  que  yo! 

LüC.  (a  Julio.)  ¿C^uiere  usted  hacer  el  favor  de  de- 
jarnos a  solas  un  instante? 

Julio  Sí,  señora.  (Aparte.)  ¡Ay,  las  mujeres  que  tie- 
Den  conversaciÓQ  son  peores  que  las  que  no 

tienen  conversación!  (Entra  en  el  pabellón.) 


ESCENA  XVII 

ROBEaTO   y  LUCIANA 

RoB.         (Muy  turbado.)  Querida  Luciana... 

Luc.  (Vivamente.)  ¡Haga  usted  el  favor,  no  sea  us- 
ted vehemente...  señor  Marjolin!... 

RoB.  Bien  sabes  que  he  sido  Marjolin  a  pesar  tnío. 

Luc.  ¿Y  también  a  pesar  tuyo  hae  sido  Bri- 

choux'?...  ¡Y  decir  que  si  yo  no  hubiera  ve- 
nido a  París  donde  tú  hacías  el  marido  ale- 
gre, quizás  hubieras  sido  el  amante  de  mi 
amiga  de  la  infancia? 

RoB.  ¿Pero  yo  lo  sabía? 

Luc.  ¡Eso  es  todo  lo  que  se  le  ocurre  para  defen- 
dersel 

RoB.  ¡Confieso  que  soy  culpablel...  Que  perdí  la 
cabeza... 

Luc.         (sin  poderse  contener.)  ¡Para  lo  que  te  sirvel... 

RoB.  ¡Pero  nada  más  que  la  cabezal...  Y  además, 

¿no  puedo  alegar  circunstancias  atenuan- 
tes?... ¡Cuando  un  hombre  ha  vivido  dieci- 
ocho meses  en  las  trincheras!... 

Luc.  (iróBica.)  ¡Ai  ver  la  primer  fotografía!... 

RoB.  ¡  Luciana! 

Luc.  ¡No  era  el  retrato  de  la  señora  de  Marjolin 

el  que  debías  admirar  en  las  trincheras,  sino 
el  de  tü  mujer...  que  se  pasaba  las  horas  del 
día  y  de  la  noche  pensando  sólo  en  ti,  tem- 
blorosa, y  esperándote  en  su  casita  de  Mon- 
telimar  muerta  de  impaciencia!.;.  ¿Pero  a 
qué  hablarte  de  eso?  ¡Si  tú  perdiste  la  cabe- 
za, como  dices,  y  para  ti  ya  no  soy  nadie!... 
¡Por  consiguiente,  recobro  mi  libertad  y  te 
devuelvo  la  tuya! 

Roe.         ¡Bastante  castigado  estoy! 

Luc.         Vete  a  buscar  un  auto. 

Roe.         ¿Quieres  irte? 
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Luc.  ¿Crees  que  voy  a  permanecer  un  miniito 
más  en  casa  de  tu  madrina?  [Vete  a  buscar 
un  auto! 

RoB.  ¿A  dónde  vas?  .  " 

Luc.  ¡Eso  no  te  importa!  ' 

Rqb.  ¡Luciana,  óyeme! 

Luc.         ¿Ce  niegas?  Bueno,  iré  yo  misma... 

Roe.  ¡Nol  ¡No!  í'a  voy...  (Aparte.)  Subiré  con  ella... 

y  le  diré  al  chauffeur  que  no  pare  hasta. que 
ella  me  haya  perdonado,  (vase  foro.) 


ESCENA  XVIII 

LUCIANÁ,  después  el  CORONEL,  luego  MARGARITA  y  LEÓN, 
luego  JULIO  y,  por  último,  ROBERTO 

Luc.  (Aparte.)  ¡Qué  tonto!  [No  ha  hallado  las  pala-: 
bras  que  hubieran  hecho  que  le  perdonará! 

Cor.  (Apareciendo  en  la  meseta.)  ¿Qué,  ha  COnfesado? 

Luc.  iTodo!  Y  si  usted  me  quiere  aún... 

Cor.      •    (Bajando  con  alegría.)  Señora,  ¿lo  duda  usted? 

Luc.  (Llorosa  y  cayendo  sentada  eu  una  silla.)  |Ay,  .qué' 

desgraciada  soy! 

Cor.  (Aparte,   deteniéndose  y  melancólicamente.)  ¡Aun 

adora  a  su  marido! 

Luc.         (Turbada.)  ¡Sí,  mi  Corouel!  Perdóneme  usted... 

Cor.  jSeñora,  comprendo;  no  trate  usted  de  dis- 

culparse!... 

MarG  .         (saliendo  del  Hotel  seguida  de  León.)  ¿Kh?  ¿LloraS? 

Luc.  ¡Ay,  querida;  decididamente  no  somos  las 

más  fuertes!...  ¡Juramos  vengarnos  de  los 
pillos  de  nuestros  maridos...  pero  en  el  últi- 
mo momento  nuestros  corazDnes  de  mujeres 
honradas  se  sublevan!...  ¡No  esperes  a  este 
momento!  ¡Anda»  perdónale  en -seguida! 

Marg.  (Bajando  los  ojos.)  ¡Ya  lo  he  hecho  hace  cinco 
minutos! 

Leó.^         ¡Por  milésima  vez  la  he  jurado  que  no  vol- 
verá a  ocurrir!  ¡Ni  aun  por  patriotismo! 
Coí^.  ¡Brichouxl 

León        ;No,  Brichoux,  no,  querido  tío,  Marjolin! 
Cor.         Qué,  ¿Brichoux  es  Marjolin  ahora? 

Marg       !  {Oon  convicción.)  ¡Sí!  (Aparece  Jnlio  sin  ser  visto  de 
j  108  otros.) 
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Cor.         ¿Luego  el  ranchero?... 

Julio        (Avanzando.)  ¡Presente,  mi  Coronell...  ¡Brk 

choux,  el  tío  más  listo  del  regimiento! 
íloB.         (Por  el  foro.)  ¡Ahí  está  el  auto! 
León        (a  Roberto.)  Querido  Marjolin...  digo,  Bri. 

choux...  digo,  Lambrisset...  ¡Arrójate  a  loa 

pies  de  tu  mujer;  te  perdona! 

ROB.  (Precipitándose  a  los  pies  de  Luciana.)  ¡Lucíana!..., 

Cor.         ¡Inauditol  ¡Cuantos  más  esfuerzos  hago,  me 

nos  lo  comprendo! 
Roe.  ¡Mi  Coronel,  ee  lo  explicaremos  a  usted  esia 

noche  durante  la  cena...  y  usted  nos  perdo- 

nará! 

Cor.         ¿Perdonarles?  ¿Habiéndose  burlado  todos 
de  mí?  ¡Nunca  en  mis  días! 

León  *    |  (supiica^ites  )  Querido  tío... 

^^g*      [  (Idem.)  ¡Mi  Coronel!... 

Cor.  ¡Bueno,  sea!...  Pero  con  una  sola  condición... 

¡Que  me  expliquen  ustedes  quienes  son, 
Lambrisset,  Marjolin  y  Brichouxí... 

Luc.         Tres  personas  distintas... 

Cor.  ¿Tres? 

Luc.  ¡Y  un  solo  calavera  verdadero! 

Julio         (Aludiendo  a  Luciana.)  ¡Esta  mujer  SÍ  que  tiene 
conversación!...  (xeión.) 


FIN  DE  LA  OBRA 


Queda  prol^ibida  en  absoluto  la  renta  dé^^Bf 
obra.  Ca  tirada  se  Hace  exclusivamente  para  servir 
los  archivos  d^.  las  Compañías  que  la  representen 
en  Sspaña,  las  cuales  responderán  de  Ips  ejempla- 
res que  con  tal  motivo  se  les  faciliten. 


